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 - ¿Por qué siempre que tengo prisa, llueve en esta ciudad? 
 Son las cinco de la tarde y justo acabo de terminar mi jornada de trabajo. Tengo una cita a las cinco y media donde Cristo perdió los clavos y está diluviando. ¡Con el sol que hacía esta mañana! 
 A sabiendas de que voy a acabar empapado y posiblemente me tire cuatro días con un constipado de narices, decido coger la moto y dirigirme hacia el Starbucks de la Calle Alcalá. 
 - ¡A tomar por culo! Aparco en la acera – Parece que todo el mundo ha decidido coger el coche hoy y el centro de Madrid está imposible para conducir, y mucho menos para aparcar, ¿Quién inventó la maldita zona verde? Voy corriendo hacia la puerta del local donde ya veo a la rubia que me está esperando. Es la segunda vez que quedamos y con suerte, hoy conseguiré algo más que un café. 
 Ana y yo nos conocimos por casualidad una noche de fiesta en el Teatro Kapital. Ella, arrastrada por sus amigas, y yo aguantando al cabraloca de mi amigo José, que estaba en plena berrea, nos encontrábamos cada uno en una punta con la misma cara que la niña del exorcista cuando aparece el cura por la puerta. Total, que yendo a la barra a por una cerveza, una rubia con unos tacones del carajo me pega un pisotón que además de hacerme ver las estrellas, me dan más de diez ideas diferentes de acordarme de sus antepasados. 
 - Perdona, perdona. ¿Estás bien? 
 - Si claro, tranquila. – No lloré, lo prometo, pero joder qué dolor… 
 - ¿Seguro? Tu cara no dice lo mismo. 
 - Si, si, tranquila  
 Y acto seguido desaparece y me deja con una cara de tonto que hasta se me olvida hacia donde iba. Hay que decir que estaba buena, pero me cago en sus tacones negros. 
 Justo en ese momento veo a José pasar de la mano con una chica un tanto cuestionable, por lo que deduzco que ya irá por la sexta o séptima copa. Él verá, ya es mayorcito para decidir con quién juega. 
 Y entonces recuerdo que yo quería una cerveza, así que nada, me voy a la barra, ¿Y a quién me encuentro? A mi agresora favorita. Me acerco a ella y la saludo. – Hola de nuevo – Y después de mirarme como si fuera yo quien la hubiera pisado, me sonríe y comenzamos a charlar. 
 - ¿Vienes mucho por aquí? 
 - La verdad es que no. Mis amigas me han obligado un poquito, y aquí estoy, haciendo tiempo hasta que quieran irse. 
 - Bienvenida al club. Yo he perdido a mi amigo como cuatro veces esta noche y cada vez que lo veo está con una chica diferente. Así que mira, planazo. 
 La muy víbora se empieza a reír de mí y yo la fulmino con la mirada. Tras casi una hora y tres cervezas después, ya sé que se llama Ana, que estudia psicología en Alicante y que cada dos fines de semana vuelve a Madrid a ver a la familia y a sus amigas. No paramos de reírnos contando historias y batallitas de las locuras que hemos hecho y de las que nos gustaría hacer, así que finalmente consigo su teléfono para llamarla un día y tomar algo. 
 Y aquí estamos, en el Starbucks de la calle Alcalá, ella con su melena rubia preciosa, con un vestidito verde que le queda perfecto, con esos malditos tacones negros; y yo empapado, con mis vaqueros oscuros favoritos y una camisa azul clara, con la misma cara que Jorge Cremades cuando suena en sus videos “It´s a long time without you, my friend”.  
 Yo me pido mi Mocca de Chocolate blanco Grande como siempre y me sorprendo al ver que ella pide un solo. ¿Pero cómo puede venir a un Starbucks a pedir un café solo? Es como irse de putas y pedir un abrazo o ir al McDonals y pedir una ensalada... Pero hay que ver el lado bueno, me va a salir más barata la cita. 
 Nos sentamos y empezamos a charlar sin centrarnos en nada, sin embargo empiezo a ver que su vena de psicóloga le empieza a salir. A cada cosa que digo me examina con ojos de loca y me empieza a poner nervioso. En ese momento me acuerdo de lo que me dijo una vez José, "Fran, si alguna vez conoces a una tía con ojos de loca, ¡Corre, y no mires atrás!". Qué gran consejo... pero es que está buena. Así que mantengamos la calma, respiremos hondo y vamos a ganarle la batalla a esta rubia. 
 Empiezo a contraatacarle preguntándole por sus aficiones, por sus amigas, y cuando le pregunto si tiene pareja me mira con cara de pícara y se me acerca un poco. 
 - ¿Te gustaría que la tuviera? 
 - Emm... Evidentemente no, si no, ¿Qué sentido tendría que quedáramos? 
 - ¡Qué pasa!, ¿No pueden quedar una chica y un chico como amigos o qué? - Mierda, esto se me va de las manos. 
 - Sí, claro que se pue... - y me corta. 
 - Bueno... Si tan claro tienes para lo que hemos quedado, vamos a dejar las cosas claras. - Me acaba de dejar roto. Chapó con la rubia. 
 - No me gusta que la gente sepa lo que hago en la intimidad, así que si vamos a follar, no quiero que lo vayas contando por ahí, ¿estamos? 
 - Claro, es normal. A mí tampoco me gusta. - ¡Y un cojón! Esto se lo cuento a José en cuanto lo vea. 
 - Bien. Pues si quieres, nos vamos a mi casa que mis padres están fuera hasta la noche. - ¡Vamos Rafa, que hoy pinchamos! 
 - Vale, perfecto. 
 Así que me bebo como alma que lleva el diablo mi marmita de café mientras ella se termina su mierdisolo y nos vamos. 
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 Aparcamos mi Kawasaki Versis 650 azul cerca de su casa y comenzamos a andar. Por suerte ha parado de llover, pero me parece que cuando me toque irme, tendré un viaje pasado por agua. 
 Su casa es un poco pequeña, pero para lo que voy a estar en ella, como si es un zulo. Me enseña por encima las habitaciones y acabamos en la suya. Casi me quedo ciego al entrar. Joder y qué pija es, todo de rosa. Paredes, sábanas... ¡Hasta hay un poster de la Hello Kitty! Como también lleve las bragas de ese gato, ya sí que apaga y vámonos. 
 Apaga la luz y sólo entra un poco de iluminación por la persiana. La verdad es que lo agradezco. Con los ojos acusadores de ese diabólico gato mirándome no me podía concentrar en nada.  
 Se acerca a mí y me roza los labios con la yema de los dedos. Acto seguido se acerca más y yo la cojo levemente por la cintura. Paso mi boca por su cuello dándole pequeños mordiscos y cuando llego casi al lóbulo de la oreja, se le escapa un pequeño gemido. Noto que se le han puesto los pelos de punta, y aprovecho mi ventaja. Le soplo levemente por el cuello y la nuca y Ana se estremece. Sigo jugando con mis labios por sus hombros y aprovecho para desabrocharle el vestido. Vuelvo a subir por su cuello y cuando voy a besarla, me quedo quieto a un centímetro de su boca sin besarla y luego con mi lengua rodeando los labios. Ella intenta besarme, pero me separo un poco. - No no, quieta. No puedes moverte - Ella sonríe y parece gustarle mi juego. La rodeo y me pongo detrás de ella. Le aparto el pelo a un lado y ella me ofrece su cuello. Sigo besándola mientras le termino de desabrochar el vestido y éste cae al suelo quedándose sólo con un culotte y un sujetador de encaje negro (menos mal, no son de Hello kitty). Con mis manos le acaricio los brazos y luego el vientre, acercándome a su deseo pero sin tocarlo. La aprieto fuertemente contra mí y suelta otro gemido al notar mi erección. Me acaricia intentando abrirse paso hasta mi cinturón, pero no le dejo. La giro, y poniéndola de frente a mí, la beso con fuerza. Nuestras lenguas se entrecruzan y juegan mientras, con los ojos cerrados intento quitarle el sujetador. ¿Dónde coño está el enganche?, ¿Qué clase de brujería es esta?  
 Ella sonríe, se separa de mí, y con un movimiento de clic, se lo desabrocha por delante y deja al aire sus perfectos pechos. - Es de broche por delante rubito - Acabo de quedar como un novato, pero tengo que admitir que nunca había visto un sujetador de esos. Sonrío y me quito la camiseta para empezar a igualar las condiciones. El lunes tengo que volver al gimnasio. Vale que esté de moda el estilo fofisano, pero esto ya pasa de castaño oscuro. Un día de estos dejaré de vérmela cuando vaya al baño. 
 En fin, volvamos a lo que hemos venido. Me acerco a Ana y cogiendo suavemente uno de sus senos, le empiezo a lamer el pezón haciendo círculos con la lengua. Con la otra mano cojo su otro pecho y masajeando ambos, no puedo parar de lamerla y disfrutar oyéndola gemir de placer. Empiezo a bajar por su abdomen lentamente y hasta posar mi boca sobre su sexo, pego mi nariz y aspiro su aroma. Ana no aguanta ni un segundo más y me hace primero levantarme para después tirarme a la cama. Sin perder un instante, me quita los pantalones y los boxers, dejando mi duro pene a su merced. Se sienta a horcajadas sobre mí y me come la boca metiéndome la lengua hasta el galillo. Empieza a bajar por mi cuello, siguiendo por mi pecho y mi abdomen y cuando llega a mi pene, se detiene, lo mira, y sonriéndome empieza a lamerlo despacio de abajo a arriba. Y de repente, posando sus labios en la punta del glande, se lo empieza a introducir en la boca todo lo que puede. Empieza a mover la cabeza una y otra vez y se me escapa un gemido. Joder, que bien que la chupa la Anita. Como siga así, va a terminar el juego antes de comenzar. Le hago parar y la tumbo en la cama. Me pongo encima de ella y le sujeto las manos en alto. Vuelvo a juguetear con sus pechos, pero ahora le doy un par de mordisquitos en los pezones y acto seguido me llevo una colleja - ¿Pero qué haces? No seas burro - Vale, no le van los mordisquitos a la rubia. Sigo bajando por su cuerpo y al llegar a su entrepierna, le quitó el culotte y veo que va depilada. ¡Bien! Empiezo a pasar los labios por sus muslos y me acerco cada vez más a su sexo hasta que, separando sus labios con una mano, paso la lengua lentamente por su húmeda vagina. Me detengo en su clítoris y comienzo a hacer círculos. Oigo sus gemidos de placer y comienzo a meterle un dedo mientras sigo sin descanso mi baile con la lengua. Introduzco un segundo dedo y empiezo con los dos a moverlos dentro y fuera. Ana no para de gemir cada vez más alto hasta que explota en un orgasmo y se retuerce mientras aún sigo con mis dedos dentro de ella. 
 Sonríe y me hace tumbarme. Saca un condón de la mesita y me lo pone. Se vuelve a poner a horcajadas sobre mí y cogiendo mi pene fuertemente, se introduce la punta dentro de ella. Poco a poco me voy acoplando a ella hasta que tengo todo mi pene dentro. Entonces Ana me coge a mí las manos por encima de la cabeza y acercando su cara a la mía me muerde el labio y comienza a mover las caderas. No sé qué cojones está haciendo, pero hacía mucho que no disfrutaba tanto. Tanto ella como yo no paramos de gemir y nuestras respiraciones se aceleran. La levanto en volandas y poniéndola contra la pared seguimos con nuestro juego. Una y otra vez, dentro, fuera, dentro fuera. Nuestros cuerpos sudados no paran de moverse cuando de repente un pinchazo me viene al estómago. Claramente estoy en baja forma. Volvemos a la cama y la pongo a cuatro patas, pero vuelve a darme un pinchazo el estómago y empiezo a notar que algo no va bien… Puto café. ¿En qué momento se me ocurriría bebérmelo de trago? Intento centrarme, pero nada. El café se ha propuesto joderme el polvo y lo ha conseguido. 
 - Ana, te vas a reír… Pero tengo que ir al baño. 
 -¿Enserio?, ¿Ahora? 
 -Sí, o voy o vamos a tener un problema logístico. 
 -Joder… Al final del pasillo a la derecha. 
 Salgo corriendo como si llevara un petardo en el culo (y nunca mejor dicho) y entro al baño. Diez minutos después y tras perder al menos dos kilos, salgo con un mal cuerpo que no me puedo ni cantear. Ana está vestida y me mira con cara de pocos amigos mientras parece que Hello Kitty me mira riéndose desde la pared. Puto gato. 
 -Creo que será mejor que te vayas, que no sé cuánto le queda a mis padres para volver - Qué excusa tan bonita me da la muy perra para echarme. Pero mejor, porque no creo ni que se me pudiera levantar. Así que asintiendo y vistiéndome lo más rápido que puedo, me despido de ella y me voy antes de que vea el estropicio que he montado en el baño. 
 Para colmo, está lloviendo, así que con un cabreo de narices, con un dolor de huevos interesante y con el estómago revuelto por el café, me voy a casa a intentar olvidar este día. 
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 Abro los ojos y no sé ni qué hora es, menos mal que es sábado. Me levanto como puedo y voy al baño. Joder qué feo soy, ni Gollum en sus peores días está así, parezco un hijo de Mordor. Al menos ya no me duele la barriga… y justo me viene a la mente Ana. Obviamente creo que no vamos a volver a quedar. No me quiero ni imaginar la cara que pondría cuando entrara al baño. 
 De perdidos al río, más se perdió en la guerra. Pongo la radio y está sonando “Boulevard of broken dreams” de Green Day. Me encanta esa canción, así que mientras me meto en la ducha, voy cantando a grito pelao con Billie Joe. Espero que José no me oiga desde su habitación, si no ya estaría diciéndome “Serías cantante si no fueras por la voz”. Salgo de la ducha, y tras quitar todo el vaho del espejo me veo con unas pintas algo más normales. Me recorto un poquito la barba y me pongo en posición de premamá, de perfil delante del espejo… El lunes al gimnasio. Me peino un poco y ya salgo del baño como nuevo. 
 Para variar, me pongo unos vaqueros, mis converse azules y una camiseta básica blanca y me voy a la cocina, a ver qué encontramos para desayunar. Creo que José hizo alguna fiesta ayer, porque hay cajas de pizza en la encimera y alguna que otra litrona vacía, y el muy cabrón estás que ha recogido… pues lo va a limpiar quien yo te diga. 
 Hace ya cinco años que compartimos piso, y la verdad es que nos compaginamos muy bien. Tanto él como yo teníamos clase de tarde en la facultad de económicas y solemos llevar horarios parecidos. La única diferencia es que coma lo que coma José, el muy cabrón no engorda y haciendo cuatro pesas ya está bien, mientras que yo como me descuide… me pongo cual gorrino de quince arrobas. Algún día lo voy a putear y le voy a cortar esa melena morena de rockero que lleva, o le afeito la perilla, que le joderá más. 
 Visto el panorama de la cocina, abandono el barco. Prefiero salir y ya me tomaré un café por ahí. Vivimos cerca del Retiro en la Calle Conde de Arana, así que podríamos decir lo mismo que Dani Rovira de “Me he comprado un piso en primera línea de playa, pero me da para atrás”, sólo que en vez de playa, tenemos el parque del Retiro. Salgo a la calle y hace un frío de narices, pero bueno, aún es pronto, ahora en cuanto salga el sol esto cambia. Me acerco a la cafetería “La mejor tarta de Chocolate del Mundo” a ver si estuviera esa camarera morena que tanto me gusta. Se llama Elena, tiene el pelo largo casi por la cintura y siempre lo lleva en coleta (supongo que por el trabajo). Sus ojos azules me pierden y cada vez que abre la boca… ¡ay que boca! Seguro que llevó aparato de pequeña. No medirá más de 1.60, pero tiene un tipazo que quita el hipo.  
 Llego a la puerta todo lo rápido que puedo para no acabar congelado, que ya bastante tuve con el chaparrón que me cayó ayer, y en cuando doblo la esquina, la veo que está ya dentro. ¡Bien! Saco pecho, meto barriga y entro. Elena me mira y me sonríe y yo me desinflo y me quedo con cara de gilipollas. 
 - Hola, buenos días. 
 - Buenos días, ¿Qué tal? 
 - Bien gracias, ¿Qué desea? 
 Me quedo pensando y finalmente me pido un trozo de tarta de chocolate y un café con leche bien cargado. Elena me cobra y me siento en una mesa a esperar. Saco el móvil y me pongo a ver un poco las noticias a ver qué ha pasado por el mundo. Justo estoy leyendo una noticia que habla de que reducir la jornada laboral mejora la productividad cuando me trae Elena mi desayuno y aprovecho para intentar hablar con ella. 
 - ¿Tú crees que de verdad se trabaja mejor si se hacen menos horas? 
 - Pues no lo sé, pero me encantaría - Deja mi tarta y mi café en la mesa y vuelve a sonreírme. ¿Será así con todo el mundo o a lo mejor le he gustado? Así que vamos a seguir con la caña de pesca. 
 - No me había fijado en tus dientes, ¿Has llevado aparato?  
 - Disculpe señor, pero creo que no es de su incumbencia - ¡¡Pero será rancia la tía esta!! 
 - Lo siento - Y miro mi café y mi trozo de tarta mientras ella se va meneando su culo hacia la barra. Seguro que va al gym, porque esas piernas no son de estar sentada todo el día. 
 Al menos la tarta no me decepciona, está buenísima como siempre y me la como antes de empezar con el café, al cual le echo medio kilo de azúcar, ¡si es que soy tan dulce! De pronto me vibra el móvil. ¿Quién estará despierto un sábado a las ocho de la mañana? Lo cojo de la mesa y lo miro y veo que es ¡Ana!... ¿Lo leo o lo borro directamente? Soy demasiado curioso… 
 - Hola feo, ¿estás despierto? 
 - ¡Buenas! Sí, me pillas desayunando por el Retiro 
 -¿Ah sí?, pues acabo de terminar de correr por el retiro, estoy en la esquina de la Puerta de Alcalá - Qué cojones tiene la tía esta para salir a correr a estas horas... 
 - Qué guay, pues vente si quieres y te invito a un café, estoy en la cafetería de la tarta de chocolate, ¿La conoces? 
 - Si claro, en dos minutos estoy, va - Hostias qué nervios, y qué raro. ¿De verdad quiere volver a verme después de lo de ayer? 
 Al poco veo que aparece por la puerta, y va con unas mallas grises, una camiseta amarilla fosforito (o como dicen los pijos, va de Runner) y el pelo recogido en una coleta alta. Con una sonrisa de oreja a oreja se me acerca y dice: 
 - ¡Hola Fran!, ¿estás mejor? 
 - Hola Ana. Si claro, me sentaría mal el café de ayer. 
 - Y aun así estás tomándote otro ahora, ¿qué rarito no? Jajajaja - Mírala qué cachonda la rubia… 
 -Ja, ja. ¿Al final tardaron mucho en llegar tus padres? - Voy a pinchar en la llaga 
 - Pues no lo sé, al irte me fui a comprar al Mercadona y me encontré con una amiga y ya ni compra ni nada. Y cuando volví a casa ya eran más de las diez y sí que estaban. No sé qué peli verían, pero mi madre tenía una mala leche… 
 - ¿Y eso? 
 - No sé, le estaba echando la bronca a mi hermano por cómo había dejado el lavabo - Venga ya, no me jodas que piensa que la liada fue de su hermano y no mía - así que me fui a mi habitación y pasé del tema, a saber qué haría el cerdo de mi hermano. Además, esta mañana me tocaba correr. 
 - Pues sí, a saber… - Le debo como mínimo una Jarra de cerveza a su hermano. 
 -Oye, por cierto, tenemos cosas pendientes tú y yo… Ahora tengo que irme, pero antes de que acabe el finde nos vemos, ¿Vale? - Roto, me ha dejado roto. Estoy con la mente en blanco un segundo y justo veo que Elena está mirando de reojo. No, si al final le gustaré a la rancia y todo. Vuelvo en mí y sonriendo a Ana le respondo. 
 -Claro, por supuesto, ¿Qué haces esta tarde? 
 - Pues… tengo que ir a comprar con unas amigas, pero a partir de las siete estoy libre. ¿Quedamos a esa hora en Sol? 
 - Venga vale, perfecto. Allí te veo - Y levantándose me da dos besos y se va. 
 Coño, coño, coño. Que al final no se ha enterado de lo que pasó ayer. Estoy sonriendo como un panoli en mi mundo cuando la morena, que está limpiando una mesa cerca de la mía me dice. 
 - ¿Tu novia? - ¿Enserio me acaba de preguntar eso? Me debato entre darle la misma respuesta que ella a mí, si mandarla directamente a la mierda o hacerme el interesante… Vamos a jugar, va. 
 - ¿Qué te hace pensar eso? - Y la morena sonrió, vamos a ver qué suelta ahora. 
 - No nada, os he visto muy juntos, sólo era curiosidad. 
 -Ah. Pues no, es una antigua amiga - ¿A partir de cuándo es realmente antigua? - que pasaba por aquí y ha pasado a saludarme. ¿Tú no tienes novio? 
 - Disculpa, pero no me gusta hablar de mis intimidades. - ¿¡Qué qué!?, ¿Enserio me acaba de decir eso? No me puedo aguantar lo que estoy pensando, así que se lo digo. 
 - ¿Perdona? ¿Me acabas de hacer la misma pregunta y ahora no puedo hacértela yo a ti? Eres un poco hipócrita, ¿no? - Su cara es un poema. Creo que voy a empezar a despedirme de estas tartas, porque lo único que voy a recibir ahora mismo va a ser una torta y de las gordas. 
 - Señor, yo le he preguntado y usted ha decidido responder. En ningún momento le he obligado. - Será zorra. - así que de hipócrita nada. Y ahora si me disculpa, tengo cosas que hacer. Que pase un buen día. - E igual que al entrar, me deja con cara de gilipollas. 
 Me termino mi café, y aprovecho que la morena no está en el mostrador para irme sin tener que despedirme. Para una vez que intento tener conversación con ella y mira la que se lía. Vuelvo al piso y cuando entro por la puerta la cocina ya está recogida. Menos mal. José está en el sofá escribiendo whatsapps a su harén de mujeres. ¿Cómo no se liará de lo que le escribe a una o a otra? 
 - Yee Fran, ¿Qué tal?, ¿Dónde estabas? 
 - He salido a por un café que me hacía falta. 
 - Pero si hay en casa, ¿para qué sales? Macho, eres un pijo. - Será cabrón… 
 - Entre tanta mierda que había en la encimera no había forma de encontrar el café, que pasa, ¿que anoche montaste fiesta? 
 - Que va, sólo vine a cenar con tres amigas, y luego una de ellas se quedó. Está durmiendo aún. 
 - Joder, cómo te lo montas. Yo ayer la lie pardísima. 
 Le cuento todo lo que pasó ayer por la tarde y lo de esta mañana sin perder detalle… Bueno, el estado en el que dejé el baño no, pero el resto de cosas sí. 
 - ¿Pero cómo puedes tener tanta suerte? ¿De verdad no se enteró de lo que pasó? 
 - No, de nada. Es más, esta tarde hemos quedado, así que… si estás en casa, te quedas en tu dormitorio. 
 - Jajajaja, tranquilo, he quedado con Antonio y Mario para echar unas cerves. ¿Seguro que no prefieres venir? 
 - Mmm… no, hoy me toca terminar lo que empecé ayer. Pero al terminar os llamo. 
 - Ok, perfecto - Y veo que se va a su dormitorio. Posiblemente a hacer lo mismo que quiero hacer yo esta tarde. 
 Como no me apetece oír cómo intentan tumbar la pared, cojo la chaqueta y me vuelvo a ir. A ver si compro algo para esta tarde que piquemos cuando vengamos.  
 Se está súper bien en la calle. Se nota que ya se ha acabado el verano porque todos los árboles se están empezando a pelar, pero aún hace calor al mediodía. Mientras voy por la calle veo una pareja de abuelitos que me encantan. Nunca fallan, todas las mañanas se sientan en el mismo banco y dan de comer a las palomas. Hasta alguna vez los he visto besándose como si fueran colegiales. Dan un poquito de grima, pero quién llegara a su edad así. Olé. 
 Llevo como diez minutos de mi paseo a ver si me viene la inspiración de qué comprar cuando me suena el móvil. Es Ana, ¿qué querrá? 
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 - ¿Pero cómo puedes ser tan hijo de puta? 
 - ¿Cómo?, ¿Pero qué dices? 
 - Cabronazo, acabo de hablar con mi hermano y me ha contado lo de la bronca de anoche. ¡Fuiste tú! - Mierda, y nunca mejor dicho. 
 - Iba a contar...- y me corta en seco gritando. 
 - ¡Ni contármelo ni hostias!, ¡Vete a tomar por culo y ni se te ocurra volver a llamarme ni decir que me conoces! - Y cuelga. 
 Joder cómo se ha puesto la rubia. Tampoco se lo puedo reprochar, pero vamos, vaya mala sarna tiene la tía. Me ha dejado de piedra. Llevaba sin oír gritarme así a una chica desde que gracias a las ideas de José, probé a hacerle el látigo cepa a Belén, mi ex. Obviamente no salió bien la cosa. A punto estuve que comenzara la temporada de poda. 
 Y justo caigo en la cuenta de algo mucho más importante, ¡Adiós polvo! Me cago en la… Joder. Si la teníamos a punto de caramelo, ¿Por qué no se podía callar el hermanito de las narices? En vez de invitarlo a una cerveza cuando lo vea le voy a dar una hostia al mocoso (Como el mocoso mida dos metros y pese cien kilos verás que divertido). Claramente lo que fácil viene, fácil se va. Volvamos a casa y hagamos algo productivo. O mejor aún, ¡Vamos al gimnasio! Ahora la pregunta es, ¿Dónde hay un gimnasio? Me suena que por aquí cerca de la Calle Alcalá había uno.  
 Echo a andar y vuelvo a pasar por delante de la parejita de abuelos que se besan como si no hubiera mañana. ¿Se habrán intercambiado las dentaduras mientras se besan? Arggg, me da un escalofrío sólo de pensarlo. Llego a la esquina con la calle Alcántara y veo el Banco Santander de la esquina recuerdo que era por ahí. Ando una manzana más y justo lo veo, “Holiday Gym” bien grande sobre la entrada. ¡Qué bonito! Me voy a poner más bueno que el pan. Que se joda Ana, que se lo va a perder. 
 Saco el móvil a ver la hora, y veo que tengo un whatsapp de Antonio. Abro la conversación y veo que es una foto de los tres idiotas que se han ido al Museo del Jamón. ¿Pero no habían quedado esta tarde? 
 - Vamos Fran, Vente. Que hasta esta tarde te sobra tiempo para tomarte un par de cañas. - Qué cabrones… 
 Una lucha interna se gesta en mi interior. Por un lado el gimnasio me llama y me atrapa entre sus brazos (todo mentira), y por otro mi fiel cerveza me espera, fresquita y escarchada, con cruasanes de Jamón… ¡A tomar por culo el gimnasio! Total, si hoy es sábado. Ya vendremos el lunes. Cojo la línea 2 del metro en Goya y en menos de cinco minutos estoy en Sol. Anda, al final he acabado aquí aunque no sea con la rubia, y además en mejor compañía. Salgo del metro y me veo que hay un huevo de gente en la calle, ¡Ni que fuera sábado! Ah no, que sí que lo es. 
 Llego a donde están mis amigos, y a base de culo, codo, culo, codo consigo hacerme hueco hasta su mesa. Les choco la mano a los tres y nos ponemos a charlar. 
 - ¿Qué tal estáis chicos? 
 - ¿Tú que crees? - Dice Antonio - Pues cojonudamente bien. Es sábado, hoy nos vamos de fiesta y, ¡mañana libro! - Antonio trabaja en el Corte Inglés, y siempre está de broncas con su jefe y éste lo putea poniéndole el turno de los domingos. - Así que me da igual con quién hayas quedado hoy, pero tú te vienes con nosotros. 
 - Claro que sí Antonio, ¿Cómo te voy a decir que no así? - Mejor no les digo lo que ha pasado con Ana o se estarán partiendo el culo de mi durante lo que les quede de vida. Y digo sus vidas porque al final los tendría que matar por pesados. Aún me están recordando el día que de lo borracho que iba bajé toda la escalinata entre el Parque de las Vistillas y Ronda de Segovia de culo porque me resbalé. Y eso que fue hace 3 años. 
 - Así me gusta - Se une Mario a la conversación - Que hace mil que no te veo - El muy cabrón vive con sus padres y no hace un huevo. Sólo sale, come y bebe. 
 - No será por lo que vienes a casa a vernos. Desde que estás con la alemana esa… 
 - Jo, no me digas eso. Es que Anke es un poco celosa. Pero hoy mi culo es vuestro. Podemos hacer lo que queráis. 
 -Mmmm, algo no me cuadra… - Ya está José tocando los cojones - ¿Con quién ha quedado tu chica hoy? - Jajajaja, Qué cabrón. Mario baja la cabeza y responde mirando al suelo. 
 - Sus padres han venido unos días. 
 - Jajajajajaj - Ninguno podemos evitar reírnos del pobre. Si es que es un lameculos. 
 Así pasamos las horas sin darnos cuenta ninguno de que se nos ha pasado la hora de comer. Son las cuatro de la tarde ya y vamos cada cual peor que el otro. Mario ya está en su fase de dar abrazos y decirnos que nos quiere mucho, Antonio se ha puesto filosófico y se plantea como cada vez que salimos, si mandar a la mierda a su jefe, o tirarle los trastos. Y José… bueno, José ya ha conseguido dos teléfonos nuevos de un par de chicas que estaban cerca hace un rato, aunque una de ellas era feísima. Pero no fea de fea, sino fea de esas que cuando pasan por una obra los albañiles se ponen a trabajar. En fin… es José. Yo llevo un chispazo interesante también, para qué lo voy a negar, y me estoy meando una barbaridad, pero hay hasta cola para ir al baño, así que paso, aguantaré. Mientras no me hagan cosquillas, no habrá ningún problema. 
 Las cervezas siguen pasando por nuestras manos y para cuando ya parece que vamos a explotar me doy cuenta de que casi es de noche. ¿Pero qué hora es? Eran ya más de las siete de la tarde. Joder qué rápido anochece en cuanto llega el invierno aquí. Decidimos movernos para seguir la fiesta en otra parte y acabamos en un bar un tanto raro, nunca había estado en él. Parece el típico antro, pero según mis amigos está súper bien. Entramos por la puerta de “La Vía Láctea” y lo primero que vemos es un grupo de chicas con camisetas de Extremoduro y ACDC en la barra cantando la canción que estaba sonando en ese momento, “Shoot to thrill”. Pinta que va a ser una noche divertida. Nos acercamos a la barra y Antonio pide cuatro pintas de cerveza. El camarero, que lleva un tatuaje bastante peculiar de unas serpientes rodeándole el antebrazo nos sirve y nos vamos a una mesa. 
  Nosotros seguimos con nuestra fiesta y el grupo de locas sigue con la suya. Son seis, por lo que estamos en desventaja numérica, aunque dos de ellas parece que son pareja. Por un momento me pierdo en mi mente y no sé de qué están hablando mis amigos. Me quedo mirando al grupo de chicas y una de ellas me llama la atención. Lleva una camiseta ancha con las mangas arrancadas y unas mallas negras que le hacen un culazo. La raya en el ojo hace que parezcan enormes, y aunque hay poca luz, parecen marrones. El pelo negro le cae liso sobre los hombros hasta la altura de los codos y sus labios rojos que justo en ese momento se muerde me incitan a mordérselos yo, y no sé por qué, noto que se me está poniendo dura sin querer de imaginar qué podría pasar con ella, así que intento distraerme y vuelvo a la conversación con mis amigos. 
 Antonio está contando que una vez pilló a su jefe en el vestuario tocándose mirando un video de porno gay. Sigue convencido de que algún día se lo va a follar. Pobrecillo, más le valdría buscar a un chico normal o volver con Juan, que estaba loco por él y era súper majo. Veo cómo José mira a las chicas, y no sé por qué, pero seguro que está  tramando entrarle a alguna, y como sea a mi morena, le corto los huevos. Veo que va a entrar en acción, así que antes de que pueda levantarse, le cojo el brazo. 
 - José, ¿vamos de cacería? 
 - ¿Enserio tú, Fran, me estás proponiendo ir de cacería?  
 - Sí, ¿qué pasa? 
 - Jajajaja, nada nada, es que como desde que dejaste a Belén hace un año no has intentado nada con ninguna cuando hemos salido… 
 - Calla capullo. ¿Vamos entonces? 
 - Venga, vale. ¿Cuál quieres? - ¡Toma! Ha entrado en mi juego, ya no podrá tirarle a la morena. 
 - Mmmm, no sé… ¿La morena sin mangas? 
 - Joder tío, ¿Enserio? - ¡Ajá!, mira que lo sabía, será cabrón. 
 - Va, no me jodas, que para una vez que quiero acompañarte, déjame elegir. Tú ya tienes dos teléfonos y todo de las de esta tarde. 
 - Bueno… Por esta vez vale. Pero como pase de ti, le tiro yo. - Por mis cojones que no le tira. 
 Así que nos terminamos la pinta y nos levantamos para ir a la barra y así tener una excusa con la que hablarles. En cuanto me pongo de pie noto que el bar empieza a dar vueltas, así que mejor voy a ir al baño primero a lavarme la cara, que sólo me faltaría liarla delante de la morena. 
 - José, voy al baño. Tardo un segundo, ¿vale? 
 - Sin problema. 
 Voy al baño y en cuanto entro un olor a vainilla me llena las fosas nasales Qué raro. Me acerco al lavabo y me miro en el espejo. Llevo ya unas ojeras de aúpa. Nunca me ha sentado bien la cerveza, me roba años, así que me lavo la cara y me pongo un poco de agua en la nuca para refrescarme. - Vale, esto ya está mejor. - Me arreglo un poco el pelo y me lo despeino un poco. Si tuviera la barba más larga podría ser Thor. Bueno, y si empezara el gimnasio de una puñetera vez… El lunes, el lunes… 
 Salgo del baño, y de una veo algo que me deja de piedra. Pero será maldito hijo de p… Veo a José hablando con mi morena. Me empiezo a tensar por momentos y me pasan por la cabeza diferentes formas de cómo matar a mi amigo. Podría descuartizarlo, pero no tenemos bañera en casa, así que podría liarla más que en “Breaking Bad”. A lo mejor si robo tres ladrillos de hormigón, se los ato al cuello y lo tiro al retiro, nadie se da cuenta. Sí, claramente esa es la mejor opción. Justo en ese momento José me mira y ve mi cara de pocos amigos y me hace señas de que vaya. 
 - ¡Fran, ven! - ¿Qué? ¿Encima el muy cabrón me está vacilando? Creo que voy a coger el picahielos directamente y que sea lo que dios quiera. 
 La chica gira y me mira, y no me queda otra que poner cara de niño bueno y acercarme. Sólo me faltaría quedar mal encima. 
 - ¿Qué pasa José? - Sin querer, le respondo algo seco. 
 - Fran, mira, te presento a Sarah, ¿sabes que también ha estudiado económicas? 
 - ¿Ah, sí? Hola Sarah, encantado. 
 - Igualmente Fran. - se acerca para darme dos besos y veo que José se da la vuelta y se pone a hablar con otra de las amigas. Qué cabrón, me ha preparado el camino. Y yo queriendo matarlo… A la próxima cerveza le invito. - Si, terminé el año pasado, pero yo estudié en Valladolid. Tu amigo me ha dicho que vosotros estudiasteis aquí. 
 - Sí, él hizo ADE y yo Económicas. ¿Te gusta Iron Maiden? - Justo lleva una camiseta de ellos, así que tampoco era muy difícil adivinarlo. 
 - ¡Qué va!, esta camiseta me la ha dejado Susana, la pelirroja. Yo soy más de Indie que de Rock, pero no me disgusta - Joder, qué planchazo me ha dado la morena. 
 - Jajaja, anda. Bueno, te queda bien la camiseta. - Y me sonríe. 
 - Gracias. ¿Vosotros venís mucho por aquí? 
 - No te voy a mentir. Es la primera vez que entro a este sitio. Pero está bien. - Sonríe y se ríe. Esto me gusta. 
 Sarah y yo seguimos hablando. Me cuenta que han venido por el cumple de su amiga Susana, y que sus amigas están como una regadera (mira, como los míos). Ha terminado este año la carrera, y quiere hacer un máster, pero no sabe dónde. Hace seis meses que lo dejó con su pareja y está en modo de conocerse a sí misma. No sé qué significa realmente eso, pero no me gusta. Aun así no me voy a rendir. 
 Antonio y Mario se han unido al grupo y ahora estamos todos juntos. Antonio se ha hecho la reina del grupo y no sé de dónde, pero ha conseguido una corona de juguete y Susana y él discuten por ver quién debe llevarla. Vaya par se han juntado. Yo mientras sigo en mi enmienda con Sarah, que cada vez está más cercana a mí. Ya ha habido alguna caricia y me ha dejado pasar la mano por su cintura sin que haga ninguna señal de desagrado. Las cervezas siguen corriendo por la barra y ya he perdido la cuenta de lo que hemos bebido (otra vez), pero me lo estoy pasando pipa.  
 Deben de ser las dos de la mañana, y al final no hemos comido nada. Estamos cenando en vaso y seguro que mañana nos arrepentiremos, pero bueno. Tanto Sarah como yo estamos a lo nuestro, llevamos nuestra propia conversación y cada vez estamos más cerca. Noto que su mano empieza a bajar de mi cintura al bolsillo trasero de mi pantalón e introduce la mano. No es lista ni nada la amiga. Aprovecho ese momento y acerco mi boca a la suya y veo que no cierra los ojos, pero tampoco se mueve. Así que le tapo los ojos con una mano y acerco mis labios a los suyos hasta que se rozan y noto cómo pasa su lengua alrededor de mi boca. No puedo resistirme y la beso y ella me responde. Su lengua se mueve dentro de mi boca de una forma que ninguna chica lo había hecho antes. Hago lo mismo que ella antes conmigo, y acerco mi mano en busca de su bolsillo trasero pero me encuentro con las mallas, así que le cojo directamente del culo apretándole y noto cómo da un suspiro. Noto cómo me estoy poniendo duro y ella se aprieta contra mí. 
 Sarah me coge la mano y me susurra al oído - ¿Vamos al baño? - Obviamente ni me lo pienso, dejo que me lleve de la mano hacia el fondo del bar. Me giro justo antes de entrar al baño y veo cómo nadie se ha inmutado de que nos hemos ido. Sólo veo que es ahora Susana quién lleva la corona y Antonio le pone morritos para que se la devuelva. 
 Entramos en el baño de chicas y nos encerramos. Vuelve el olor a vainilla y se intensifica. Sarah me empuja contra la puerta y se vuelve a morder el labio. Me pone muchísimo que haga eso, le pone una cara de morbosa impresionante. Se acerca a mí y poniendo sus manos en mi pecho pega su boca a la mía sin llegar a besarme. Noto cómo baja una de sus manos hasta mi entrepierna. 
 - Esto esta noche es mío - Me aprieta mi duro pene a través de los vaqueros y yo gimo. 
 - Todo lo que tú quieras - Y aprovecho para rodearla con los brazos, apretarla contra mí y besarla. 
 Sarah no para de mover su mano sobre mi entrepierna mientras con la otra me coge de la nuca para besarme. Comienzo a deslizar mis manos bajo su camiseta y noto la suavidad de su piel. Mientras con una mano la tengo fuertemente cogida por la cintura, con la otra le aprieto y masajeo un pecho. Me encanta la firmeza de sus pechos. Juraría que son operados. A cada minuto nuestros gemidos son más altos y en alguna ocasión le tapo la boca para que no nos oigan.  
 Me empuja separándose de mí, y con su cara de viciosa, se da la vuelta y quita la camiseta dejando al descubierto un tatuaje de una paloma en la espalda. 
 - Representa la libertad. Me lo hice tras la ruptura con mi pareja. Y ahora quiero disfrutar de mi libertad. - Vuelve hacia mí y me desabrocha el cinturón.  
 Con un rápido movimiento, me baja los vaqueros y los boxers, dejándome desnudo de cintura para abajo. Sus ojos parecen fuego al ver mi pene, y no duda en ponerse de rodillas y, mirándome a los ojos, se lo introduce lentamente en la boca. No puedo evitar retorcerme de placer y eso a ella la anima más. Aumenta de velocidad y veo como a la vez que con una mano se ayuda para jugar con mi pene, la otra se la mete a través de las mallas para darse placer. Oigo sus gemidos y eso me excita aún más. Con mi mano guío su cabeza para buscar mi placer y parece que voy a explotar. Y de pronto, en un gemido que me hace ver las estrellas, me corro en su boca y ella ralentiza su movimiento sin sacar mi pene de su boca.  
 Cuando por fin vuelvo de mi viaje entre las estrellas, le hago levantarse. Tiene una sonrisa de pilla que parece que no ha roto un plato en su vida. Y tras morderse el labio dice. 
 - ¿Y ahora qué? - Se va a enterar esta de quién soy yo. 
 - Ahora te vas a quitar toda la ropa o si no te la romperé. 
 Claramente no se esperaba esa respuesta, pero le encanta. Como si de un striptease se tratase mueve las caderas delante de mí y se quita el sujetador. Vaya pedazo de… las tiene súper bien puestas, y fijándome veo una pequeña cicatriz que delatan que son operadas. ¡Me encantan! Ve mi cara y no tarda en confirmármelo. - Sí, son operadas - y dándome la espalda, se quita primero los leggins y luego el tanga. Vuelve a ponerse de frente a mí y con tono guasón dice. - ¿Así está bien para el señorito? - Veo su cuerpo y me encanta. Llevas las ingles depiladas a la brasileña y le dan un toque aún más sexy.  
 - Así estás perfecta. Ahora de cara a la pared. - No lo duda y poniendo las manos en alto contra la pared, vuelve a darme la espalda.  
 La muy pilla pone además el culo en pompa, y le doy un azote que la hace gemir. Gira un poco la cabeza y me mira con el mismo fuego con el que me miraba mientras me la chupaba. No lo dudo y el que se pone de rodillas esta vez soy yo y sujetando su culo con mis manos, dejo al descubierto todo su sexo. Paso mi lengua lentamente desde su clítoris hasta su ano y luego vuelvo. Cada segundo que pasa está más mojada, y aprovecho para centrar mi lengua en su ano mientras con dos dedos masajeo su clítoris. Se empieza a retorcer de placer y yo cada vez estoy más duro. Separo mi lengua y me chupo el dedo índice mientras aún sigo masturbándola. Juego con mi dedo lubricado sobre su vagina pero sin meterlo y repito la misma operación en su ano haciendo un poco de presión. No para de jadear y parece que le va a dar algo. Vuelvo a chuparme el dedo y se lo introduzco lentamente en el ano. Me encanta lo prieto que está y empiezo a masajearla por dentro, cada vez más rápido y sus gemidos aumentan de Intensidad hasta que retorciéndose de placer, ahora es ella la que explota y tiene un orgasmo que la lleva al séptimo cielo. 
 Me levanto y me separo un poco, y cuando parece que ha recuperado la respiración se da la vuelta y dice - Ponte un condón ya. - Entonces soy yo quién sonríe con cara de pillo. Tiro mi camiseta al suelo, cojo un condón de la cartera y me lo pongo. Sarah me hace sentarme en el baño y sentándose sobre mí, me rodea el cuello con los brazos me susurra al oído - Bien rubio de ojos claros, veamos qué sabes hacer ahora… - y sin aguantar más de lo cachondo que me tiene, guío mi pene hasta su lubricada vagina. Nos acoplamos a la perfección y entra hasta el fondo haciéndonos gemir a los dos. Comienza a moverse arriba y abajo, primero despacio y poco a poco acelerando. Me encanta como mueve las caderas mientras sube y baja y no tardo en cogerla del culo. Cada vez va más rápido y yo le doy otro azote. Me incorporo un poco para llegar a sus pechos y se los chupo mientras ella sigue bailando sobre mí. Cada vez gime más alto y eso me excita más y más, hasta que retorciéndose de nuevo, sé qué ha llegado al orgasmo de nuevo y soy yo entonces quien empieza a acelerar mis movimientos. Ella sigue gritando de placer hasta que en una última penetración hasta el fondo, me corro y me deja en el limbo. Nos quedamos así durante varios minutos y cuando por fin somos personas, nos vestimos y salimos con el resto de nuestros amigos. 
 José me guiña un ojo. Claramente sabe lo que ha pasado y veo que Antonio ya no está. Justo viene Susana con la corona y nos cuenta que nuestro amigo se ha enfadado por no devolverle la corona y se ha ido. No puedo evitar partirme de risa. Y volvemos con el resto. 
 Cuando ya el bar decide cerrar, cosa que nos viene bien a todos porque vamos que nos falta calle para andar de lo borrachos que vamos, nos despedimos de las chicas y quedamos en vernos al día siguiente todos para comer. Sarah me da su número de teléfono y subiéndose al taxi con sus amigas, desaparece, y Mario, José y yo nos vamos a casa. 
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 Desde mi cama oigo cómo la lluvia golpea mi ventana. Consigo abrir los ojos y parece que aún sea de noche de lo oscuro que está, pero es más de la una del mediodía. Puf, vaya resaca. ¿Cuánto beberíamos ayer? Prefiero no saberlo. Como si pesara una tonelada, me levanto a duras penas y en cuanto doy un paso, ¡Pumba, al suelo! Dios, que dolor. ¿Por qué me duele tanto el tobillo? Y una ráfaga me ilumina la mente. Volviendo a casa, Mario y yo echamos una carrera, nos tropezamos y caímos de bruces al suelo. Me subo el pantalón y, efectivamente, tengo algún que otro moratón. Mira que somos gilipollas… 
 Cojeando, salgo al salón y veo a Mario en modo cadáver sobre el sofá. Seguro que si le pincho con un palo ni se inmuta. Pero paso, demasiado esfuerzo para las lamentables condiciones en las que estoy. Sigo mi odisea hasta la cocina y me siento en un taburete. La boca me sabe a muerte y mi cabeza tiene un martillo neumático taladrándome sin compasión. Abro el frigo sin levantarme y cojo la leche, me preparo un tazón con cereales y cojo también un par de ibuprofenos. Desayuno con una parsimonia digna de Homer Simpson en el capítulo en el que no puede comer más carne y se le cae por encima y, en cuanto termino, vuelvo a mi dormitorio. 
 Cojo el móvil y veo que tengo varios mensajes. Antonio nos ha escrito una parrafada en el grupo, pero paso de leerla. Qué raro, también tengo un mensaje de Ana - Hijo de Puta - Y ya está, para qué más. Paso de esta loca, así que mejor la bloqueo. ¡Anda! también un mensaje de Sarah ACDC - Feo, me lo he pasado muy bien esta noche. Nos vemos mañana, ¿No? - ¡Hostia!, que hemos quedado con las chicas, no me acordaba… Pero en estas condiciones no puedo quedar con nadie ni de coña. 
 Aparece por la puerta una oscura figura con paso siniestro y qué murmura a lo Dark Vader: 
 - Buenos días. - Este está peor que yo. 
 - José… soy un escombro humano. 
 - Calla, que vaya resaca tengo… 
 - Pues no te digo cómo estoy yo. - Y arrastrando los pies, aparece Mario por la puerta sumándose al club de los desgraciados. 
 - Tíos, ¿que hacéis en mi casa? 
 - Eem, Mario. Estás en nuestro piso. Esto no es tu casa. 
 - ¿Ah no? - Parece que abre un poco más los ojos y empieza a saber dónde está - No recuerdo nada desde que salimos del Museo del jamón. 
 No podemos evitar partirnos de risa, pero tampoco recordamos mucho más nosotros. Lo único que tengo grabado a fuego son los ojos de Sarah mirándome mientras los hacíamos.  
 Salimos del dormitorio y al verme cojear, Mario me recuerda el incidente con las escaleras que bajé de culo y José se mea de la risa. Pero serán cabrones… Durante media hora debatimos qué hacer con la quedada con las chicas, porque realmente a ninguno nos apetece. Finalmente llamamos a Antonio para que compre palomitas y venga y yo le escribo a Sarah diciéndole que estamos todos echo mierda. No pasa ni un minuto y me responde que ellas también, que están en la cama todavía. Así que, viendo el panorama, llamamos al Telepizza y pedimos un par de familiares para comer.  
 Cinco minutos después llega Antonio con un cargamento de palomitas y antes de llegar al salón ya se ha quejado cuatro veces de Susana y su chulería. Pobre de él si supiera que íbamos a quedar con ellas hoy. Llaman a la puerta y suponemos que es el del Telepizza. Intento ir yo, pero en cuanto me levanto me retuerzo de dolor por culpa del tobillo, así que Mario va a abrir mientras le cuento a Antonio nuestra fatídica carrera. Como era de esperar, se ríe a carcajada limpia y, en cuanto se seca las lágrimas, dice: 
 - Mira que sois patosos. Como cuando te caíste por las escaleras aquell…- No le dejo terminar. Le tiro un cojín a la cara. 
 - Iros un poco a la mierda - Y los cuatro nos reímos. 
 Nos comemos las dos pizzas, una barbacoa y otra carbonara, mientras sigue lloviendo en la calle. Ninguno de los cuatro nos podemos mover del sofá. Claramente estamos en forma… en forma de bolita. A Mario le asoma la barriga por debajo de la camiseta y Antonio de ha desabrochado el cinturón. 
 Mientras discutimos qué película ver, José va a la cocina a preparar las palomitas. Antonio se pone cabezón y quiere que veamos la de “Un monstruo viene a verme”, que su hermana le ha dicho que es súper bonita. No sé por qué pero me viene una imagen de nosotros cuatro con un batín rosa, rulos y redecilla en el pelo, y pintándonos las uñas mientras vemos la peli… En fin, si no nos gusta, le echamos la culpa a Antonio y ya está. 
 Estamos ya sentados en el sofá, cada uno con un bol de palomitas, y ponemos la película.  Conforme va pasando, nos vamos enganchando. Incluso nos solidarizamos con el protagonista. Al final terminamos todos llorando como magdalenas cuando termina la película. Vaya sentimentales estamos hechos… menos mal que nadie nos ve. Para animarnos, nos ponemos a jugar al Bang, un juego de cartas ambientado en el oeste y para cuando nos damos cuenta ya son las nueve. Antonio y Mario se van y José y yo nos quedamos recogiendo un poco la casa hasta que a las diez, sin poder moverme apenas entre la resaca y el tobillo, decido irme a dormir. 
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 Suena el despertador a las siete, y me cuesta la vida levantarme. Por suerte ya no me duele tanto el tobillo y puedo caminar sin parecer demasiado idiota. Hoy que me tocaba empezar el gimnasio… en fin, tendré que aplazarlo unos días. Me doy una ducha para espabilarme y me noto con ganas de jugar. ¿Me toco? Lo pienso unos segundos y al final gana el sentido común, no me da tiempo. Así que enfrío un poco el agua para callar mis deseos y termino lo antes posible. Duchado y vestido, desayuno como siempre mi bol de cereales con leche y haciéndoseme tarde como siempre también, me voy escopeteado al metro. 
 Es curioso mirar a la gente que va en el metro a las siete y media de la mañana. Algunos van trajeados a trabajar, otros con sus mochilas para ir a la universidad. ¡Cómo la echo de menos! Hace ya un año que terminé y ya quiero volver. Pero bueno, tener 26 años y estar trabajando es todo un lujo hoy en día, aunque sea un trabajo de mierda y tu jefa sea una feminazi. 
 Llego con diez minutos de antelación, así que me voy al bar de enfrente de las oficinas que siempre está Silvia tomándose un café. Silvia entró a la vez que yo, solo que a ella la han puesto de secretaria de la jefa, mientras yo estoy de currito detrás de una pantalla de ordenador haciendo cálculos financieros todo el día. Tiene el pelo oscuro pero con reflejos rojizos, lleva unas gafas de pasta que la hacen muy sexy, y como lo sabe, lo aprovecha cuando habla con chicos. Siempre lleva camisas apretadas y faldas de tubo, según ella para ir profesional; según el resto del mundo, para ponernos cachondos a todos y a alguna que otra también.  
 Entro en el bar y ahí está, en una mesa junto a la ventana con su café entre las dos manos y bebiendo a sorbitos pequeños. La verdad es que hace un frío del carajo, así que voy a pedirme otro café calentito yo. Pido en la barra y me siento con ella. 
 - Hola Silvia, te veo helada. 
 - ¡Fran!, No lo sabes tú bien. ¿Qué tal el finde? - Me encanta la vitalidad que tiene esta tía todas las mañanas, ¿cómo lo hará? 
 - Muy bien, no puedo quejarme. ¿Y tú, has quedado con Juan? - El imbécil de su novio, al cual espero que pronto lo deje, porque la va a llevar por el camino de la amargura. 
 - Qué va, tenía una reunión de trabajo el sábado y me dijo que no podíamos vernos - Seguro que estaba engañándola el muy cabrón con otra. No sería la primera vez que lo vemos con una chica en un pub, pero no es momento ni lugar para contárselo todo. 
 - Qué pena. ¿Subimos? Son ya casi en punto y no nos conviene enfadar más a la malfollada. - Silvia se ríe entre dientes y afirma con la cabeza. 
 Nos levantamos y entramos al trabajo. La verdad es que siempre me anima hablar con Silvia por las mañanas. Me voy a mi mesa y enciendo el ordenador. Odio Windows, en la universidad me compré un Mac y llevaba sin utilizar Windows una eternidad, hasta que entré aquí y parecía idiota el primer día que no sabía ni abrir el programa. Sí, lo sé. Soy muy rubio a veces. Abro el correo y veo que tengo una burrada de emails. ¿Aquí qué pasa, la gente trabaja durante el fin de semana o qué? La leche, más de veinte mensajes. Es muy pronto para esto, voy a mirar mi Gmail antes de que comience mi guerra contra el trabajo. ¡Coño!, mensaje de la Universidad de Alicante: 
 Estimado Francisco, 
 Nos complace comunicarle que ha sido admitido en el Máster de Dirección y Administración de Empresas de la Universidad de Alicante. Póngase en contacto con la secretaría de la Facultad de Económicas para cumplimentar su matrícula ya que las clases han comenzado hace dos semanas. 
 Cordialmente, 
 El coordinador del Máster 
 ¡Hostia, qué tela! Lo daba por perdido ya. Hice la matrícula en septiembre pero me dijeron que estaban las plazas completas, que con suerte en Octubre si alguien rechazaba, podrían entrar más. Joder, ¿Qué hago? ¿Me voy o me quedo aquí? Aquí sólo tengo contrato para seis meses y luego a saber lo que pasa… pero es que en Alicante no conozco a nadie. O peor aún, conozco a una loca y no quisiera cruzármela… Mi cabeza va a mil revoluciones por minuto mientras pienso, pienso y pienso. Aparece Silvia, menos mal. Así que la agarro del brazo y la llevo al baño y se lo cuento todo. Empieza a dar saltos de emoción y me dice que ni me lo piense, que me vaya, que oportunidades así no hay que desaprovecharlas.  
 - Llevas razón Silvia. Me voy, que le peten a la feminazi esta. 
 - ¡Así se dice! Y esta noche tú y yo nos vamos a celebrarlo. 
 Sonrío y ella también, y salimos del baño para volver a nuestros trabajos. A las nueve llega mi jefa, y le pido hablar con ella pero hace caso omiso a mi presencia y se mete a su despacho. ¡Será zorra! Pero que le jodan. Total, me voy a ir. Abro la puerta de su despacho y su cara de mala leche se centra en mí. 
 - Pero Francisco, ¿Quién te has creído que eres para entrar así en mi despacho? 
 - Yolanda, usted lo ha dicho. Soy Francisco y tenemos que hablar. 
 - Pero, pero, y esta insolenc.. - La corto. 
 - Yolanda, llevo ya cuatro meses aquí y no puedo más. Así que dejo el trabajo. - Se queda quieta mirándome durante unos segundos y finalmente asiente. 
 - Ya sabía yo que no durarías mucho - Pero será hija de… si no queda por encima de mí, revienta. Pero paso, no voy a seguirle el juego. 
 - Voy a hablar con Recursos Humanos para tramitarlo todo - Me doy la vuelta y me voy. 
 Hago todos los papeleos y al ser un contrato temporal y quedarme tan poco para terminar, me hacen el favor de no tener que estar quince días antes de rescindir el contrato. Así que a efectos prácticos, desde ya, ¡Estoy libre! Paso por la mesa de Silvia y salta de alegría conmigo. Me da un abrazo y me dice que en cuanto salga esta tarde me llama para que nos vayamos a celebrarlo. 
 Me voy a casa con una felicidad casi surrealista. Me dan ganas de saltar a las farolas y hacer el “I´m singing in the rain” pero hay demasiada gente, y aún estoy un poco cojo. Cuando salgo del metro, mientras ando por la calle, saludo a la pareja de ancianos que están en su banco de siempre. Juraría que he visto la mano de la señora dentro del bolsillo del pantalón de su marido. A saber… 
 En cuanto entro por la puerta de casa me pongo a solucionar los temas administrativos de mi matrícula y me comunican que las clases empezaron hace dos semanas, pero que no hay problema en incorporarme ahora. Decido que durante esta semana me dejaré todo preparado, y el finde ya me iré para allá. Como loco me pongo a mirar cosas de Alicante. Sólo he ido un par de veces de fiesta y nunca recuerdo nada después de las tres de la mañana. Veo que hay muchísimos pisos por el centro, y además súper baratos. Comparado con los 850€ que pagamos aquí todos los meses, no están nada mal los precios de allí. Al final me decido por uno al lado de la plaza de toros que vale 400€ al mes y que tiene un dormitorio con cama de matrimonio, un pedazo de salón con ventanales, un baño y una cocina recién reformada. Llamo a la inmobiliaria y quedo en ir a verlo el sábado a primera hora. ¡Qué bien!, lo más difícil ya lo he solucionado. 
 Ui, me acabo de acordar. ¡Sarah! Voy a ver si está haciendo algo ahora. Le escribo un whatsapp y al rato me responde. Está por el centro. Le propongo tomar una caña y le parece perfecto. Quedamos en “La Cabrera” que nos pilla a mitad de camino a los dos y me pongo en camino. 
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 - ¡Fran! - Me grita cuando aún me quedan más de cincuenta metros para llegar -  
 - Sarah, ¿Ya se te ha pasado la resaca? 
 - Si claro, soy una súper woman, eso no fue nada.  
 - Ya claro, por eso estabas en la cama a las dos del mediodía muriéndote, ¿no? 
 Me da un codazo y dice - Calla capullo - Y nos reímos los dos. 
 Hoy no se parece en nada a la chica que conocí la noche anterior. Lleva unos vaqueros ajustados blancos y una camiseta ancha roja con los hombros al descubierto. La verdad es que va mucho más guapa, y cuando se da la vuelta, le vuelvo a ver la paloma de la espalda. Qué recuerdos me trae... 
 Entramos en el bar y nos pedimos un par de cañas. Realmente es pronto, no son ni las once de la mañana, pero da igual, hoy es un buen día. Charlamos de todo como el sábado anterior y también nos recordamos algunas cosas que habíamos olvidado por el nivel de alcohol que llevábamos. Así estamos durante casi una hora cuando me dice. 
 - La otra noche te vi muy juguetón, ¿No?, eso de jugar ya de primeras por ahí… - Qué cabrona, cómo me busca las cosquillas. 
 - Tú tampoco te quejaste, así que no sólo yo soy el juguetón - Toma pelotazo.  
 Se incorpora en la mesa y se me acerca tanto que huelo su colonia y puedo verle por el escote hasta el ombligo. Pone su boca a un par de centímetros de la mía y susurra - Yo, mucho. No lo sabes tú bien - Me falta saliva.  
 - ¿Y eso? - Consigo decir finalmente. 
 - ¡Ah!, tendrás que comprobarlo. ¿Conoces el “FusionVip”? 
 - No, la verdad es que no. ¿Es una discoteca? 
 - Más o menos. Es un sitio para gente juguetona - ¿Me quiere llevar a un puticlub? Espera, espera. A ver si va a ser puta y no lo sé… que yo no pago por follar. 
 - Sarah, ¿puedes explicarte un poco más? porque parece que me quieras llevar a un puticlub - Se empieza a reír. Da un trago a su cerveza, y se muerde el labio. 
 - Qué va, es un club swinger, para experimentar y jugar. 
 Alguna vez había oído hablar de esos locales, que la gente va allí para hacer tríos, orgías, y ese tipo de cosas. Pero no me imagino a Sarah ahí. Me cuenta que es un pub como otro cualquiera solo que, si quieres, puedes pasar a una parte donde hace más cosas aparte de beber y bailar. Así que, como la curiosidad me puede, y encima esta chica me pone a cien, le digo que vale, que vayamos. 
 - ¡Estupendo!, ¿Vamos en taxi? 
 - Tengo moto, podemos ir en ella mejor, ¿No? 
 - ¡Uuuh, moto! - Y me guiña un ojo - Venga, vale. - Y como una niña pequeña se levanta de un salto y me coge la mano para irnos. 
 Pagamos las cañas y vamos dirección a mi casa para coger mi Kawasaki. No está muy lejos, pero hay que ir hasta San Juan Bautista. Así que en unos quince minutos estamos allí. De primeras no soy capaz de reconocerlo. Es bastante discreto, pero parece que Sarah lo conoce bien y que ya ha estado allí alguna vez. Me coge la mano, ya que ve que estoy algo empanado, y me lleva hasta la puerta. Llama, y nos abren al instante. Se ve todo enorme y lujoso. Todo el entorno está iluminado con una tenue luz y hay muchísimos sofás. Sarah se ríe de la cara que tengo por estar ahí, pero tampoco me siento incómodo. Más bien al contrario, me gusta, y estoy un poco excitado.  
 Hay varias parejas y grupos de personas sentados hablando y charlando. Si no supiera dónde estoy, pensaría que es un pub como otro cualquiera. Me extraña que la mayoría de la gente es joven. Salvo un par de personas, el resto tendrán menos de treinta años seguro. 
 Sarah se acerca a pedir dos cervezas y vuelve conmigo, me da una y brindamos - Por lo que pueda pasar esta mañana. - Y mientras bebemos, nos miramos a los ojos y puedo ver el fuego de la otra noche en su mirada. Nos sentamos en un par de sillones y nos ponemos a conversar. Ella me cuenta que estuvo aquí una vez con su exnovio y probó su primer trío con dos hombres. Yo no le quito ojo mientras me cuenta todo con pelos y señales, hasta que me percato de que hay un chico al fondo de la sala que no para de mirarnos. Es moreno y delgado, lleva la barba recortada y tiene unos ojos azules que llaman la atención. Veo que Sarah también se da cuenta del chico y sonríe. Sé lo que está pensando, y podría estar bien, pero nunca he hecho nada parecido y no sé si estaría cómodo. Pero bueno, hemos venido a jugar, ¿No?, pues juguemos. 
 Le hacemos una señal para que venga, y él, sin dudarlo se acerca con una sonrisa de oreja a oreja. El chaval anda seguro de sí mismo y con paso firme. Me parece que tiene bastante experiencia en esto. Creo que en cuanto me levante me voy a caer de bruces al suelo otra vez como ayer. Vaya nervios que tengo encima. 
 - Hola, ¿Qué tal estáis pareja? 
 - Muy bien, gracias, ¿Y tú? - Responde Sarah y ambos se sonríen. O empiezo a meterme en la conversación, o me veo que que me como los mocos hoy. 
 - Hasta ahora, algo aburrido. Por cierto, me llamo Jonh, ¿Y vosotros? 
 - Ella Sarah y yo Fran, encantados - Por fin arranco. 
 - Igualmente - Y nos estrechamos la mano y a ella le da dos besos. - ¿Venís mucho por aquí? 
 - No, la verdad es que no, es mi primera vez. - Y miro a Sarah, que parece estar disfrutando de verme sufrir. 
 - Tranquilo, aquí sólo harás todo lo que quieras. Si hay algo que te moleste o te haga sentir incómodo no tienes que hacerlo. - Eso me relaja, pero aun así estoy con unos nervios de cojones. 
 - Gracias. 
 Durante largo rato seguimos hablando como si estuviéramos en un bar como otro cualquiera. Jonh vive en Inglaterra pero su madre es de Madrid y todos los meses viene a verla y aprovecha para pasarse por el local. Parece una persona muy agradable y segura de sí misma. Llevaremos como una hora charlando cuando Sarah se levanta y mirándonos a los dos dice - Chicos, ¿Os apetece que vayamos a alguna sala privada? - Mi cara es un poema, y veo que Jonh sonríe. Pero no me pienso echar para atrás, así que me levanto, les sonrío a los dos y digo - Por supuesto - Así que vamos los tres a una sala donde hay una cama blanca en el centro y Jonh, que ha entrado el último, cierra la puerta. Se oye música suave de fondo, la luz es muy suave y toda la habitación es de color rojo, dándole un toque muy sensual a la estancia. 
 Sarah se me acerca, y cogiéndome la cara con las dos manos, me besa suavemente. Instintivamente mis manos van a sus caderas y la acerco fuertemente a mí. Jonh no se mueve, sólo mira lo que hacemos, y lo peor de todo es que me pone la sensación de ser observado. Seguimos besándonos cada vez con mayor intensidad, metiendo mi mano entre su camiseta para quitarle el sujetador dejando libres sus pechos. Noto como ella me acaricia mis partes y sonríe al notar que estoy ya duro. En ese momento Jonh, que se ha ido acercando poco a poco, se pone detrás de Sarah y la acaricia por detrás. Los dos estamos jugando con su cuerpo acariciando cada rincón. Jonh se agacha y le baja los pantalones dejándola sólo con un culotte rojo. 
 - Me encanta tu culo preciosa. - y le da un mordisco. Sarah gime, y mientras yo sigo jugando con sus pechos. Le quito la camiseta y el sujetador, dejándola sólo con el culotte delante de nosotros.  
 Se aleja y, mirándonos dice - Desnudaros, ya. - Ninguno ponemos ninguna objeción. Nos quitamos toda la ropa y me fijo en que Jonh también va depilado como yo y también la tiene bastante grande. Sarah está sonriendo y los ojos le arden. Se muerde el labio y a mí me pone famélico. Estoy deseando penetrarla. Anda hacia la cama, y se tumba boca arriba, y me hace una señal de que me acerque a ella. Sólo con abrir las piernas ya sé que es lo que me está pidiendo, y sin que diga nada, me pongo manos a la obra. Acerco mi boca a su sexo ya húmedo de la excitación. Paso mi lengua lentamente por toda su hendidura y ella arquea la espalda. Con dos dedos abro sus labios para tener mejor acceso, y juego con su clítoris. Primero de arriba a abajo y luego en círculos y cada vez se humedece más su sexo. Me coge de la cabeza y me hace mirarla. - Levanta y ven - ¿Qué pretende? Me levanto y me acerco a ella. Coge mi pene con la mano y me acerca más a ella. Le hace una señal a Jonh para que ahora sea él quien le de placer oral, y acercándose, coge una botella de agua y una toalla que hay en la mesita y la lava antes de jugar con ella.  
 Sarah comienza a dar pequeños lametazos a mi pene, mirándome a los ojos mientras lo hace. Cómo me pone que haga eso, y cuando ya está bien lubricada, se introduce mi pene en la boca. Me encanta cómo me la chupa, y no puedo evitar soltar un gemido de placer. Con su mano libre, comienza a masajear mis testículos y el placer aumenta. Jonh sigue lamiendo su sexo y veo que también le introduce tres dedos por la vagina una y otra vez. Aprovecho que tengo las manos libres para masajearle los pechos y ella gime más alto. Los tres estamos disfrutando del sexo y nada más nos importa en ese momento. Jonh sigue aumentando la velocidad de su mano y Sarah se empieza a estremecer más y más hasta que llega al orgasmo y suelta un grito que nos lo hace saber. Me suelta el pene y Jonh para, la vuelve a lavar y se separa un par de metros.  
 Sarah me tumba en la cama y soy yo quien está ahora boca arriba. Y poniéndose encima, me pone un preservativo, y lentamente, se va introduciendo mi pene mientras se muerde el labio y me mira fijamente. Comienza a hacer movimientos lentos levantando y bajando las caderas mientras tiene sus dos manos en mi pecho. Yo sujeto fuertemente su cintura y noto que las penetraciones son cada vez más profundas. Jonh desaparece por un segundo de la sala, y veo que vuelve con un bote de lubricante en la mano. Se acerca a nosotros mientras Sarah y yo seguimos moviéndonos al ritmo de la canción que está sonando de fondo, “Big blue see” de Bob Schneider. Jonh unta un poco de lubricante en el ano de Sarah y le introduce un dedo. Gime de placer y se queda quieta mientras soy yo quien, desde debajo de ella se la meto y se la saco lentamente. Jonh introduce dos y tres dedos en ella mientras yo veo la cara de placer que pone Sarah por la intrusión. Nuestro nuevo amigo se coloca un condón, y sujetando fuertemente el culo de la chica que me tiene loco, le introduce lentamente el pene por detrás y yo lo noto. Noto como está entrando y la presión que ejerce en su cuerpo. Poco a poco empezamos a movernos los dos y a entrar y salir de ella. Sarah cierra los ojos y mira hacia el techo mientras se agarra los pechos y se los masajea. Yo la tengo sujetada por la cintura y él por el culo y cada vez las embestidas son más fuertes y rápidas. Veo la cara de Jonh que está concentrado en el culo de mi morena, y vuelvo a mirar a Sarah. Seguimos entrando una y otra vez, hasta que tensando su cuerpo en un orgasmo que recorre todo su cuerpo, se corre y suelta un gemido aún más fuerte que el de antes. Poco después llegamos nosotros al orgasmo también corriéndonos. Jonh sale de ella y se va al baño mientras Sarah y yo nos quedamos abrazados en la cama con la respiración aún acelerada.  
 Cuando Jonh sale del baño, entramos nosotros, y veo que hay una ducha súper moderna, en la cual nos metemos y nos lavamos mutuamente. Con una esponja recorro todo su cuerpo sujetándola desde atrás, besando su cuello y apretándola contra mí. Ella también me enjabona a mí y juega con mi pene como si quisiera sacarle brillo. Será granuja… Cuando por fin nos aclaramos, nos secamos y salimos. Jonh ya está vestido, y nosotros también lo hacemos. Salimos de la habitación y allí nos despedimos de él como si de un amigo se tratase.  
 Sarah y yo salimos del local y nos vamos a comer al Foster´s Hollywood Auditorio, que está cerca y así podemos ir andando. 
 - ¿Qué te ha parecido la experiencia rubio? 
 - Me ha encantado. La verdad no pensaba que pudiera gustarme este rollito. - Y es verdad, no lo pensaba. Sarah se ríe y me da un codazo. 
 - Pues creo que he abierto la caja de pandora. Cuanto más pruebas, más quieres probar. - Y lleva razón, quiero probar más cosas. 
 Seguimos caminando y entramos al restaurante. Ella se pide una ensalada, y yo mi típico costillar a la barbacoa que me pido siempre que vengo. Después de comer la acerco a casa y yo vuelvo a la mía, que tengo muchas cosas que preparar y, además, he quedado con Silvia esta tarde. 
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 Tengo la habitación manga por hombro. He sacado y guardado todo varias veces. No sé qué me voy a llevar o qué me dejo aquí. Odio las mudanzas. Pero hay que ver el lado bueno, acabo de encontrar mis calzoncillos de la suerte al fondo de un cajón. Son mis calzoncillos de la suerte porque eran los que llevaba el día que perdí la virginidad, y siempre que quedaba con alguna chica con la que quería tener algo, me los ponía y casi siempre funcionaba. ¿Y si me los pongo esta tarde con Silvia? Tiene novio, así que en teoría no hay riesgo. Venga va, me los pongo. Vamos a ver si siguen funcionando. 
 Hacia las cinco y media me escribe Silvia - Acabo de salir, ¿Dónde quedamos? - Me quedo un rato pensando, y viendo cómo está mi casa, mejor nos vamos por ahí, así que le respondo - Quedamos en Sol y ya improvisamos sobre la marcha - No pasa ni un segundo y me responde - Ok, allí te veo. 
 Me doy una ducha rápida otra vez, me planto mis calzoncillos de la suerte, unos vaqueros claritos, las converse y una camiseta negra básica y salgo pitando. A estas horas hay poca gente por el metro, me encanta. Dentro de un par de horas esto estará imposible. Cuando llego a Sol ya me está esperando Silvia en la salida con una camiseta ajustada blanca y unos jeans azules. 
 - Pero... ¿No venías directa desde la oficina? 
 - Si claro, y eso he hecho - Y sonríe 
 - ¿Y en qué momento te has cambiado de ropa? 
 - Rubio, te falta mucho por aprender, siempre hay que tener en la oficina ropa para cambiarte en caso de accidente. 
 - ¿Accidente? 
 - Si, una mancha mientras desayunas. O incluso una mancha de tinta. - Y no puedo evitarlo. Me empiezo a reír. 
 -Calla idiota - Y me empuja. 
 - Jajajaja, bueno está. Eres un caso… ¿A dónde vamos? 
 - ¿Un Starbucks? - Mi cara se ensombrece 
 - Ni de coña. Cualquier cosa menos un Starbucks  
 - Jajajaja, prefiero no preguntar por qué… Pues… ¿Vamos a la crepería “Mimi´s? 
 - Mmm, hace mucho que no me como un crepe. Venga, vamos. 
 Y entre risas y bromas nos vamos a por nuestro crepe. Ella se pide un café con leche y sacarina y un crepe sólo, que está a dieta. No hay quien la entienda, si tiene un tipazo. Yo me pido otro café con leche al que le echo medio kilo de azúcar y un crepe con chocolate, nata y helado de cookies. Nos sentamos en una mesa y nos empezamos a poner de confidencias. 
 - Fran, te tengo que contar algo, que no sé si es verdad - Y por primera vez en todo el día la veo que no sonríe. 
 - ¿Qué pasa Silvia? - Está mirando hacia abajo y retorciendo una servilleta… Ui, algo malo pasa… 
 - Al mediodía, mientras comíamos, he oído en la mesa de al lado a María, la de contabilidad, que estaba hablando de mi Juan, que lo habían visto con una saliendo de un hotel. - No sé por qué, pero me lo olía… - Y no sé si creérmelo o no. 
 - No sé Silvia. Eso deberías preguntárselo a él. 
 - A ver, sé que me ha engañado varias veces, pero pensaba que eran cosas puntuales. Nunca pensé que ya llegaría hasta esto - Y veo cómo se le cae una lágrima. 
 - Pero Silvia, si sabías esto, ¿Por qué no lo has dejado antes? ¿Por qué lo aguantas si es un idiota? 
 - No sé, es que lo quiero… pero no puedo más. Estoy cansada de sus mentiras y sus excusas.  
 - Pues ya sabes lo que tienes que hacer Silvia, déjalo y sé feliz. Que una chica como tú no se merece estar así. - Y veo que sonríe un poco. Bien. 
 - Pues sí. Ya tomaré cartas en el asunto. Venga, hablemos de otra cosa. Cuéntame, ¿Qué te ha pasado en el tobillo?, llevas todo el día cojeando un poco - Será cabrona. Pero bueno, veo que vuelve a reír, y eso es lo que importa. 
 Le cuento lo que nos pasó el fin de semana, omitiendo mi historia con Sarah. Si se la cuento, ya ni calzoncillos de la suerte ni leches en vinagre. Y a cada cosa que le cuento se mea de la risa. Cuando nos terminamos los crepes, salimos del local y me propone ir a su casa para echar unas cervezas y cenar. No me lo pienso, acepto. Cogemos el metro y nos vamos a su casa. Silvia comparte piso con otra chica, que al parecer nunca está en casa porque le gusta demasiado la fiesta. Llegamos y subimos hasta la azotea. El piso es un poco viejo, pero se nota que viven dos chicas. No falta detalle y todo está impecable… igualito que el nuestro. 
 Saca dos tercios de Alhambra de la nevera y brindamos por nosotros. Nos sentamos en el sofá y uno tras uno van cayendo Alhambras mientras seguimos hablando. Yo voy contento, pero Silvia creo que se ha pasado un poquito ya. Cada vez que se levanta a por otra ronda, se tropieza con algo. Mientras va a por otras dos cervezas, me quedo mirándola. Joder qué culazo le hacen esos vaqueros. Justo se gira para decir algo cuando me pilla mirándole el culo - ¿Me estabas mirando el culo? - Mierda. Me pongo rojo como un tomate y niego - Qué va, no digas tonterías… - Y sonríe. Vaya pillada. Vuelve con las dos cervezas y ahora se sienta más cerca de mí. 
 - Me estabas mirando el culo, te he visto. 
 - Jajajaja. Bueno, vale. Te lo estaba mirando. 
 - No vale, ahora me toca a mí mirártelo a ti. - Claro, vamos a comparar su culo de mil sentadillas, con el mío de mil cervezas. - Va, levántate. - Pues nada, si le hace ilusión, tendré que levantarme. En cuanto me pongo de pie y me giro, me da un azote. - Ui, a ese culo le hace falta deporte eh. 
 - Pero bueno, que es eso de pegarme. A ver si voy a tener que denunciarte. - Ahora me voy a reír yo. - Te la tengo que devolver… o si no me chivo. - Sonríe con cara de viciosilla y se levanta. 
 - Vale, pero no vale dar fuerte - Y no sólo se levanta, pone el culo un poco en pompa… Esta quiere guerra. Así que en vez de darle un azote, paso mi mano por su culo. Joder si está duro. 
 - Fran… eso no es un azote - Y se da la vuelta, y se sienta encima de mí. - ¿Sabes lo que quiero ahora? 
 - No, dime. 
 - Quiero hacer locuras, que le jodan a Juan. Quiero que me folles. - ¡Toma! Estos boxers se vienen conmigo hasta el fin del mundo. 
 - Pero Silvia, segura que… - No me deja terminar la frase, me besa. 
 Yo le respondo y comenzamos a jugar con nuestras lenguas. Los dos vamos bastante chispados ya, y eso hace que todo vaya más rápido. Se levanta y me coge de la mano, y me lleva hasta su dormitorio. ¡Tiene una cama enorme! Según entramos, cierra la puerta y salta sobre mí haciéndome caer sobre la cama. Tira las gafas sobre la mesita, y se quita la camiseta y el sujetador. Sí que va al grano ésta. Me incorporo y empiezo a besarle los pezones. Ella se deja, y mientras, juega con mi oreja paseando sus labios por ella. Me coge la camiseta y me la quita. Seguimos jugueteando hasta que se levanta, y se quita los pantalones. Vaya tipazo que tiene, me recuerda un poco a Sofía Vergara. Me estira del brazo para levantarme, y cuando estoy de pie, me desabrocha el pantalón y salta a la cama. Me desnudo y me acerco a ella. Voy recorriendo sus muslos con mi lengua lentamente y ella suspira. Sigo subiendo por su vientre y luego entre sus pechos, hasta llegar a su cuello. Ella se queda quieta mientras juego con ella. Vuelvo a bajar, y le quito el tanga. Me mira y sonríe. Acerco mi boca a su sexo, y soplo suavemente como una brisa. Silvia suelta un gemido, y poso mi boca sobre ella y lentamente me muevo como a mí me gusta, primero arriba y abajo, y luego en círculos. Ella sigue tumbada boca arriba mientras le doy placer. Mientras juego con su clítoris, empiezo a tocarme. No sé si será por el nivel de alcohol o de qué, pero me está costando centrarme. 
 Silvia me coge la cabeza para levantarme y me dice - Ponte el condón - ¿Ya? ¿Así? ¿Ni una mamadita? Bueno está, venga. Me pongo el condón y, poco a poco empiezo a introducirme en ella. Lentamente se arquea según se la voy metiendo y suelta un gemido. Repito el proceso pero un poco más rápido, y grita. ¡Joder cómo grita! Parece un cerdo en un matadero. Venga Fran, céntrate. Dentro, fuera, dentro, fuera. Ella sigue con su concierto, y lo raro es que en ningún momento me toca, ni me acaricia. 
 - Silvia, ¿cambiamos de postura? 
 - No, así me gusta. Sigue, no pares. Ah, ah… 
 Pero será hija de perra. Me está haciendo la estrellita. Joder, así no hay quien trabaje… Seguimos con este desfile militar durante diez minutos, y al final ella tiene un orgasmo que me deja sordo. Sólo oigo un piiii durante varios minutos. Yo no soy capaz de correrme, y tampoco quiero seguir. No sé qué pasa, pero no me motiva, así que suelto un gemido como si me hubiera corrido y caigo sobre ella. ¿Habrá notado que he fingido un orgasmo? 
 - ¡Dios!, me ha encantado. Hacía tiempo que no me follaban así. - Y no me extraña. Ya sé yo por qué Juan la engañaba. 
 - A mí también - Pero qué mentiroso soy. 
 Me incorporo y voy a vestirme cuando ella dice - ¿No te quedas a dormir? - Em… a ver… cómo se lo explico… 
 - No puedo Silvia, tengo que preparar la maleta para irme a Alicante, y he quedado con José para cenar - Mentira, mentira, mentira. 
 - Con José, ¿e ibas a cenar conmigo? - Mierda. 
 - Si, es que me acabo de acordar, y se me había ido de la cabeza. Pero mañana nos vemos, ¿Vale? - Sonríe, menos mal. Al final sí que va a ser algo corta de mente. 
 - Vale. ¿Me llamas? 
 - Hecho - Y le guiño un ojo. 
 Me visto todo lo rápido que puedo, y cuando voy a salir por la puerta me da un beso de estos de película. Me está empezando a dar miedo. ¿Dónde me he metido? En cuanto salgo por el portal, a los pocos metros me encuentro con Sandra, una de las amigas de Sarah y Susana. 
 - ¿Fran? 
 - ¡Coño, Sandra! ¿Qué haces por aquí? - Vaya susto que me ha dado. 
 - Pues voy a casa, vivo aquí al lado en el ático. - ¡Hostias!, es la compañera de Silvia - ¿Y qué haces tú por aquí? 
 -Nada, dando un paseo. Que me voy a Alicante y me estaba despidiendo de Madrid. 
 - ¡Ala, qué guay! Pues pásalo muy bien. Nos vemos - Y se mete en el portal. 
 Alá qué liada… como Silvia se vaya de la lengua me jode lo de Sarah. Saco el móvil, y veo que ya tengo un mensaje de la Estrellita - Rubio, me ha encantado lo de esta tarde, pero te agradecería que no dijeras nada. Hasta que no hable con Juan prefiero llevarlo en secreto - Uf, creo que me libro de momento. Así que le respondo - Tranquila, no diré nada - y le envío un emoticono guiñándole un ojo. 
 Llego a casa y está José cenando con una chica. Así que prefiero no molestar y en cuanto los saludo, me voy a la cama. Estoy reventado, ha sido un día de demasiadas emociones. Y mientras me duermo, pienso en Sarah. En cómo me pone, y en cómo me mira cuando lo hacemos. 
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 Mierda. He olvidado quitar el despertador. Son las siete, pero estoy demasiado excitado para volver a dormir, así que me voy a la ducha. Como no tengo ninguna prisa, hoy sí que voy a tocarme. Pongo la radio y suena la canción de “Sofía” de Álvaro Soler. Enciendo el agua y dejo que se caliente un poco. Mientras tanto, voy a la habitación y cojo del cajón mi huevo tenga. ¡Qué bien me lo he pasado con mi huevo en las largas noches de sequía! Vuelvo al baño y ya hay hasta niebla. Creo que me he pasado de caliente. Ajusto la temperatura y me meto bajo el agua. En cuanto me enjabono, mientras el agua recorre mi cuerpo quitándome el champú y el gel, empiezo a acariciarme y cuando ya la tengo dura, me pongo el huevo cubriéndome el pene. Me encanta el tacto que tiene por dentro y, mientras me masturbo, pienso que estoy con Sarah follando. Poniéndola a cuatro patas viendo su culo moverse en cada arremetida que le doy y deslizando mis manos por su espalda. Cogiéndole del pelo y estirándole un poco para que gima más fuerte. Cómo me pone. Y sigo masturbándome cada vez con mayor intensidad, hasta que finalmente me corro y me quedo inmóvil en la ducha. Joder, creo que me he mareado y todo. Justo empieza a enfriarse el agua y salgo para secarme.  
 Me visto y voy a la cocina. Mientras desayuno sale José del baño - Macho, ¿No hay agua caliente? - No puedo evitarlo, y me entra la risa hasta el punto de que casi se me sale la leche por la nariz. 
 -¿De qué te ríes? 
 -No, nada. Es que me he dado una ducha demasiado larga hace un rato… 
 -¡Cabrón! Pajas en la ducha no, no me jodas. Esta te la guardo - y me entra la risa de nuevo mientras se va farfullando al dormitorio. 
 La verdad es que me he pasado un poquito, pero bueno, cada dos por tres me deja él a mí sin agua. Por una ducha fría al año que se dé no se va a morir.  
 Paso toda la mañana recogiendo cosas en mi dormitorio para el viaje, y cuando se lo digo a José no se lo toma muy bien, pero al final lo comprende. Conforme lo digo en el grupo, ya se pide Mario mi dormitorio. Qué cabrón.  
 La semana pasa volando y por fin llega el sábado. ¿Cómo puedo tener mi vida en dos maletas sólo? En fin. Mis amigos vienen conmigo a Atocha para despedirme y nos tomamos una última cerveza antes de que salga mi tren. 
 - Promete que volverás para visitarnos - Dice Antonio. Siempre se pone súper sentimental con las despedidas. Aún recuerdo el día que nos fuimos de vacaciones por Italia. Casi le da algo porque decía que nos íbamos a quedar allí con alguna italiana. 
 - Jajajaja, tranquilo Antonio, prometo volver siempre que pueda. Y vosotros también tenéis que venir, que salgamos de fiesta por la playa. - Ya parece relajarse. 
 - Hecho. 
 Nos abrazamos todos, y yo paso por el control de la estación. Ni que fuera un aeropuerto. Subo al tren y me siento en mi silla tras conseguir subir mis dos maletas arriba sin matar a nadie. El viaje será corto. José se empeñó en que cogiera el AVE, que en poco más de dos horas me plantaba allí. Así que aquí estoy, camino a Alicante a punto de comenzar una nueva etapa. Echaré de menos a Sarah. Durante toda la semana hemos estado quedando y me encanta cómo nos compenetramos en la cama. Silvia ha estado acosándome a mensajes y llamadas, y no sé cómo explicarle que no me interesa nada con ella. En qué momento se me ocurriría acostarme con ella… 
 Llego a Alicante y hace un calor de mil demonios. Me quito la cazadora y me quedo en manga corta. ¿Cómo puede hacer este calor aquí con el frío que hace en Madrid? Echo a andar y me quedo como gilipollas al salir de la estación de tren. ¡Cuánto Sol! Es como si saliera de la caverna de Platón. No sé ni a dónde tengo que ir, así que saco el móvil y busco con el google maps dónde está mí supuesto futuro piso. No está lejos, quince minutos andando como mucho. Así que echo a andar con mis maletas y aviso a la encargada de la inmobiliaria de que ya he llegado.  
 Conforme llego, me está esperando en la puerta de la calle. Es una mujer mayor. La típica señora con pinta de estirada que le hace falta que le den un buen polvo. 
 - Buenos días, ¿Fran? 
 - Sí, soy yo, encantado. - Y le doy dos besos. 
 - Igualmente, soy María. ¿Pasamos a ver el piso?  
 - Claro - Y empezamos a subir. 
 Según abre la puerta, se ve luminoso y eso me gusta y antes de entrar ya está diciéndome - Te advierto que hay mucha gente interesada en alquilarlo. Te lo he guardado porque me has caído bien. - Le sonrío, pero sé que me está mintiendo como una bellaca. Se cree que soy idiota… 
 - Muchas gracias. Vamos a verlo, a ver qué tal está. 
 La verdad es que me encanta. No hay ruido alguno de la calle, pero está en toda la calle Calderón de la Barca. Como está en un cuarto además se ve el castillo de Santa Bárbara. La verdad es que no lo puedo negar. ¡Es un pisazo! 
 - Entonces… ¿Firmamos? 
 - Sí, yo creo que sí. 
 Y sin darle más vueltas me quedo con el piso. Arreglamos todos los papeles esa mañana y me dan las llaves. Son sólo las once, y ya estoy en mi nueva casa. Me pongo a ordenar las cosas que he traído y en una hora ya tengo todo guardado en cajones y distribuido por el piso. ¿Qué hago ahora? No conozco a nadie en la ciudad y hasta el lunes no tengo clase… Vamos a hacer eso que debí hacer hace mucho tiempo. Voy a buscar un gimnasio. Saco mi móvil y busco. ¡Anda coño! Si hay otro Holiday Gym aquí. No uno, sino dos. Pues nada, ni me lo pienso, me voy al puerto a ver el gimnasio. Me pongo mi ropa de deporte, y en cuanto llego me explican el funcionamiento del gimnasio. Me gusta, y me meto directamente el primer día.  
 Estoy súper motivado, así que me pongo a hacer ejercicios varios en todas las máquinas. Un poquito de pecho, un poquito de espalda, de pierna. Va, también un poco de brazo. Juraría que antes levantaba bastante más peso… vaya mierdecilla estoy hecho. De pronto veo pasar al menos diez chicas en manada que van hacia una sala llena de bicicletas de spinning y se me van los ojos. De las diez hay seis que están tremendas. ¿Una clase de spinning? Va, con un par de cojones. Disimulando, me espero un par de minutos, y me meto en la clase. Me pongo detrás para no llamar mucho la atención. La clase se ha ido llenando y son casi todo chicas. Todas con sus mallas, sus tops a juego, y sus botellitas de agua. Y yo aquí atrás que parezco el butanero del pueblo con la camiseta naranja fosforito. En fin, van de finas por la vida y luego seguro que son más bastas que un petisuis de morcillas. 
 Entra el profesor y enciende la música. El tío lleva una marcha que sólo le falta pedir un cubata. Se sube a la bici y empieza la fiesta - ¡Vamos chicos, que hoy tenemos masterclass! - ¿Y eso qué coño es? Empieza a pedalear a un ritmo suave y todo el mundo le sigue, y yo con ellos. Esto no es para tanto, tanto que se quejaban mis amigas de las clases estas. No pasa ni un minuto, y el monitor levanta el culo del asiento y subiéndole la resistencia de la bici empieza - ¡Vamos, subimos al ocho y levantamos culo, un, dos, un, dos! - Joder, ¿pero qué clase de tortura es esta? Me falta ya el aire y me arden las piernas. Empiezo a sudar como un cerdo y sólo llevamos dos minutos de clase. A mi lado hay una chica que me mira y dice - ¿Es tu primera clase verdad? - Asiento, porque no soy capaz de articular palabra. Ella se ríe y continúa - Pues si yo fuera tú, me lo tomaría con calma, no aprietes tanto, que además hoy es hora y media. - ¿¡Que qué!? ¿Qué clase de persona se puede meter aquí voluntariamente para esto? Miro a la chica con cara de agradecimiento, y siento el culo y bajo la fuerza de la bici. Voy a dedicarme a pedalear y punto. Sólo faltaría que me cayera de la bici y me tenga que ir de Alicante conforme he llegado. 
 Faltan cinco minutos para terminar la clase y veo que hay un hombre de unos sesenta años y que pesará noventa kilos en primera fila dándolo todo. Y yo aquí al final luchando por respirar. Qué injusta es la vida. Termina la clase y todos aplauden. Vaya paliza. 
 - Mejor así, ¿Verdad? - Me pregunta la chica de al lado. 
 - Si, gracias. Y aun así casi muero en el intento. - Ella se ríe. - Por cierto, Soy Fran. 
 - Isa. Encantada. 
 - Igualmente. ¿Son todas las clases así? 
 - Jajajaja, qué va. Es que has empezado demasiado fuerte. Las clases normales duran menos, y también hay otras actividades, body pump, step, etc. A mí me gusta venir a spinning los fines de semana y a body pump entre semana. - Tomo nota. Isa es alta, con el pelo castaño claro y ojos grises. No sé, tiene algo que llama la atención. Se nota que hace mucho deporte. Tiene buen tipo y con sus mallas y su top no deja mucho a la imaginación, la verdad. 
 - Es que me gusta el riesgo. - Y le sonrío. - ¿Eres de aquí? 
 - Sí, vivo en San Blas- Pues eso, “ni de Blas” sé dónde está eso. - ¿y tú? Nunca te he visto por aquí. 
 - No, soy de Madrid y he llegado hoy. Estoy viviendo por la Plaza de Toros. Oye, ¿Qué más se puede hacer por aquí en Alicante? 
 - Jajajajaj, pues depende de lo que te guste hacer. - Y sonríe. - Puedes irte a ver museos, a hacer rutas de bares, a bailar, a hacer senderismo…  
 - Pues… realmente me gusta todo. Es que aún no conozco a nadie por aquí. 
 - ¡Anda! Pobrete. Yo esta noche voy a bailar un poco por el puerto. 
 - ¿Sí? A mí me encanta bailar - ¡No tengo ni puta idea de baile! Soy un pato con dos pies izquierdos. Sólo bailo borracho y dando empujones en los conciertos. 
 - Qué bien, pues esta noche nos vemos en el Haddock si quieres.  
 - Perfecto. ¿Me das tu número y te escribo cuando vaya? 
 - Si claro, apunta. - Me lo da y sonriendo se despide - Esta noche nos vemos. Y estira, que no te den agujetas. ¡Hasta luego Fran! 
 ¡Toma! Pedazo de tía que acabo de conocer. Mientras se va los ojos se me van a su culo. Qué bien le hacen esas mallas grises. Voy a la ducha a relajarme un poco, que vaya paliza me he dado. En cuanto salgo, me voy dando un paseo por el puerto y la explanada. ¡Qué bonito es todo! Hay muchísima gente paseando y hasta algún valiente se está bañando en la playa. Subo a casa y me pongo a buscar qué es eso del Haddock. Veo que es un bar donde la gente hace bailes latinos, así que me pongo a buscar en YouTube videos de cómo bailar salsa y bachata. Por mis narices que aprendo. 
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 Odio esto del baile. El tío del video dice que hay ocho tiempos, ¡pero si yo me lío ya en el primero! ¿Qué mierda es esto? Esto no hay quién lo aprenda. Después de la siesta me pongo otra vez…  
 Me despierto como si me hubieran dado una paliza. Me duele todo. Joder con la clase de spinning. Coño, si son las nueve de la noche ya. Ya lo decía mi madre, que el deporte no es bueno. Vaya tela, llevo toda la tarde durmiendo. Me levanto y como un zombi me muevo por el piso. Qué dolor de todo. Me tomo un ibuprofeno y pido un kebab. Aún tengo el frigorífico vacío y no he comido nada en todo el día. 
 Después de cenar salgo a dar un paseo. Parece que el ibuprofeno me ha dejado un poco mejor. Tengo un whatsapp de Isa - ¿Vas a venir? Hay una clase ahora a las diez. - Puf… ¿Le digo la verdad?... Empiezo a escribir. - Hola Isa, pues creo que hoy me retiro de bailar. No me puedo ni mover de la clase. ¿Quedamos mañana para una cerveza? - Así tampoco quedo como que no sé bailar. Al poco me responde - Jajajajaja, ok. Mañana hablamos. Un beso. - Hace un tiempo estupendo, pero estoy reventado, así que me vuelvo a casa y en cuanto me tumbo en la cama, me quedo durmiendo. 
 Me levanto con la luz del sol y cada movimiento que intento hacer es una tortura. Malditas agujetas… se me han antojado unos churros, y como no tengo nada en el frigo, me voy por ahí a desayunar. Sobre las doce me escribe Isa, que acaba de salir del gimnasio y que si quedamos. Le digo que sí y me dirijo a la plaza de Luceros. Parece que llego pronto. Ella aún no ha llegado. Me quedo mirando el monumento de la plaza cuando oigo mi nombre. - Fran - Es Isa. Pero mierda, va con dos chicos. Pensaba que íbamos a quedar solos. 
 - Perdona el retraso. Es que Víctor y Jesús son unos tardones. - Vaya bajón. Pero saco la mejor de mis sonrisas. 
 - Encantado, Soy Fran. - Y les estrecho la mano. 
 - Igualmente - Responden los dos al unísono. Macho, parecen gemelos. 
 Los dos tienen el pelo castaño y lleva la barba con el mismo corte. Van de modernos con la camisa abrochada hasta el cuello y los jeans remangados. Nunca entenderé esa moda. 
 - Chicos, ¿Os parece si vamos al Cuboking? Manolo me ha dicho que vendría luego. - ¿Otro más?  
 - ¡Claro! Vamos de cerves. - Qué entusiasmo le pone Jesús. Yo me limito a sonreír y asentir. 
 Nos sentamos en la terraza y pedimos un cubo de cervezas y comenzamos a charlar. Resulta que los tres trabajan en un restaurante de Castaños y se conocen desde hace años. Según los voy conociendo me empiezan a caer hasta majos. Además, Víctor es un poco tartamudo y se hace la picha un lío cuando le habla a Isa. Posiblemente sea porque le gusta. 
 Cuando ya vamos por el tercer cubo y empezamos a hablar un poco más alto de lo normal, Isa grita - ¡Manoloooo! - Y todos nos giramos. A lo lejos aparece un hombre gordito y alto, calvo, con gafas de sol, camisa también abrochada hasta el cuello que no sé cómo no se asfixia y pantalones de lino anchos. Me hace gracia su cara de bonachón, es una mezcla entre Cam de Modern Family y Pedro Picapiedra. 
 - Hola Reina - E Isa se levanta y lo abraza. 
 - Cuánto tiempo, ¿cómo estás?, ¿cómo le va a Mauro? ¿Lo cogieron para el desfile? 
 - Ay calla - Se echa una mano a la cara - Vaya disgusto lleva el pobre. Por muy poquito no lo cogieron. Ya te contaré preciosa.  
 Saluda a Víctor y a Jesús y me lo presenta Isa como su mejor amigo de la infancia. Que está en Italia casi siempre por la carrera de modelo de su pareja Mauro.  
 Seguimos bebiendo y charlando. La verdad es que mola su rollo. Me recuerda a mis amigos de Madrid. Al final con quien más congenio es con Víctor. Le encanta la música rock y también tiene por objetivo apuntarse al gimnasio. Hacía las tres, borrachos como cubas y a punto de explotar, decidimos irnos a casa. Cuando nos vamos a separar Isa me dice - Tú y yo tenemos unos bailes pendientes, que no se te olvide - Y un nudo se me hace en la garganta. Asiento de todas formas y nos despedimos. Víctor vive cerca de mi casa, así que caminamos juntos en la misma dirección. 
 - Víctor, ¿tú también bailas? 
 - Cla… claro, voy a clases con Isa. 
 - Hostia, pues te tengo que pedir un favor enorme. 
 - Jajajaja. Qué pasa, no sa… sabes bailar, ¿verdad? - Que pronto me ha pillado. 
 - No - Me quedo mirando al suelo como un niño pequeño que ha roto un plato. 
 - Tranquilo, yo te enseño. Qu... que además, creo que le molas a Isa, y eso te va a dar puntos. 
 Qué guay. Voy a aprender a bailar. A la altura de mi casa le propongo que suba y que empecemos, así también se nos pasa la borrachera un poco. Víctor no lo duda, y con una sonrisa me dice que por supuesto. Subimos a casa y me pide un altavoz portátil. Por suerte, cogí el de José antes de venirme a Alicante. Veremos lo que dice cuando se entere. Se lo doy, y conecta su móvil para poner música. 
 - Ok. ¿Qu... qué sabes de baile? 
 - Em… sé que existe. - Su cara de circunstancia no tiene precio. 
 - Vale. Em… empezamos entonces con bachata que es algo más sencillo. - Coge el móvil y pone una canción que me resulta familiar, “Faded” de Alan Walker, pero suena diferente. Se oyen unas maracas y unas claves de fondo. Está guay.  
 Y poco a poco me empieza a enseñar el baile de la bachata. Uno, dos, tres y golpe de cadera. Uno, dos, tres y golpe para el otro lado. Esto está tirado. No sé por qué la gente dice que es tan difícil. Ya llevamos casi media hora así y las maracas me están matando algunas neuronas, pero todo sea por bailar con Isa. 
 - Muy bien Fran. A.. a.. ahora que lo estás cogiendo, te voy a en.. enseñar a llevar a la chica. Ven. cógeme. - ¿Qué lo coja? Esto no me da buen rollo… 
 - Em... ¿Cómo? 
 - Pu… pues te pones de frente, y una pierna entre las mías. - Aaarg, esto no me gusta, noto su paquete en mi muslo. 
 - ¿De verdad hay que bailar así? - El muy cabrón se empieza a partir. 
 Y así me enseña cuatro figuras con las que según él, tengo de sobra para bailar al menos una canción. Y aunque no me fío un pelo, me siento contento. Como ya estoy un poquito hasta las narices de bailar, nos sentamos en el sofá y saco un par de cervezas. Le pregunto cosas sobre él, y resulta que es informático, pero como no encontraba trabajo, se metió a camarero para poder pagar el piso. Cuando por fin se va Víctor sobre las diez de la noche, me quedo solo en casa y me siento como si me hubieran dado una paliza. ¿Cómo puede cansar tanto bailar? Encima creo que ya tengo resaca de las cervezas de esta mañana. Mejor me voy a dormir que mañana empezamos el cole. 
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 Ya se me había olvidado el coñazo que era venir a clase. A más de un profesor lo podrían contratar para dormir a los niños contándoles un cuento. Vaya chapa. Lo único bueno es que somos pocos en clase y hay muy buen rollo. Nos hemos tomado unas cañas al salir de la penitencia mañanera y me encantan. Además, hay una chica de piel morena llamada Emma que se parece a Beyoncé y que me ha dejado tonto. En cuanto bajo a Alicante me voy como loco a comprarme todos los libros de las asignaturas y me tiro toda la tarde como un cabrón haciendo resúmenes del temario que ya han dado y del cual yo no tengo ni zorra idea. 
 El día siguiente es exactamente igual de coñazo en clase, pero las cervezas de después se agradecen, la verdad. Sobre las dos nos vamos a casa y ya estoy en el grupo de WhatsApp de clase y han propuesto ir de cubos esta tarde. Yo que quería ir al gimnasio… 
 Desde el sofá, aburrido, me pongo a investigar en el grupo. Miro las fotos de perfil que tiene cada uno y la identifico. Pedazo de foto que tiene la morena. Sale con un vestido corto ajustado y de fondo el mar… ¿Le escribo?  
 Quien no llora no mama, así que… 
 - Hola Emma 
 - ¿Quién eres? - Jo, empezamos bien si…  
 - Soy Fran, el nuevo de clase. Oye, ¿dónde hemos quedado al final? 
 - ¡Aaah vale. Ya sé quién eres! Creo que en Castaños, pero yo no voy. Tenía ya otro plan - Mierda  
 - Vaya, ¿y eso?, ¿qué tienes? 
 - Jajajaja, cosas. 
 - A saber… pues hablamos luego,  ¿vale fea? 
 - OK. Pasadlo bien. 
 ¿Qué tendrá que hacer? Es una pena que no vaya a venir. Pero bueno, será por días que hay para intentar algo con ella. Mis nuevos compis empiezan a hablar por el grupo y me están empezando a poner nervioso. No creo que tarde en silenciarlos, que me van a chupar toda la batería a este paso. Al final, después de tanto marear, deciden aplazar la quedada al viernes y así empalmarla con la noche. Vaya mareones. 
 Tengo toda la tarde libre. ¿Qué podría hacer? De repente me viene a la cabeza la mañana tan buena que pasé con Sarah en aquel club el otro día, así que saco mi ordenador y pruebo fortuna en San Google: “club swinger Alicante”. ¡Coño! Pues hay unos cuantos. Me pongo a investigar en la web y veo uno que me llama la atención, “Aditi”, en San Juan. ¿Y si voy? Tampoco tengo nada mejor que hacer así que miro cómo llegar y cojo el bus 23 que me lleva hacia allá.  
 Cuando por fin llego, me extraño de lo discreto que es. La verdad es que no me habría dado cuenta de que aquí hay un club así si pasara por delante. Cojo aire y respiro profundo. ¿Por qué estoy tan nervioso? Va, a la de una, a la de dos y a la de… ¡Hostia, una moto! Me escondo en la esquina y veo que aparca una chica con traje de cuero una Harley que abulta más que ella. Ese traje no deja nada a la imaginación, vaya curvas. Y veo que, sin quitarse el casco, se encamina hacia el local y entra. No sé quién será esa tía, pero quiero conocerla. Así que antes de que me lo vuelva a pensar, entro. 
 ¿Qué manía tienen en estos lugares de poner tan poquita luz? Así a saber si el gato que te llevas al agua es pardo. O peor aún, en vez de un gato te llevas una flauta. Conforme entro, un chico muy amable se me acerca. 
 - Buenas tardes, ¿Puedo ayudarle en algo? 
 - Em… si, venía al local. 
 - ¿Es la primera vez que viene? 
 - Si 
 - Ok, sígame. Se lo enseñaré y le explicaré algunos detalles. - Jopé, me siento como si estuviera en un hotel. 
 El botones, o lo que sea, me hace un recorrido muy rápido y me explica que aquí todo el mundo se respeta y que viene a disfrutar, que un no significa no, cosa que Pedro Sánchez ya ha dejado muy claro en varias ocasiones, y que en caso de incumplir alguna de las normas sería expulsado de inmediato. Me siento como en el instituto cuando nos ponían partes disciplinarios si hacíamos gamberradas. De momento empiezo por sentarme en la barra y pedirme un Gin Tonic. Ya que he pagado por consumiciones, aunque me apetezca más una fanta, voy a apuntar alto. 
 No veo por ninguna parte a la chica del traje de cuero. ¿Dónde se habrá metido? Veo pasar a una pareja bastante graciosa y me saludan con la mano mientras van al fondo. Creo que por ahí estaban los vestuarios. Dado que aquí fuera no hay nadie aparte de mi cubata y yo, me meto también. Esto me recuerda a ese gimnasio al que nunca fui, con taquillas y todo. Cuando salgo al pasillo, veo uno de los dos cuartos oscuros de los que me ha hablado el botones. Hay una luz tenue y se oye a gente dentro. Me acerco y veo a la pareja junto a otro chico, los dos tocándola mientras ella, con los ojos cerrados, se deja hacer por ellos. Me dan ganas de entrar, pero no sé qué rollo llevan, así que por el momento, me quedo mirando. Sigo viendo un poco más cómo le meten mano cuando oigo a alguien detrás de mí. Es un chico, y va hacia un reservado. Abre la cortina y veo que dentro le está esperando una chica. Sin hacer ruido me acerco y miro a través de la cortina sin que me vean. Dentro hay más gente. Además de a la que ya he visto, hay otra de pie junto a una cama enorme. Creo que nunca me he sentido tan bloqueado. No sé qué hacer. 
 Vuelvo a oír unos pasos, pero esta vez van en dirección hacia mí. Me giro, y me quedo de piedra al ver a Emma. Su cara también es similar en cuanto se da cuenta de que soy yo quien tiene delante. 
 - ¿Pero qué haces tú aquí? 
 - Pues… al final se han cancelado las cervezas y he pensado en venir. 
 - ¿Me has seguido? 
 - ¡No, por Dios! ¿Cómo puedes pensar eso? No sabía que te gustaban estos locales. 
 - Lo mismo podría decir de ti. ¿Es la primera vez que vienes entonces? 
 - Si. Soy bastante novato en esto. 
 - Bueno, no pasa nada, ven. 
 Me coge de la mano y entramos en la sala con la cama. Nadie se inmuta por nuestra presencia y va a lo suyo. Emma me lleva hasta un sillón que hay cerca, me sienta, y se pone a horcajadas sobre mí. Acerca su boca a mi oído y me susurra - ¿Te gustaría follarme? - Conforme lo dice ya me estoy poniendo duro. Empieza a besarme el cuello mientras me acaricia con sus manos y vuelve a susurrarme - Vaya, vaya con el Fran. Qué rápido se te ha puesto dura, ¿no? - Y baja una mano por mi pecho hasta el pantalón para cogérmela por fuera. Apoyo mis manos en sus caderas y me las quita - Sssh, quieto. No vale tocar aún - Joder cómo me pone esta tía. Se levanta y de frente a mí, se quita la camiseta y se queda con un sujetador blanco. De lo prieto que lo lleva, parece que las tetas le van a dar con el cuello. Vuelve a sentarse sobre mí y me quita la camiseta. Vuelve otra vez a jugar con mi cuello y esta vez mete la mano dentro de mi pantalón y me la sujeta con fuerza. Intento volver a sujetarla por la cintura y vuelve a apartarme. Me está empezando a poner nervioso… 
 Se vuelve a levantar, y me hace que me levante. Entonces ella se sienta, y cogiéndome del cinturón, me acerca a ella. Desabrocha la hebilla y luego el botón del pantalón. Baja la cremallera y me baja los pantalones dejándome sólo con mis boxers de Superman. Debí haberme cambiado antes de venir, pero ya no hay vuelta atrás. Emma se acerca y me da un suave mordisco sobre los boxers y va recorriendo mi pene con los dientes. Me baja los boxers también y, cogiéndome el pene con más fuerza que antes incluso, empieza a pasar su lengua en círculos sobre la punta. Cuando ya me la ha dejado bien lubricada, empieza a metérsela lentamente en la boca. Me quedo alucinado al ver que se la mete entera hasta el fondo. ¿Cómo lo habrá hecho? Y comienza a meterla y sacarla cada vez más rápido mientras con la otra mano me masajea los testículos. Le sujeto la cabeza con una mano para marcarle la velocidad y esta vez no me quita la mano. Me encanta cómo pasea su lengua por mi pene cada vez que entra y sale de su boca. No puedo evitar empezar a moverme yo y le tiro del pelo para dejarla quieta. Ahora soy yo quien se está follando su boca y ella me mira mientras meto y saco el pene de su boca. Veo que se está masajeando los pechos y se le escapa un gemido. Me da igual el resto de la gente que hay en la sala. Sólo me centro en disfrutar con Emma en este momento. Y cuando noto que el calor me sube hasta la cabeza y luego baja hasta el pene para hacerme explotar, me corro en su boca y la dejo metida hasta el fondo, sujetándome la cabeza con las dos manos. 
 Poco a poco aleja su cabeza, sacándosela entera y se pasa la lengua por los labios. Se levanta y se pone frente a mí. - No está mal para empezar. Vamos a ver qué más sabes hacer. - Se quita los pantalones, la ropa interior y me lleva hacia la cama, estando los dos ya desnudos. En una de las esquinas hay una pareja follando, la chica nos mira y nos sonríe con picardía mientras gime. Emma me vuelve a sentar. Coge un condón, me lo pone y se sienta de nuevo a horcajadas sobre mí. Se escupe sobre la mano y se la pasa por su sexo. Coge mi pene y colocando la punta sobre su vagina, empieza a sentarse lentamente haciéndola entrar por completo. No puedo evitar soltar un gemido. Qué prieta que está, me encanta. Cogiéndola por las caderas, siento cómo se mueve buscando su placer. Me encanta cómo me está follando. Sus tetas se mueven de arriba a abajo mientras ella juega conmigo. Me incorporo para lamérselas, pero me empuja y vuelve a tumbarme, y es ella quien se agacha y me las mete en la boca. Paso mi lengua en círculos sobre el pezón y lo muerdo. Ella gime y me pone su otro pecho en la boca. Repito la misma operación y se incorpora. Ahora se mueve más rápido. Una, dos, tres, mil veces entra y sale mi pene sin descanso. Su ritmo es frenético y yo creo que voy a explotar. Parece que está haciendo twerking sobre mí. Arquea la espalda y sus gemidos empiezan a subir de volumen. La sujeto con fuerza de las caderas y me muevo yo también haciendo que las penetraciones sean más profundas. Veo fuego en sus ojos y me está volviendo loco con su movimiento cuando clavándome las uñas en el pecho y con un grito, se corre y llega al orgasmo. Nos quedamos quietos durante un par de segundos y veo que Emma mira a la otra pareja. Los miro y me doy cuenta de que la chica ahora se la está chupando a su pareja mientras nos mira. Nuestras miradas se cruzan y nos guiña un ojo. Nos quedamos mirando un rato más, y vemos cómo el chico se corre en su boca. Ambos salen de la sala y nos quedamos ahora Emma y yo solos en la cama. Se levanta de encima de mí y se pone a cuatro patas. Me encanta su culo. Me levanto dispuesto a penetrarla y veo que la chica ha vuelto a entrar. Se sienta en una esquina de la cama y nos mira. Pelirroja y de piel súper blanca, me recuerda a Kirsten Dunst en la película de Spiderman. 
 Mi Beyoncé le hace una señal, y ella se acerca a ella. Sin mediar palabra, veo cómo se sienta delante de Emma, y abre las piernas para ella. Estoy viendo cómo la devora y la otra gime mientras me mira. Nunca había visto a dos chicas jugando así. Mi Beyoncé sigue con el culo en pompa y no voy a quedarme aquí quito sólo mirando. Así que me acerco y, posando mis manos sobre su culo, meto lentamente de nuevo mi pene en ella. Arquea la espalda según va entrando y me encanta cómo pone el culo aún más en pompa. La saco despacio y ahora la meto de un empellón. Emma suelta un gemido y yo comienzo a bombear dentro y fuera de ella con ferocidad. Le doy un azote y vuelve a gemir. La pelirroja sigue disfrutando de la boca de mi amiga y llega al orgasmo. Cuando por fin parece que se ha recuperado. Mirándome dice - ¿Queréis que cambiemos? - Y Emma asiente. Saco mi pene de ella y ve se tumba boca arriba. La pelirroja se coloca sobre ella haciendo un 69 y dejándome el culo hacia mí. Empieza a lamerle el clítoris a mi amiga con una destreza increíble. Los gemidos de Emma son de puro placer. Claramente tengo que pedirle que me enseñe a hacer eso después. Me preparo y cojo ahora las caderas de la pelirroja. Acerco mi pene y la penetro. Gime y mueve el culo mientras yo entro y salgo de ella. Emma sigue con su concierto de gemidos mientras con una mano me masajea los testículos. Los tres en conjunto nos hacemos uno para disfrutar de nuestros cuerpos. Nunca había experimentado esto, pero me encanta. La pelirroja se empieza a masajear con un dedo el culo y se introduce un dedo. Me encanta, y la sustituyo. Me chupo un dedo y se lo introduzco. Ella saca el suyo y vuelve a centrarse por completo en darle placer a Emma. Me chupo otro dedo y le meto ahora dos a la vez que la penetro por delante. Tiene la espalda súper arqueada y gime sin parar. Emma vuelve a correrse y yo acelero mis acometidas. Noto cómo se contrae por dentro cuando, soltando un grito llega al orgasmo. Los tres nos quedamos quietos y la pelirroja se levanta, y de nuevo, sin decir palabra, sólo sonriéndonos, se va. Nos quedamos Emma y yo mirándonos y dice - La había visto alguna vez, pero no habíamos jugado. Qué bien que lo come. - Definitivamente la buscaré para que me enseñe. Me vuelve a empujar sobre la cama y me dice - Ahora te toca a ti terminar Rubio. - y de espaldas a mí, se sienta a horcajadas sobre mi pene. Apoyando las manos en la cama empieza a mover el culo sobre mi pene a un ritmo atronador y no tardo apenas dos minutos en correrme. ¿Pero cómo coño…? Se levanta se tumba a mi lado. 
 - ¿Era este también tu primer trío? 
 - No. Hace un tiempo hice uno. Pero éramos dos chicos. - Pensándolo bien fue el otro día. 
 - Por hoy creo que es bastante. Otro día si coincidimos, te enseño el jacuzzi. 
 - Ok, perfecto. 
 Nos levantamos, y vamos a las duchas. Cuando salgo a la zona común la espero y al rato sale, y veo que va entera de cuero. ¡Cojones, era ella la de la moto! Yo me caso con esta tía, pero ya.  
 - ¿Me has esperado? 
 - Si, ¿No puedo? - Se ríe. 
 - Si puedes, pero yo me voy directa a casa, tengo cosas que hacer - Y se pone el casco. 
 - ¿Por qué te pones el casco ya aquí dentro? 
 - Para que no me reconozcan. No todo el mundo entiende estas cosas - Lleva razón. - Nos vemos mañana en clase. - Y sale por la puerta. 
 Salgo yo también, fijándome que nadie me vea. Que ahora me ha dado el mal rollo por su culpa. Ya es de noche y no hay nadie. Saco el móvil y veo que son las nueve de la noche. Con razón tenía también hambre… Cojo el autobús y me vuelvo a casa. Como estoy perro, cojo un kebab por el camino. Me pongo la tele un rato y en cuanto me entra la morriña, me meto en la cama. 
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 Me despierto y son aún las cinco de la mañana. Recuerdo a Emma sobre mí ayer por la tarde y sonrío sin querer. ¿Qué tendrá esa chica? Al final me desvelo y no puedo dormir, así que voy a aprovechar y adelanto faena de clase. Si mi madre me viera no se lo creería. Realmente yo tampoco me lo creo. ¡Qué coño! A dormir… 
 ¡Mierda! No me he enterado del despertador. Son las once y llego tarde de cojones. Para cuando llego a clase ya prácticamente han terminado, pero para tomarme la caña diaria sí que he llegado. Emma prácticamente pasa de mí. Será hija de… Ya la pillaré por banda luego. Parece mentira que aún estemos a mitad de semana, hacía tiempo que no se me hacía tan largo esto, y eso que la víbora de mi jefa me las hacía pasar canutas en Madrid. Un mensaje de whatsapp en mi móvil me hace volver a la realidad. Es Víctor: “Fran, ¿te apetece quedar esta tarde?” Míralo que majo. Le digo que sí y que nos vemos en mi casa. A ver si adelanto un poco mis clases de baile. 
 Poco a poco empiezo a entender a Emma. Ya sé por qué no sale mucho con la gente de clase. Son muy majos, pero su máxima preocupación en la vida es qué camisa se van a poner para salir hoy o quién lleva más escote que la otra. En fin… como decía mi abuelo, “Son cosas de muchachos”. Me llama la atención una de ellas, María, que delante de John, el erasmus de la clase, siempre lleva escotazo está con los brazos cerrados, seguro que para sacar más pecho. Qué cruz me espera con estos. Veremos el viernes qué pasa en el tardeo. 
 Llego a casa después de mi mañana tan ajetreada entre subir, beber cerveza y bajar, y para variar, ahora ya no tengo hambre… Vaya mala vida llevo. Y mi pequeño mini yo que se está gestando en mi barriga ruge dándome la razón. Tranquilo Francis, algún día nos separaremos. Sí, qué pasa, le he puesto nombre a mi barriga. ¿No se puede?  
 Al final llamo al Telepizza y me pido una mediana de carbonara. Ya iré después de ver a Víctor al gimnasio. Hoy sí o sí. No hay excusas. Cuando ya estoy que no me veo ni las rodillas de la hinchazón que llevo, llaman al telefonillo. ¿Por qué no puedo abrir la puerta desde el móvil?, seguro que hay una app para eso. Vuelve a sonar el timbre y me obligo a levantarme.  
 - Fran, ¿Me abres? - Coño, Víctor. Ya no me acordaba. 
 - Si, ¿vale? - No sé si estoy pulsando el botón que es. 
 - Si, ya estoy. 
 Sube y va con la misma apariencia de moderno que el otro día. Desde luego, ¿pasará de moda algún día el botoncito del cuello y los pantalones de pitillo? Las medias para las varices de mi abuela aprietan menos fijo. 
 - Ti..tío, tienes una pinta horrible. - Será cabrón. 
 - No te digo las pintas que me llevas tú. 
 - Jajajaja, no di... digas tonterías. ¿U...una cerveza? - Ah, no. No caeré en la tentación. 
 - Hoy ni de coña, que luego voy al gimnasio. Se lo he prometido a Francis. 
 - ¿Francis? 
 - Si, a mi barriga - El muy hijo de perra se empieza a mear de la risa. 
 - Qu…qué tonto, si te queda su...súper bien - Ese “su...súper” no lo hecho tartamudeando. Encima me está vacilando… - ¿Ba...bailamos un poco entonces? 
 - Venga va. Que si no se me va a olvidar. 
 Pone de nuevo música como el otro día y me cago en todo al ver que se ha olvidado casi todo. Voy más perdido que Pablo Iglesias en un mitin del PP.  Así que nada, poco a poco, Víctor vuelve a recordarme los puñeteros un, dos, tres, cinco, seis, siete. 
 - ¿Y por qué el cuatro y el ocho no están? - Su cara de asesino me acaba de dar hasta miedo. 
 - Ce...céntrate en aprender a moverte y ya te...te lo explicaré cuando seas mayor - Hoy le pego. Menudas vaciladas me está pegando. 
 Seguimos un rato más y ya nos pasamos a la bachata. Parece que de esto me acuerdo más. Si es que al no comerse números es más fácil. Ya no me caen bien los salseros. Espero que al menos bailando con una chica la sensación de tener mi pierna entre las suyas sea más agradable que tenerlas entre las de Víctor, porque esto me está empezando a traumar. Bailamos y bailamos y aprendo alguna figura nueva y todo. Cuando baile con Isa la enamoro. Vamos, como que me llamo Francisco que la enamoro. Empieza a sonar “Crazy in love” de Beyoncé, pero versionada. Justo me acuerdo de mi Beyoncé, cierro los ojos y una sonrisa tonta se me escapa. Me imagino bailando con ella y la idea me encanta. Hasta los movimientos me están saliendo más fluidos.  
 Y de pronto, Víctor me besa. ¿Pero qué coño? Vuelvo a la Tierra, abro los ojos y me separo de él de un empujón. 
 - Pero Víctor, ¿Qué haces? - Ahora está rojo como un tomate. 
 -Te...te he visto con los ojos cerrados y pe...pensaba que… Lo siento. 
 - Estaba pensando en otras cosas. - Joder con Víctor. Ya me parecía raro que me enseñara a bailar tan alegremente. 
 - No vo...volverá a pasar. No…no sabía que… 
 - Tranquilo, no pasa nada. Pero no, no me van los hombres. Lo siento - La tensión de su cara parece que se suaviza. 
 - Cre...creo que será mejor que...que me vaya. Te...tengo que ir a ver a Jesús. 
 - ¿Jesús y tú sois pareja? - Ahora sonríe. Bueno, parece que se ha calmado el mal rollo que había un segundo. 
 - Qu...qué va. Es hetero. 
 Durante un rato me cuenta un poco más sobre él y cómo salió del armario cuando tenía catorce años y su padre se enfadó con él. Pobrecillo, qué mal lo tuvo que pasar. A media tarde se va y me quedo en casa pensando. Ahora entiendo por qué Belén quería que me afeitara cuando salíamos. Cómo rasca el bigote. Es como besar una esponja de esparto. 
 Las cinco de la tarde. Creo que es buena hora para ir al gimnasio. Hoy es el día. Que además he ligado. No con quien yo quisiera, pero he ligado. Llego y está súper lleno, y encima casi todo son mazados. Me siento como el patito feo. Hoy creo que sólo voy a hacer cinta de correr, que así quemo la pizza. Ya otro día que no haya tanta gente haré algo de máquinas. Me planto en el armatoste y pongo un ritmo medio alto, ocho kilómetros por hora. No pasan cinco minutos y me toca bajarlo a seis. Cuando parece que puedo volver a centrar la vista sin marearme, veo que al lado hay un chaval corriendo como si estuviera de paseo. Asomo un poco la cabeza y veo que en la pantalla aparece catorce… Está trucada fijo. No es posible que vaya tan rápido. A la media hora, cuando mi camiseta parece que no puede absorber más sudor de lo deshidratado que estoy paro. Conforme me bajo de la cinta, veo que está subiendo las escaleras Isa. ¡Mierda! 
 - ¡Fran!, ¿Qué tal?, ¿Llevas mucho tiempo aquí? 
 - Qué va, acabo de llegar. 
 - Qué bien, ¿Te vienes a clase de spinning? - Noto cómo un puñal me atraviesa el corazón y no sé si tirarme al suelo y hacerme el muerto o salir corriendo. Obviamente no podría correr ahora mismo… pero me parece que hacerme el muerto tampoco es una buena idea. 
 - Claro, vamos. - Ya me estoy arrepintiendo de esto… 
 Con una sonrisa va andando dando saltitos hacia la sala. Aprovecho que no me ve para seguirla con los pies a rastras. Entramos y me dirijo hacia la última bici del fondo donde y me llama Isa. 
 - ¡Fran! Vente aquí conmigo. - ¿Primera fila, estamos locos? 
 - ¿No prefieres aquí como el otro día? - Se echa a reír. 
 - Qué va, aquí mejor, que así nos motivamos más. El otro día es que llegué tarde, por eso iba al final. - La que me espera. 
 Treinta minutos después, cuando parezco Homer Simpson el día que corre la maratón y tiene la misma apariencia que el abuelo, termina la clase. En la vida había sufrido tanto. Noto calambres en todo el cuerpo y se me caen los párpados. Isa, en cambio, a pesar de estar sudando como un pollo está como una rosa. Encima, el sudor le cae por el pecho y le queda súper sexy. 
 - ¿Nos metemos a otra clase? 
 - ¿¡Que qué!? - Me sale del alma. 
 - Jajajajaja, es broma tonti. ¿Ducha y nos tomamos una cerveza? 
 - Sí, mejor será. 
 - Ok, pues salgo ya, que tardo más en ducharme. Ahora te veo en la puerta. ¡No huyas eh! - Tranquila, que aunque quisiera, no podría. 
 Veo cómo se va y me quedo el último en la sala hasta que puedo respirar con normalidad. Saco una pierna de la bici y luego la otra. Como un alma errante me voy a la ducha y parece que con el agua me espabilo un poco. Salgo y espero a Isa hasta que termina. 
 - ¿Conoces el “Garaje bar”? 
 - Em… no. 
 - Perfecto, pues vamos ahí. - y con una sonrisa de oreja a oreja echa a andar y yo la sigo. 
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 Me encanta la moto que hay colgada en la pared. Me recuerda a la que llevaba mi abuelo antes de que acabara en El Manzanares por mi culpa. Si no sabes conducir una moto, no digas que sí, o puedes acabar dándote un baño en pleno Enero y llevarte más hostias que en una iglesia. Como no tengo ni idea de qué se pide aquí, dejo que sea Isa la que pida. Para beber, cubo de cervezas, eso no falla. Y para comer me recomienda que pidamos unas patatas con queso de cabrales, que aunque no me gustan mucho le digo que sí. Todo sea por la causa. Pedimos también un par de montaditos cada uno y así pasamos casi hora y media de charreta en el bar. Me encanta que a cualquier tontería que le diga, se ría y me cuente alguna historia parecida que le haya pasado a ella. Me está empezando a dar un poco de miedo que tengamos tantas cosas en común. ¿Le cuento lo que me pasó con Ana en su casa por culpa del café? Si me dice que le ha pasado algo parecido corro y no miro atrás. Mejor me callo. Es pronto para contarle algo tan… “profundo”. Pero algún día se lo digo. 
 Terminamos de cenar y salimos a la calle. Joder cómo rasca el frío. Encima entre la paliza del gimnasio y la cerveza parezco retrasado andando. Menos mal que ella va más o menos igual de doblada. 
 - ¿A dónde vamos ahora? 
 - No sé, tú eres la de aquí. ¿Qué se puede hacer un miércoles en Alicante? 
 - ¿Beerpong? - Se me abren los ojos como platos. 
 - ¿Hay beerpong hoy? 
 - Sí, Miércoles erasmus. De toda la vida rubio. - Sobre mis hombros aparecen dos miniYo. Uno, vestido de rojo me dice “Venga, ataca. Que así seguro que nos la ligamos” mientras el otro, de blanco me susurra “Recuerda que mañana hay clase y ya hemos faltado hoy”. - O si no te apetece nos vamos a mi casa a tomar la última. - MiniYo rojo abraza a miniYo blanco y decidimos irnos los tres a su casa. 
 - Vale. ¿Vamos a tu casa? 
 Sonríe y echa a andar, y yo con ella. Le diría que fuera más despacio, pero tampoco quiero que vea el lamentable estado en el que me encuentro. He visto escombros más vivos que yo. 
 ¿Pero dónde leches vive esta tía? Llevamos ya media hora andando y no para. Caminamos y caminamos y no hago más que ver pasar el tiempo y lo que me va a costar volver a casa luego. Por fin llegamos. ¿Dónde estamos? Estoy súper perdido ahora mismo. ¡Estamos en Narnia! Saco el google maps a ver qué me dice y, según mi amiguito, estamos en San Blas. ¡Dios! Más de dos kilómetros de caminata me esperan a la vuelta. Creo que voy a llorar. Entramos en su casa y nos sentamos en el sofá. ¡Qué gusto!  
 - ¿Quieres una copa? - Preferiría un biberón y a la cama, pero no es plan. 
 - Vale, ¿Qué tienes? 
 - Yo soy más de Gin Tonic, pero tengo también ron. 
 - Pues Gin Tonic para los dos. 
 Los prepara, se sienta a mi lado y me da uno. Vaya nivel, con su cortecita de limón, con cardamomo… hacía tiempo que no tomaba uno de estos. 
 - ¿Cómo te lo curras no? - Sonríe y se retira el pelo del hombro. 
 - ¿Qué te pensabas chaval? Que yo era camarera en Concerto 
 - ¿En qué? - ¿Qué tipo de camarera es una concerto? 
 - Jajajaja, en un pub de aquí.  
 - Aaaah, vale. 
 Enciende la radio y suena de fondo los Cuarenta Principales. Mientras, seguimos de jijí y jajá y los Gin Tonics también van cayendo. Nos ha entrado la risa tonta a los dos y parecemos idiotas hablando. Suena la canción de “Hello” de Adele y nos quedamos mirándonos a los ojos. 
 - ¿Bailamos? - ¿Que qué? 
 - ¿Y esto cómo se baila? 
 - Ven - Y se levanta. Con dificultad a causa del alcohol, pero se levanta. Me tiende la mano y yo me levanto también acordándome de la madre y de toda la familia del profesor de spinning.  
 Nos ponemos uno enfrente del otro, pasa sus brazos por encima de mis hombros y se pega a mí. Yo paso mis manos por su cintura y quedamos abrazados. Sólo damos un paso hacia la izquierda y luego hacia la derecha y repetimos. Noto que apoya su cabeza en mi pecho y seguimos casi durante un par de minutos. Cuando la canción está terminando, levanta la cabeza y se me queda mirando a los ojos. Los cierra, y se acerca un poco y yo, esforzándome lo máximo por no apuntar mal, me acerco más a ella y la beso. Creo que es de los momentos más románticos que he tenido en mucho tiempo. Conforme termina la canción, se separa de mí y me sonríe. 
 Se sienta en el sofá y pone cara de niña buena. La imito y me siento a su lado, me acerco un poco más a ella y cuando estoy a menos de diez centímetros me paro, y es ella quien ahora me besa. Seguimos besándonos haciendo caso omiso a la canción que está sonando de fondo. Me encanta jugar con su lengua y pasear la mía sobre sus labios para picarla y que intente besarme. La tumbo para ponernos más cómodos y me pongo sobre ella y seguimos con nuestro juego. Parece que ha pasado a un modo de “haz lo que quieras conmigo” así que le empiezo a besar el cuello despacito bajando hacia el hombro. Y cuando vuelvo a subir, oigo un ronquido. ¡No puede ser! ¿Se ha dormido? ¡La madre que…!  
 - Isa, ¿Isa? 
 - Cinco minutitos más porfa. - Y vuelve a hundirse en los brazos de un morfeo etílico.  
 Me levanto despacito y veo que se ha quedado como Shrek, despatarrada, los brazos hacia arriba y roncando a pierna suelta. Todo lo que tiene de sexy lo acaba de perder. ¿Y qué hago yo ahora? En fin, un paseo para bajar el alcohol no me vendrá mal. Salgo a la calle y hace una rasca de mil demonios. Me abrocho la chaqueta hasta los ojos y,  a modo Kenny de “South Park” echo a andar. No hay nadie por la calle y sólo se oye algún coche pasar a lo lejos. Cuando ya estoy llegando me vibra el móvil. Como sea Isa va a volver quien yo te diga… Ui, no tengo el número. “Sé lo que has hecho, cabrón”. Y ya está. ¿Quién puede escribirme esto a las dos de la mañana? Le respondo “¿Quién eres?” pero no le llega. A saber. Por fin llego a mi portal y entro en casa. Hacía tiempo que no me daba tanto gusto meterme en la cama, y dándole vueltas a ver quién podría haberme escrito, me duermo. 
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 Pasan los días y ya me voy conociendo la ciudad. Tampoco es muy difícil de orientarse. Si te pierdes ve cuesta abajo hasta que veas el mar y ya está. Aún recuerdo lo larga que se me hizo la tarde que quedamos los de clase. Peor que si tuvieran quince años. Y Emma para variar, no vino. Apenas me dirige la palabra y lo poco que me dice lo hace súper rancia. Me da cosa ir al Aditi por si la veo, no sé qué le pasa, pero tengo que descubrirlo. Isa se disculpó como mil veces por lo que pasó y alguna vez quedamos a tomar algo pero sin sacar el tema de aquella noche. Me mola su rollito aunque ronque como un si tronara en Mordor. También se ve que tengo un admirador. Me manda mensajitos anónimos y ninguno bueno. “Cabrón, eres un hijo de puta” es lo más fino que me envía.   
 Cuando llega el puente de diciembre decido volver a Madrid. Tengo ganas de ver a mis capullos. Mario me ha robado mi dormitorio, pero bueno, así José no está tan solo. Llego el viernes por la noche y nos vamos de cervezas. Me quedo a cuadros cuando veo que han hecho piña con las amigas de Sarah. La archienemiga de Antonio, Susana, resulta que ahora es como su hermana. No paran de cuchichear y contarse las guarradas que le hace Antonio a su Jefe. Sí, al final se lo ha tirado. Y no sólo eso, sino que están de rollo. Sandra se me acerca en un momento y me dice - Tranquilo. No diré nada de lo que tú y yo sabemos - ¿Qué sabemos? Mi cara es un poema en este momento y parece que me lo nota, así que cogiéndome del hombro se acerca más y susurra - Lo de Silvia la noche que nos vimos - ¡Hostia, ya ves!, ni me acordaba de aquello. Le sonrío con cara complaciente, chocamos nuestras cervezas  y seguimos con la fiesta. También, desde que me fui, “La Vía Láctea“ se ha convertido en su templo. Parece que han comprado un bono de temporada y día que salen, día que acaban aquí.  
 Aparece por la puerta su otra mosquetera, Aida, pero falta a quien más me interesa ver, a su Dartañán. ¿Dónde está Sarah? Al final le escribo un whatsapp y me dejo de sorpresas.  
 - Fea, ¿No vienes de cerves?  
 - Feo, ¿Y tú cómo sabes que habíamos quedado? 
 - Pues… quería darte una sorpresa. Pero bueno. Estoy en Madrid todo el puente. 
 - ¡Ala! ¿Y por qué no me has avisado? Es que mañana llevo a mi prima al aeropuerto temprano. De haberlo sabido, iba fijo, - Puta prima. - pero mañana nos vemos, ¿vale? 
 - Vale guapa. Mañana hablamos entonces. 
 - Bona nit - Mírala, hasta se me despide en valenciano. 
 La fiesta sigue y vamos todos súper borrachos. Como en antaño, hay una carrera, pero esta vez yo no participo. Son carreras de cuádrigas y las chicas van encima de mis amigos. Se van a pegar una hostia… Tras cien metros agotadores, ganan Antonio y Susana y sacan de Dios sabe dónde una corona cada uno y entre gritos, se las ponen. Vaya cuadro. Sobre las cuatro nos vamos a casa y hoy día aún sigo sin saber cómo llegamos. 
 Me despierto a las once con una resaca del quince. Miro el móvil y tengo un mensaje de Sara, que me propone ir a su casa a tomar un café después de comer, y ya me deja el resto de la mañana con mariposas en el estómago. 
 Como un clavo, a las tres y media estoy en su casa. Está sola y sus padres no llegarán hasta vete tú a saber. Nos tomamos el café entre risas y cuando menos me lo espero suelta: 
 -Fran, hay algo que tenemos que hablar -Mierda, espero que no haya enterado de lo de Silvia. 
 -Sí, dime. - Vaya nudo tengo en la garganta. Los cojones de corbata. 
 -¿Qué es eso de que te caíste por unas escaleras? - ¿¡Pero cómo coño se ha enterado de eso!? Y encima empieza a reírse. 
 -¿Cómo sabes tú eso? 
 -Jajajajajaja, se lo contaron tus amigos a Susana la otra noche cuando sabían que vendría. - Malditos bastardos, ¿En serio? Los voy a matar. 
 Se lo cuento a regañadientes y ella se mea de la risa. Qué zorra. Pero bueno, tenemos buen rollo que es lo que importa. Pero no me voy a quedar así,  por lo que decido meterme con ella yo también. - Vale petarda. Ahora te toca a ti contarme una historia vergonzosa tuya. - Sonríe con cara de bribona y tras pensarlo un poco responde: 
 -Pues… hace un año y pico, estábamos mi ex y yo haciéndolo en un probador y un niño pequeño abrió la cortina y su madre, la encargada y media tienda en sí nos pillaron a media faena. Menuda vergüenza.  
 -Jajajajajaja, la verdad es que sí. 
 Seguimos contándonos burradas hasta que se me acerca y dice - ¿Y si pasamos de hablar a jugar? Señor juguetón - antes de que terminara la frase ya me había convencido. Así que allí mismo en el sofá comenzamos a besarnos. Se sienta a horcajadas sobre mí y me devora la boca. Me encanta cómo besa y cómo intenta dominarme, pero yo no le dejo. Me levanto y con ella encima y la empotro contra la pared. Levanto sus manos por encima de su cabeza y me mira fijamente. Se muerde el labio y eso me pone aún más cachondo. Me acerco a su boca y le muerdo el labio inferior suavemente. Le suelto los brazos y me rodea el cuello para acomodarse, pero no le voy a dar ventajas, así que la bajo y la pongo contra la pared de espaldas, como en el bar la otra noche. Introduzco la mano por su pantalón y juego con su clítoris. Ya está húmeda y eso me facilita los movimientos. Estiro un poco más el brazo y llego hasta su ano, y en cuanto lo empiezo a masajear me para y dice: 
 -Por ahí no rubio. -¿Cómo? Pero si la última vez le encantaba y cuando hicimos el trío hasta la penetraron… 
 - Pero si… - Me corta 
 - La otra vez éramos tres. Habiendo un agujero hecho para meterla, ¿para qué quieres ir al otro? 
 - Porque me pone… 
 - Jajajaja, míralo qué listo. -Se da la vuelta y mirándome a los ojos continúa. - Vamos a hacer un trato - Miedo me da… 
 - ¿Qué trato? 
 - Te dejo follarme el culo… - Se queda callada unos segundos sin dejar de mirarme. 
 - Si… 
 - Si me dejas que yo te folle a ti primero - ¿!Que qué!? Ésta delira. 
 - Jajajajaja, ¿follarme tú a mí? ¿Y cómo?, jajajaja. 
 - Utilizando uno de mis dildos - me deja con los ojos como platos. ¿De verdad quiere follarme el culo ella a mí? - Si quieres follarme por detrás, quiero que tú también lo experimentes. ¿Es lo justo no? - Me estoy empezando a sentir como si estuviera en una cárcel turca. 
 - No no no, mi culo no se toca. 
 - Vale, pues el mío tampoco. - Se me escapa un puchero. 
 - Jo, eso no vale. Es chantaje. 
 - Por supuesto. Va, venga. Si te va a gustar, te lo aseguro. - No estoy yo tan seguro. Mi última experiencia del estilo fue con cinco años cuando mi madre me puso un supositorio. Y estuve dos semanas sin darle la espalda a la pobre del trauma que me dio. - Va, y si no te gusta, paramos, ¿vale? 
 Me quedo unos segundos pensando y finalmente asiento con la cabeza. Sarah me coge la mano y vamos a su habitación.  
 Me empieza a quitar la camiseta y cuando voy a tocarla me da un manotazo. - No no. Rubio, ahora eres mío, haz lo que te diga. - Me está empezando a dar miedo, pero esta morena me pone demasiado para poner pies en polvorosa. Me deja totalmente desnudo y me dice que me ponga en la cama tumbado boca arriba. Lo hago sin rechistar. Se acerca a mí y dándome pequeños mordiscos por los muslos llega hasta mi pene. Me hace encoger las piernas y empieza a chupármela. Despacito, veo cómo entra y sale de su boca y noto cómo me masajea los testículos. Se chupa un dedo y mientras mi pene entra y sale de su boca, su húmedo dedo se mueve en círculos sobre mí perineo. Me encanta cómo lo hace. De mi boca salen gemidos de placer y ella aumenta el ritmo de su juego. Su dedo está sobre mí ano, y no me disgusta. Todo lo contrario, me gusta el masaje. Noto como el dedo empieza a entrar en mí y un jadeo se me escapa, y justo en ese momento para durante un segundo y susurra - te lo dije. - Lo peor es que lleva razón. 
 Se chupa otro dedo y ahora son dos los que están masajeándome, e introduce los dos. Joder, la sensación no la puedo describir pero parece que voy a explotar. Mueve los dedos más rápido dentro de mí mientras su boca se mete y se saca mi pene hasta que como un rayo, me sube por la espalda una ola de calor que hace que me arquee de placer y me corra. Nunca había tenido un orgasmo tan intenso. Noto que me falta el aire y todo. Sarah me mira con cara de satisfacción - Por hoy has probado bastante rubio. Yo también tendré que disfrutar un poco, ¿No? - Y sonrío.  
 La cojo y la tiro sobre la cama - Tú eres demasiado juguetona, ¿No? - Sonríe. Pero no le dejo decir nada, la empiezo a besar. Recorro todo su cuerpo y antes de llegar a su sexo, le hago darse la vuelta y ponerse a cuatro patas. Sonríe con cara de malévola, y eso me excita más. Así, en esa posición, comienzo a lamer su sexo sin descanso. Ella se arquea y gime. Me muevo hasta su ano y se lo lamo mientras le masturbo por delante con dos dedos. Me chupo un dedo de mi mano libre y lo introduzco lentamente en su culo. Ella gime más alto. Muevo el dedo en círculos hasta que noto que ha dilatado, y repito el proceso, primero con dos dedos y luego con tres. Me pongo el condón, y tras aplicarme un poco de lubricante, apoyo la punta y empiezo a empujar lentamente. Ella gime, y clama al cielo. - ¡Oh si, Dios! - Cuando ha entrado por la mitad, la saco y repito una, dos, tres veces… y le digo: 
 - ¿Te gusta así o te la meto más?  
 - Métemela entera. 
 Y se la meto hasta el fondo haciéndola gritar. 
 - ¡Oh, sí. Me encanta. No pares! 
 - Me encanta lo prieto que lo tienes.  
 Seguimos así hasta que los dos llegamos al orgasmo y nos quedamos tumbados en su cama. 
 - Somos un par de viciosos morenita. 
 - Tú sí que eres vicioso. 
 Nos quedamos un rato más hasta que decido volver a casa. Es tarde y sus padres pueden volver en cualquier momento.  
 Por el camino en el metro miro el móvil y veo que tengo varios mensajes y un par de llamadas de Silvia. Puff, ya los veré luego. Llego a casa, ceno solo porque no sé dónde están ni José ni Mario y me voy a la cama. Justo antes de poner el móvil en modo avión veo un whatsapp de Sarah - Vicioso - y un emoticono de besito con corazón. Sonrío como un idiota y me acuesto. 
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 Unos gritos me despiertan. ¿Qué está pasando? Tengo la espalda rota de dormir en el sofá, pero en fin, qué le vamos a hacer, este ya no es mi piso. Nos hemos cambiado los papeles Mario y yo. Son José y Mario los que están discutiendo. 
 - ¿¡Pero cómo has podido acostarte con mi novia!? 
 - ¡Y dale!, que yo no me he acostado con tu novia. 
 - Me lo ha dicho su hermana, que os vio ayer entrando aquí. - Hostia, José… como sea cierto, te has coronado. 
 - ¿De verdad crees que podría acostarme con tu chica? - Bueno… creo que algo de conciencia el pobrecito tiene. No sería tan inconsciente de hacerlo. 
 - ¿Y de qué es el condón que hay en el suelo de tu habitación? - Los tres nos miramos, pero la verdad es que habría más de mil posibles respuestas a esa pregunta. Mario entra en la habitación encolerizado, y sale con una camiseta en la mano - ¿Y ahora me dirás que esta camiseta no es suya no? -  
 José mira al suelo, pero éste no se lo traga. Mario sigue dando vueltas por el piso cagándose en todo y maldiciendo tanto a José y como a su novia, y yo no sé qué hacer. Me siento como si estuviera viendo una película de terror y no puedo moverme. Sólo miro. Al final veo que Mario va directo hacia José y le pega un puñetazo. ¡Hostia! Lo ha tumbado. Y eso que parecía que tenía menos fuerza que el pedo de un cachorro. Aunque me encantaría ver en qué termina esto, me pongo en medio y los separo. No quiero que llegue la sangre al Manzanares y encima acabe en la cárcel por cómplice. Sin mediar palabra, Mario sale del piso pegando un portazo y nos quedamos solos José y yo. Él en el suelo aún tirado, tocándose la mejilla, que ya empieza a enrojecer por el golpe, y yo de pie, mirándolo esperando a ver qué dice. 
 - Tío, es que vino a contarme que no estaba bien con Mario. - Joder José… 
 - ¿Y cómo cojones pasas de contar un problema a acabar follándote a la novia de compañero de piso? - Vuelve a encogerse de hombros y por fin se levanta. 
 - Vino medio llorando diciéndome que Mario ya no quería hacérselo y que se sentía súper poco valorada. Yo sólo intentaba animarla - No, no. Si está claro que nada mejor que un orgasmo para animar a alguien - y cuando parecía que se le había pasado el disgusto se me echó encima. Yo no quería, pero… 
 - Ya, ya, si nos conocemos José. Voy a buscar a Mario antes de que la líe por ahí. 
 - Gracias. - Va al frigo y coge un filete de ternera congelado y se lo pone en la cara. La verdad es que ha recibido muy pocas hostias para las barbaridades que ha hecho. Un cabrón con suerte. 
 Salgo por la puerta y bajo las escaleras. Desde dentro del portal veo que Mario está en la puerta sentado en el bordillo. Menos mal, no ha ido a ningún sitio. Me siento a su lado y espero. Otra cosa no, pero en estos años conviviendo con ellos he aprendido que lo mejor cuando hay una situación tensa, es mantener la calma y esperar a que comiencen ellos a hablar. Pasan cinco minutos y como veo que sigue sin decir nada, que sólo mira al suelo decido hablar yo. 
 - Vamos, te invito a un café. - A ver si así amanso a la fiera y empieza a hablar.  
 Sólo asiente y en cuanto me levanto, se levanta y en silencio, andamos. Hace muchísimo frío y andamos rápido. Miro la hora y es que no son nada más que las nueve. ¡Y encima es domingo! No gano para disgustos. Al llegar a la esquina con la calle Alcalá giramos a la derecha y al poco, veo el banco de la parejita de ancianos de siempre, pero esta vez está sólo el hombre mirando al horizonte. No puedo evitar mirarlo y veo que tiene la mirada perdida. Las palomas lo rodean, pero parece que no existen para él. Sólo mira hacia el parque en silencio. 
 Mario y yo seguimos andando y veo la cafetería “La mejor tarta de Chocolate del Mundo”. Qué recuerdos de aquel día cuando casi termino lo que empecé con la rubia esa. ¿Cómo se llamaba?, ¿Ana?, creo que sí. Da igual. Una tonta sonrisa aparece en mi boca y al final decido que vamos a ir ahí. 
 Según entramos por la puerta, veo a Elena la camarera en la barra. Por los ojos que acaba de poner, creo que aún se acuerda de mí y aquella conversación que tuvimos. Le digo a Mario que se siente, y voy yo a la barra a pedir. 
 - Buenos días señor. - Estoy empezando a pensar que es un contestador automático en vez de una persona. 
 - Buenos días Elena, ¿qué tal va todo? 
 - Bien, gracias. ¿Qué desea?  
 - Pues… un café con leche, y una marmita de chocolate caliente para mi amigo. - Sonríe. 
 - Enseguida, Siéntese si quiere y ahora se lo llevo todo. 
 Me siento enfrente de Mario y él me mira pero sigue sin decir nada. Al poco aparece mi querida amiga con una bandeja. Me pone mi café y parece que se ha tomado en serio lo de la marmita, trae una taza de más de medio litro hasta arriba de chocolate y echa humo de lo caliente que está. Según le coloca el tazón a mi amigo delante de él, me mira y me guiña un ojo. ¿¡Pero qué quieres de mi mujer!? ¡No hay Dios que te entienda! Pero me limito a sonreírle y me centro en mi amigo. Ella se marcha y no puedo evitar que se me vayan los ojos. Seguro que se pone esos pantalones aposta para que le miren el culo. Qué bien le sienta el negro. Vamos, Fran, recuerda para qué hemos venido aquí. Mario por fin me mira y dice: 
 - ¿En serio tengo que beberme todo esto? 
 - Enterito - Vuelve a mirar su tazón, lo coge y da un sorbo. 
 - ¡Hostia como quema! - Palomico que es. 
 - Jajajajaja, ¿Qué esperabas? Si está echando más humo que un volcán. - Empieza a soplar el chocolate. 
 - Fran, tengo que contarte algo. - ¡Por fin! Parecía que no lo iba a soltar. Lo miro y espero - Anke y yo hace dos meses que no tenemos sexo. - Se me quedan los ojos como platos. 
 - ¿Qué dices? Pero, ¿Por qué? - Vuelve a esconderse en su caparazón. Qué nervioso me están poniendo esta mañana entre los dos. 
 - Es que hace dos meses, estábamos haciéndolo, y… 
 - ¿Y…? - Te juro que me dan ganas de estrangularlo para sacarle las palabras. 
 - Me dio un gatillazo. - Joder, ¿Tanto para eso? 
 - Vale, ¿Y? No eres ni el primero al que le pasa ni el último. Aún recuerdo aquella noche de borrachera que no había forma de que se me levantara. Y no pasa nada. 
 - Ya, Fran. Pero es que nos pasó dos veces seguidas y desde entonces estoy con el miedo de que vuelva a pasar. Y es como que no me atrevo. Lo evito. Y para colmo ahora cojo y me entero que se ha tirado a José. 
 - Pero vamos a ver, Mario, ¿No te das cuenta que huyendo del problema no vas a solucionar nada? Deberías o hablar con Anke y solucionarlo, o buscar ayuda profesional. Que tampoco muerden los urólogos. 
 - ¡Calla!, paso de que me metan el dedo por el culo - Si él supiera… No puedo evitar acordarme de lo que me hizo ayer Sarah. 
 - Eso debería ser lo que menos te preocupara. Preocúpate más por tu relación y en hablar tanto con tu chica como con José. Que vivís juntos joder.  
 - Ya... ¿Entonces qué hago? 
 - Pues primero, subir a casa, quitarle el filete de ternera a José que lleva en la cara y hablar con él. Y el filete déjalo en la encimera, luego me lo hago yo a la plancha. Y después vas a hablar con Anke y o bien le echas el polvo de su vida, u os vais al médico. Tú verás. 
 Por fin sonríe, y abrazándome se marcha por la puerta y se va. Yo tampoco puedo evitar sonreír y doy un sorbo a mi café, que está ya un poquito frío. 
 - ¿Qué pasa, no le gustaba el chocolate? - Me dice Elena desde la barra. 
 - Jajajaja, decía que estaba envenenado, que tenía que ir a casa a hacerse una limpieza - Pone cara de asesina loca y me fulmina con la mirada. 
 - Capullo. Pues te toca bebértelo a ti ahora. Si no no te dejo irte. - Enserio. No entiendo a esta tía. 
 - Tranquila. Pero necesitaré algo para mojar, ¿No? - La morena me sonríe y yendo al mostrador, coge tres churros y los pone en una bandeja. Se acerca y me los deja en la mesa.  
 - A estos invita la casa. - Me guiña el ojo y se va de nuevo. Ahora sí que me pierdo en sus andares y me imagino mil cosas que me gustaría hacerle. 
 Me termino mi café y la marmita de chocolate con sus churros correspondientes y me levanto. Voy a la barra a pagar, y Elena me da el tícket, lo guardo en mi cartera y le pago. Sonriéndole me voy y noto sus ojos clavados en mi nuca. Menos mal que llevo mis pantalones que me hacen buen culo. Que sufra ella también. Menuda diferencia de temperatura entre la cafetería y la calle. Me estoy quedando helado y me tapo hasta los ojos para irme a casa. De nuevo, veo al señor mayor sentado en el banco y decido acercarme. Hoy voy de Teresa de Calcuta. Me siento a su lado y al igual que antes, sigue con la mirada perdida. Ahora que lo tengo más cerca, parece triste, la comisura de sus labios lo delatan. 
 - Hace mucho frío hoy, ¿No? - El hombre se gira hacia mí, y con una sonrisa forzada me responde. 
 - Sí, el invierno ha llegado de pronto. - Y vuelve a mirar hacia el parque. 
 - ¿Viene usted mucho por aquí?  
 - Si joven. Todos los días. Antes venía con mi Antonia, pero ahora vengo sólo. 
 - Vaya, lo siento. - Pobrecito 
 - La pobre nos dejó solos, pero hasta que vuelva a juntarme con ella, seguiré con el día a día. Es lo que ella habría querido. - Me tengo que aguantar las lágrimas. Qué bonito. 
 - ¿Estuvieron mucho tiempo juntos? 
 - Hicimos hace un mes cincuenta y dos años casados. - Eso es… mucho. - Y cada día la he querido como el primero. Queríamos haber ido de viaje a la playa, ya que sólo fuimos una vez a Benidorm en nuestro viaje de novios, pero ahora… - Veo que le cae una lágrima. 
 - ¿Y por qué no va usted ahora? Por los dos, por Antonia - Esboza una pequeña sonrisa. 
 - Qué va joven. Ya estoy mayor. 
 - Seguro que es lo que Antonia habría querido. 
 - Lo pensaré - Y vuelve a sonreír - Gracias chico. 
 - De nada - Y sintiéndome como si hubiera hecho hasta una buena obra me levanto, cuando me coge del brazo el señor. 
 - Chico. Nunca dejes las cosas para el final, ni huyas de aquello que anhelas, porque cuando menos te lo esperas, el tiempo se va, y no nos espera. 
 - Lo haré. Muchas gracias. Y recuerde, vaya a la playa. - El hombre me sonríe y yo me voy a casa helado de frío, pero contento. 
 Llego a casa y conforme entro veo que está sólo José, con el moflete algo amoratado ya pero sonríe. Se me acerca y dice. - No sé qué le habrás dicho a Mario, pero gracias - y me abraza. Desde luego, hoy es mi día. Debería comprar un boleto de lotería. Sonrío de nuevo y voy a la cocina. Veo mi filete de ternera sobre la encimera y me dispongo a hacérmelo a la plancha cuando José se va. No voy a preguntar, porque seguro que va a por alguna. 
 Paso todo el puente en Madrid y aprovecho para ver a mi familia también. Mis padres como siempre, me llenan la maleta de tuppers y me dicen que estoy cada día más delgado, que tengo que comer más. En fin, padres. Paso todos los días por el banco de mi amigo el Abuelo, y lo llamo Abuelo porque no le pregunté el nombre. Vaya fallo. Y ya no está. ¿Se habrá ido a la playa de verdad? Ojalá sea feliz. ¿Y qué querría decir con lo que me dijo? “Cuando menos te lo esperas…”, que a mí las sorpresas no me gustan. 
 Como es mi último día en Madrid, decidimos hacer una barbacoa. Mario nos ofrece ir a la azotea de la casa de sus padres, y nos juntamos allí. También invitamos a las chicas, y durante todo el día, no puedo evitar mirar a Sarah cuando no está hablando conmigo. Me quedo como atontado por ella. Pero me gusta esa sensación. Antonio ha traído a su jefe, y no podemos evitar reírnos entre dientes cada vez que se meten mano. Luego nos dirá que cómo lo hemos visto con lo discretos que han sido. Antoñito, Antoñito, ¿cuándo aprenderás? En fín, un día perfecto con la gente con la que mejor me lo paso y con la chica que me pierde. ¿Qué más puedo pedir? Y en ese momento veo que Mario mete un costillar de dos kilos a la parrilla. ¡Oh sí! Quiero ese costillar. Entre risas, cervezas y carne se nos hacen las seis y yo tengo que marcharme a coger el tren de vuelta a Alicante. Qué pocas ganas de irme. Sarah me acompaña hasta la entrada al metro. 
 - ¿Cuándo vuelves feo? 
 - En navidades supongo. Dos semanas. - Sonríe. 
 - Pues conforme llegues, ¿Me llamas? - Y se muerde el labio mientras pone cara de niña buena. 
 - Ni lo dudes - Y la beso. 
 Me encantaría quedarme así e irnos a cualquier sitio para desfogarnos, pero tengo que irme. Así que separándome de ella lentamente, nos despedimos y yo bajo al metro. 
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 Estamos en plenos exámenes parciales y preferiría tener que conducir un tanque a pedales antes que estar estudiando microeconomía. ¡Qué pereza! Con lo agustito que estaba hace nada de barbacoa en Madrid, y ahora aquí encerrado en la biblioteca. Estoy empezando a coger un blanco preocupante del poco sol que me da. Ni la ropa del anuncio de Colón está tan blanca. Pero en pocas horas seré libre, al menos durante un par de semanas, y me pienso pegar una fiesta… 
 Tanto mis compañeros de clase como yo estamos acojonados. El profesor es una especie de hijo de puta que lleva sin echar un polvo desde antes de la piedra Rosetta y da más miedo que una novia cuando sabe cómo desbloquear tu móvil. Entramos al examen, y al fondo de la clase ya está él con su pelo de cortinilla repeinado y con los brazos cruzados. Noto como un escalofrío me recorre la espalda y me quedo helado. Parece un dementor el muy cabrón. Antes de empezar el examen todos nos miramos por última vez, como si estuviéramos en una guerra y supiéramos que vamos a morir. Conforme me entrega el folio del examen, me santiguo, y mirando al cielo, le rezo a Superman para que me ayude. Bajo la mirada y veo el examen. ¿En qué idioma está escrito?, no entiendo ni papa… Me parece que hoy nos toca jugar a la quiniela. Uno, dos, uno, uno, cruz, uno, uno, dos… esta me la dejo en blanco… no, más vale responder, uno. Y así hasta el final del examen. 
 Cuando termino y entrego el examen, veo que hay más de uno que está intentando copiar con el móvil o ver qué están escribiendo los demás. Seréis ilusos, si vamos a suspender igual. En fin, yo me voy al bar a esperarlos, que con una cerveza seguro que el mundo se ve de otra manera. Poco a poco van saliendo y parece que todos hemos pensado lo mismo, “Don Jamón”. Y pensar que querían cerrar este bar hace un año, ¡Con los bocadillos que hacen! Cuando por fin sale el último, empezamos a hablar de la cena de clase ya que el tema examen es tabú para todos, cosa de la cual me alegro. Toda la clase vamos a ir al Dársena esta noche. Nos costará un ojo de la cara, pero la mayoría ha votado por ese sitio. Mira que las mejores cenas las he tenido en un Chino, pero nada, se niegan. Lo bueno es que Emma también va a ir. A ver si entre copa y copa hablo con ella. 
 Me tiro toda la tarde en el sofá durmiendo. Entre el cansancio de estudiar hasta las tantas todos los días, sumado al gimnasio, que cada día me cuesta menos ir, pero también acabo más cansado por la rutina que me ha puesto el entrenador. Poco a poco mi bombón derretido va desapareciendo y vuelvo a vérmela cuando voy al baño. En el fondo hasta me está gustando esto de hacer deporte. Como la mayoría de mis compañeros son unos pijos, también quieren que vayamos de traje esta noche. Así que, después de ducharme y afeitarme por completo (un día es un día), me pongo mi traje gris, con una camisa blanca, y la corbata gris plata. ¡Olé yo!, qué guapo voy. Debería haberme cortado el pelo, pero puestos a hacer el imbécil, lo hacemos bien. Me pongo gomina y me peino hacia atrás y me doy un aire a Beckham, o al Joker, según se mire. Hoy triunfamos. 
 En la calle hace un frío de cojones, pero paso de ir con el abrigo toda la noche cargado. Ando lo más rápido posible y llego el primero el restaurante. Aún no hay nadie, pero yo me meto dentro y la primera cerveza me la voy a tomar a la salud de todos, que para eso la van a pagar. A las diez y media, cuando habíamos quedado a las diez, aún faltan más de la mitad de las chicas. El lema de más vale llegar tarde a llegar fea se lo han tomado a rajatabla, pero a este paso más de una no va a llegar a la cena ni dentro de un año. 
 A lo tonto, esperándolas, nos hemos bebido unas cuantas cervezas y vamos un poco contentillos. A las once por fin empezamos a cenar, aunque ya no tenemos mucha hambre. La verdad es que todo está riquísimo y no dejamos nada en los platos y cada cinco minutos alguno de la mesa se levanta para brindar o proponer un hidalgo. Para cuando sacan el postre, estamos todos más cocidos que un atún y cada vez que alguien se levanta para salir a fumar, es un espectáculo. Si no tropieza con una silla, lo hace con una camarera, o consigo mismo. 
 A las dos de la mañana, con un concierto bastante peculiar, salimos del restaurante cantando y haciendo el idiota. Alguien me ha quitado mi corbata y no sé dónde está. Vamos por la explanada dirección Castaños cuando me he cogen del hombro. 
 - Fran, ¿Vas tan borracho como yo? - Es Emma, y va con mi corbata en la cabeza a lo indio. - ¿O he bebido yo demasiado? 
 - Jajajajaja. Creo que voy igual o peor. 
 - Pues entonces me agarro a ti - y se me engancha del brazo. 
 Menudo vestido lleva. Negro con brillantes y súper ajustado. Juntos vamos caminando con el resto del grupo y de vez en cuando la mirada se me escapa hacia su escote. Madre mía cómo va. Por suerte, hoy parece que me hace caso. A ver en qué acaba la cosa. 
 Llegamos al Havana y entramos todos en comitiva. Hay ambiente, pero se está un poco apretado. Voy a la barra a pedirme una cerveza y Emma se viene conmigo. Mientras esperamos a que el camarero nos atienda nos quedamos mirándonos. 
 - Te queda bien el traje. 
 - Gracias. A ti te queda bien la corbata. - Se toca la cabeza y creo que en ese momento es consciente de que me la había quitado. Se ríe y me empuja. 
 - Calla idiota. 
 Se me queda mirando con sonrisa de pilla y me coge del cinturón. Me acerca a ella y a menos de un centímetro de mi me dice - Quieres follarme, ¿verdad? - Se me hace un nudo en la garganta, pero lleva toda la razón. Me muero por follármela aquí y ahora, sobre la barra del bar si es preciso. Me muerdo el labio y no sé qué contestarle, así que la beso. Ella me responde, y con su mano libre me rodea el cuello y me aprieta contra ella. Nuestras lenguas se entrelazan y siento cómo se me empieza a poner dura. Me aprieto contra ella más aún y sé que nota mi erección porque se le escapa un pequeño gemido. Como no nos separemos creo que vamos a terminar follando de verdad aquí. Mi mano se desliza por su espalda hasta su culo, y cuando lo aprieto, me suelta, se separa y se me queda mirando fijamente de nuevo. 
 - Vamos al Aditi - Y se recoge un mechón de pelo que le caía sobre la cara. 
 - ¿Ahora?, ¿Estás loca? Son las tres de la mañana y no vamos para conducir ninguno de los dos. - Mira al suelo al darse cuenta de la locura que acaba de decir. 
 - ¿Y si llamo a algún amigo y que venga él? - Su cara de viciosa vuelve a aparecer y se me acerca despacio hasta tener sus labios en mi oreja. - Quiero que me folléis a la vez. - Y me da un mordisco en la oreja que hace que se me ponga aún más dura si cabe. 
 - Mmm. ¿Cuánto tardaría? 
 - Poco, no vive muy lejos. Además, es bisexual. - Ya empezamos… 
 - Bueno, vale. ¿Y a dónde vamos? 
 - ¿Vamos a tu casa?, no vive muy lejos. 
 - Vale. - Y cogiéndola de la mano, salimos del pub y nos dirigimos hacia mi casa. 
 Parece mentira que vayamos en mangas de camisa aún. Nunca en Madrid podría haber imaginado salir una noche en diciembre con sólo el traje y no morirme de frío. Cuando estamos a la altura del mercado, en un portal con poca iluminación, Emma me atrapa entre ella y la pared y vuelve a besarme con fuerza. Me encanta su posesión y llevo mis manos directamente a su culo. Mi beyoncé comienza a meterme mano introduciendo sus dedos entre mis piernas y apretándome por encima del pantalón. Yo la imito, pero con la ventaja de que no tengo tantas barreras, así que introduzco la mano directamente por debajo de su vestido y noto su humedad sobre la ropa interior. No puedo resistirme y le aparto el tanga para masturbarla. Está súper mojada y eso me pone muchísimo. Introduzco un dedo en ella y gime. Comienzo a moverme más rápido y ella también me masajea sobre el pantalón. Noto cómo sus flujos empiezan a caer por su muslo. Me encantaría poder tumbarla y lamerla entera hasta llevarla al orgasmo. ¡Tan cerca y tan lejos! No nos faltarán ni cinco minutos para llegar a mi casa, pero no puedo parar de jugar en este portal.  
 Parece que me lee la mente, y me quita la mano de su entrepierna. Sin apartar la mirada se separa unos centímetros de mí, y cuando creo que nos vamos a ir, mirándome fijamente, se agacha lentamente, me quita el cinturón y sacándomela por encima del pantalón y los boxers, comienza a chupármela. Se la mete hasta el fondo y un gemido se me escapa. Manteniéndome la mirada, mueve su cabeza y su mano para darme placer. Mi pene entra y sale de su boca y cada vez que se la saca, mueve su lengua alrededor de la punta. Como siga así me la va a liar… Y cuando estoy a punto de correrme, con las pulsaciones y la respiración a mil por hora, para. Se levanta, y cogiéndome el pene se acerca a mí y dice - Esto por meterme mano en la calle. Ahora te toca aguantarte hasta que lleguemos a tu casa - Será hija de perra. El dolor de huevos de mañana no me lo quita ya nadie. 
 Con alguna que otra dificultad, consigo volver a metérmela dentro de los pantalones, y adecentándonos un poco (porque ella llevaba ya medio culo al aire) seguimos el camino hacia mi casa. Cuando ya estamos doblando la última esquina veo que saca el móvil - Le quedan cinco minutos a mi amigo - ¿Cómo será? No sé si eso de que sea bisexual me da mucha confianza, pero bueno, ya he probado un trío con otro chico, y no pasó nada. Es más, me gustó. Subimos a mi casa a esperar y nos tomamos otra cerveza mientras tanto.  
 - ¿Qué piso es este? 
 - Tercero derecha, ¿Por? 
 - Ya está aquí mi amigo. - Veo que escribe algo, supongo que será el piso que es porque dos segundos después suena el timbre. Sin coger el telefonillo abro la puerta y esperamos a su amigo. Estoy algo nervioso, y no sé por qué. Realmente no voy a hacer nada nuevo.  
 De pronto, cuando se oyen los pasos de nuestro acompañante me asomo un poco para recibirlo y me quedo de piedra cuando lo veo. 
 - Hola Fran. 
 - ¿Víctor? 
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 Entre todos los tíos que había en Alicante, ¿De verdad tenía que ser Víctor? Vaya puto pañuelo. ¿Cómo leches mi libro yo ahora de esto? Menuda encerrona. Emma sale por la puerta y le da dos besos. Se gira y mirándome “me lo presenta” 
 - Fran, este es Víctor. Aunque parece que ya os conocéis, ¿no? - Veo en su cara cómo disfruta de este momento. Será cabrona. 
 - Sí. Tenemos algún amigo en común y hemos coincidido. - ¿Cómo puede Victor disimular tan bien? Seguro que mi cara es un poema ahora mismo. 
 - Exacto. Nos conocemos por Isa - Apunta el otro. Verás, al final me la lía. 
 - ¿Ah sí? Isabel Torres, si íbamos juntas al cole de pequeñas - Mi sonrisa ahora mismo no puede ser más forzada. ¡Tierra, trágame! 
 - Jejeje, qué casualidad - A ver cómo salgo de esto… - ¿Queréis una copa? 
 Ambos asienten sonriendo y pasamos a mi casa. Tal vez si consigo que les dé un coma etílico a los dos, no se acuerdan de nada mañana. O podría también prenderle fuego al sofá, y así tenemos que irnos… No Fran, que el sofá es muy cómodo, piensa otra cosa. Mientras sigo dándole vueltas, saco tres cervezas de la nevera y brindamos. Nos sentamos en el sofá y Víctor nos pregunta sobre cómo nos conocimos. En ningún momento hace ninguna alusión ni a Isa ni a lo que pasó la última vez que nos vimos y la verdad es que se lo agradezco. Emma le cuenta que somos compis de clase y que nos encontramos en el Aditi. El cabrón de Víctor asiente a todo y se rasca la barba de vez en cuando. No sé por qué, pero me da la sensación de que el tío se lo está pasando pipa. A saber lo que se le estará pasando por la cabeza ahora mismo… 
 Bebemos y bebemos, pero lo único que estoy consiguiendo es que vayamos aún más borrachos y que hablemos más altos. La mesa parece un cementerio de cervezas vacías y veo que Emma tiene muchas ganas de jugar. De vez en cuando pasa su mano por mi muslo o por el de Víctor acercándose peligrosamente a nuestros paquetes. Está intentando calentarnos, y lo peor es que lo está consiguiendo. Víctor se excusa un segundo para ir al baño y nos quedamos solos por un momento. 
 - Parece que estás un poco cortado, ¿No rubio? - Y vuelve a pasar su mano por territorio hostil, pero ahora sin cortarse, cogiendo bien. - ¿No quieres que juguemos los tres? - Se acerca a mi oreja y me muerde el lóbulo. Mira que es perra la jodía. Sabe lo que me pone… 
 - Emma, no sé. Es que Víctor… ¿Por qué él? 
 - Si lo dices por Isa tranquilo. Sabe guardar bien un secreto. No le dirá nada de lo que hagamos hoy - Y me guiña un ojo. Justo cuando voy a abrir la boca aparece Víctor, y vuelve a sentarse. 
 - ¿Me habéis echado de menos? 
 - Un poquito - Responde Emma, y entonces apoya su otra mano en su entrepierna. - ¿No te habrás tocado ahí dentro? - Víctor sonríe y nos mira. 
 - Sólo un poco. 
 Emma se levanta, y apaga la luz. Sólo se ven nuestras figuras por el reflejo de la luz que entra por la ventana. Vuelve, y se sienta en medio. Puedo ver cómo introduce su mano por el pantalón de Víctor para tocarlo y mientras, mirándome a los ojos, me desabrocha el cinturón. Entre el alcohol y el shock que llevo por lo que está pasando decido finalmente dejarme llevar y le ayudo a bajarme los pantalones. Mi Beyoncé se agacha, y mientras sigue tocando a Víctor, comienza a chupármela. Cierro los ojos y me echo hacia atrás sujetándole la cabeza con la mano marcándole el ritmo. Me encanta. Víctor le baja el tanga y comienza a masturbarla, y yo decido masajearle las tetas, así que bajándole el escote del vestido dejando sus pechos al aire, la toco. Los tres gemimos en la oscuridad. La sensación que tengo en este momento es increíble. Una mezcla entre excitación, morbo, vergüenza… Todo junto me está dando un placer enorme y a cada minuto que pasa estoy más cachondo. 
 Emma saca mi pene de su boca y me besa con fuerza. Se gira, y poniéndose de espaldas a mí, de rodillas en el sofá y con el culo en pompa, comienza a chupársela a Víctor. La imagen que tengo me aviva aún más, y no puedo evitar cogerla por las caderas y acercar mi pene a su culo. Juego haciendo círculos alrededor de su ano y su vagina y ella curva más la espalda. Cojo un condón, me lo pongo y sólo con el contacto del pene con su humedad, entra lentamente sin ninguna resistencia y la meto hasta el fondo. Su calor me encanta, comienzo a sacarla y meterla lentamente mientras ella sigue lamiendo su otro juguete. Deja libre su boca un segundo y cogiendo el bolso me dice - Coge lo que hay al fondo - y me lo da para seguir jugando. 
 Abro el bolso y veo todo su arsenal de maquillaje pero al fondo hay algo metálico. Lo saco y veo que es un plung anal. Nunca había tenido uno en mis manos, sólo los había visto en videos. Cogiéndolo escupo en la punta para lubricarlo, y lo apoyo contra su ano. Haciendo círculos voy ejerciendo poco a poco presión y empieza a entrar. Lo sujeto mejor y empiezo a moverlo para ir metiéndoselo poco a poco al mismo ritmo que la penetro por delante, hasta que finalmente, entra entero y se queda como un tapón. Verla así, con mi pene dentro, y el plung puesto me pone a cien y creo que voy a correrme, así que bajo un poquito el ritmo.  
 Emma se incorpora y me sienta en el sofá. Se pone de rodillas en el suelo y cogiéndomela fuertemente, me quita el condón y se la mete lentamente hasta el fondo. Un cosquilleo me recorre toda la espalda y echo la cabeza hacia atrás. Me la suelta y sólo se introduce la punta una y otra vez mientras me masajea los testículos. Siento cómo otra lengua comienza a recorrer mi pene y soy consciente de que es Víctor, pero no me opongo. Al revés, me encanta. Nunca me la habían chupado dos personas a la vez. Víctor sube y baja y se introduce mis testículos en la boca, jugando con ellos y haciéndome gemir. Se intercambian los papeles y ahora es él quien me la está chupando. Joder y cómo lo hace. Es increíble. Emma me lame el perineo y juega con su dedo sobre mi ano. ¿Tendrá pensado metérmelo? En ese momento me acuerdo de lo que me hizo Sarah y me pongo aún más cachondo. Noto cómo hace presión y comienza a entrar un poco. Se chupa el dedo y me lo mete, haciendo presión sobre la próstata y masajeándola. Introduce un segundo dedo, y me hace arquear la espalda de placer. Víctor comienza a acelerar su ritmo y se la mete y se la saca entera. Una, dos, tres veces. Entre los dos me están haciendo llegar al cielo, y cuando creo que voy a explotar, noto una llamarada de calor que me sube por la espalda hasta el cerebro y me dejo llevar con un gemido. Reduce el ritmo pero sigue chupándomela hasta que se la saca. Emma también ha parado y yo estoy hecho un flan. No puedo ni moverme. Se acerca a mi oreja y me susurra - ¿Te ha gustado rubio? Pues con un pene de verdad es mil veces mejor - Y me muerde el lóbulo. ¿Que qué? ¿Qué me la meta por el culo Víctor? Uf. No no, déjate… Pase lo de los dedos, pero que den literalmente por culo no lo veo. Parece que ve en mi cara el miedo, y sonríe con cara de pícara.  
 Víctor se acaba de poner un condón, y mientras Emma está apoyada con las manos sobre mí de espaldas a él, la sujeta por las caderas, y comienza a penetrarla. Su cara de viciosa me encanta, y más, cuando me agarra el pene para masturbarme. Se me vuelve a poner dura y en los ojos de mi Beyoncé veo lo que quiere, y pienso dárselo. Me pongo otro condón, y la coloco a horcajadas sobre mí. Víctor espera mientras nos posicionamos, y se la meto hasta el fondo haciéndola gemir y arquearse. Emma se queda parada, y veo que nuestro compañero se acerca por detrás de ella, se pone lubricante, y coloca la punta de su pene en su vagina, tocando mi pene. ¿Va a metérsela conmigo? Nos quedamos quietos mientras él la mete. Noto cada centímetro que entra. La presión que le estamos haciendo es increíble, y ella gime más y más según la vamos llenando. Cuando por fin estamos los dos dentro de ella, comienza a moverse haciendo entrar y salir nuestros dos penes a la vez. Primero despacio y luego más y más rápido. Ambos la sujetamos por la cintura haciéndola subir y bajar. Le doy un azote y la cojo con fuerza del culo. Víctor ve lo que quiero hacer y la sujeta para que nos levantemos. Los dos de pie con ella en medio en volandas, la sujetamos y la penetramos. Los tres, con la respiración acelerada nos movemos sin parar y Emma gime más y más fuerte, hasta que, mirando hacia arriba, suelta un último gemido que nos hace saber que ha alcanzado el orgasmo.  
 Nos quedamos los tres quietos mientras recuperamos el aliento. La bajamos lentamente y la soltamos. Su cara de satisfacción es increíble. Se pone de rodillas, y con una mano en cada pene, comienza a masturbarnos a los dos. Nos quita los condones y comienza a chupársela a él mientras me masturba y luego cambia a mi pene. Haciendo círculos sobre el glande y sujetándome la base con la mano firmemente me hace ver las estrellas y eso que estamos a cubierto. Se mete los dos penes en la boca y juega con su lengua con nosotros y con un cosquilleo que me pone los pelos de punta, me corro en su boca y a los pocos segundos lo hace Víctor. Sin fuerzas ya en el cuerpo, caigo sobre el sofá. Víctor va al baño con la ropa y Emma, tras limpiarse la boca, se sienta a mi lado y me besa con fervor. 
 - ¿Te ha gustado? 
 - La verdad es que sí. No tenía mucha confianza al principio, pero me ha gustado mucho. 
 - Y porque no has querido probar el sexo anal, si no ya… sí que habrías tenido el mejor polvo de tu vida. - Le sonrío porque ya no sé qué decir. Justo vuelve Víctor. 
 - Chicos, me lo he pasado en grande, pero me tengo que ir. Mañana trabajo. 
 - Yo también me voy a ir, que es súper tarde. 
 - Como queráis. Yo de aquí no me puedo mover ya - Ambos se ríen 
 Los acompaño hasta la puerta y se van. Desnudo, tal cual voy, me dirijo hacia la cama y entre el alcohol, y el cansancio de la fiesta de la noche, caigo redondo y me duermo. 
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 Sé que lo digo siempre, pero ahora va en serio. No vuelvo a beber. Joder, que resaca. Habré dormido como tres horas y no puedo ni levantarme de la cama. Lo peor es que en una hora tengo que coger el tren para irme a Madrid. Así que haciendo acopio de todas mis fuerzas, me arrastro hasta la ducha para intentar ser persona. El agua calentita me reconforta y consigue que me duela un poco menos la cabeza. Como alma en pena, al salir del baño me hago un café y me tomo dos ibuprofenos, por si el primero no me hace efecto. Vestido y con mi maleta preparada, cojo todas mis cosas, reviso que no me dejo nada, y salgo dirección hacia Renfe.  
 La mañana es fresca pero está despejado. Ya hay gente paseando por la calle y los puestos de castañas están en sus esquinas preparados para hacernos engordar un poquito más durante las vacaciones. Me compro un cono pequeño y me voy comiendo las castañas mientras tarareo villancicos. Cuando paso por el Corte Inglés el cuentacuentos que han instalado en la entrada me taladra la cabeza. Según voy acercándome se repite una y otra vez la misma canción. Como vuelvan a cantarla me pego un tiro.  
 Me siento en el tren y me relajo. Me esperan diez días de relax. Viendo a la familia, cebándome como si no hubiera mañana y engordando para invernar. En mi vagón hay una familia con dos niños que están súper emocionados porque van a ver a sus abuelos y Papá Noel les va a traer un coche teledirigido. Me acuerdo del poema de Rubén Darío, “Juventud divino tesoro, ya te vas para no volver…”. Aún recuerdo el año que me trajeron mi muñeco del Capitán América, y qué poco duró. Conforme salí de casa se me cayó por la ventana del coche y decidió hacer submarinismo por el alcantarillado. Menudo berrinche pillé. En fin, cosas de muchachos. 
 Llegamos a Madrid y aquí sí que hace frío. Se me están congelando hasta los mocos. Salgo de Atocha y antes de ir a casa, decido pasar por Sol para ver el árbol de luces de navidad, así que vuelvo a entrar y cojo la línea uno del metro hasta allí. Creo que cada año lo hacen más grande. Está toda la Puerta del Sol llena de luces y hay muchísima gente cargada hasta arriba de bolsas. Camino hacia la Gran Vía para estirarme un poco. En una tienda veo que hay maniquíes con ropa interior y me quedo con los ojos como platos al ver que uno de los maniquíes lleva unas bragas con orejas de elefante. ¿Para qué coño le ponen orejas a unas bragas? ¿Para oír los pedos mejor? Cada día inventan cosas más raras. A mí con que no me quiten mis calzoncillos de la suerte soy feliz. 
 Cuando ya noto que los dedos de las manos se me van a caer del frío, vuelvo al metro y me voy hasta Justicia para ir a casa. No he avisado a mis padres de a qué hora llegaba, así les doy una sorpresa. Cuando llego, llamo a la puerta, y en cuanto mi madre abre suelta un grito. 
 - ¿Pero tú qué haces aquí?, ¿No venías esta noche directamente a cenar? - Y me da un abrazo.- ¿Pero qué haces tan fresco? Verás el costipado que vas a pillar. Que esto no es Alicante. Esta mañana había cuatro grados bajo cero. Ponte en el brasero con tu abuela, que seguro que tiene muchas ganas de interrogarte. - Off, los interrogatorios de mi abuela pueden ser mortales. “¿Es que no tienes que echarte novia ya?”, “Se te va a pasar el arroz”, “No vas a quedar ni para vestir santos”... Hay veces que para cuando he conseguido escaparme de ella he tenido que afeitarme y cortarme el pelo de lo que me había crecido. Mi abuela es como Gargantúa, el agujero negro de la película “Interestelar”. ¿No habrá algunas pastillas para solucionarlo? Se las podríamos meter en el puré y así no se entera. O que me den las pastillas a mí para que se me pase más rápido el tiempo. 
 Tras media hora sentado en ese horno, que estará a cincuenta grados y mi abuela aún dice que lo pongamos más fuerte, me voy a la cocina a ayudar a hacer la comida. Saco también de la maleta unos turrones de Jijona que he traído, y como siempre, mi madre suelta su frasecita de “¿Esto qué es, para que engorde?”, aunque luego será mi padre quien se los coma todos. 
 Tras comer los cuatro, nos tomamos un café y les cuento todas mis desventuras por Alicante. Cómo son mis compañeros, los cabrones de profesores que tengo, mis torturas en el gimnasio… y mi abuela se ríe de mí. 
 Por la tarde quedamos José, Mario, Antonio y yo. Parece que los problemas que tenían Mario y su novia ya se han solucionado. Ya me enteraré del cómo, que nunca se sabe si puede hacer falta. 
 - Chicos, ¿qué planes lleváis para estas navidades? - Pregunta Mario 
 - Pues ay, no sé, de momento intentar no engordar demasiado - Joder con Antonio. Desde que se junta tanto con Susana y sus amigas se nos está volviendo una reinona. 
 - Pues prepárate, que he traído turrones a mansalva y mi madre ha comprado licores para emborrachar a un elefante. - Todos nos reímos aunque sé que Antonio está haciendo cuentas de cuántos días va a tener que salir a correr para quemarlos. 
 - ¿Qué tal si nos vamos a tomar un café y ya que decida el destino? - Entre café y café hoy no voy a dormir, pero venga, vale. 
 - Perfecto. ¿Vamos a la chocolatería? 
 - Joder Fran, vaya obsesión tienes con ese bar. Que no te vas a ligar a la camarera. - Puto Mario… Y todos ríen, pero asienten. 
 Vamos andando ya con premisas de quemar lo que nos vamos a comer estos días y al llegar a la puerta me cago en todo porque no está la morena. Pero igualmente entramos. 
 Al café le sigue una piedra de crema de orujo y luego otra y otra. Hacía mucho tiempo que no nos juntábamos los cuatro para hablar y la verdad, los echaba de menos. Cuando se hacen las ocho, nos vamos cada uno a su casa, que hoy es Nochebuena y toca cena familiar. Ya mañana quedaremos de nuevo. Han llamado a las chicas y vamos a cenar todos en Malasaña. 
 No sé por qué,  pero me encanta la Navidad. Todo lleno de luces y la gente parece hasta más amable y todo. En casa el árbol de Navidad reina en el salón y todos mis primos pequeños ya están correteando por la casa en busca de algún dulce que llevarse a la boca o alguna trastada nueva que hacer. No hay nada que les haga más ilusión que ganarme al parchís o al Wii party, así que mientras mis padres y mis tíos preparan la cena y la mesa bajo las órdenes de mi abuela que lo dirige todo desde su sillón, yo me sacrifico y juego con los peques (pobre de mí, ¿verdad?). Mientras estamos sumergidos en nuestra carrera y mi Mario Bros no para de chocarse contra todo lo posible, todo tipo de platos empiezan a cubrir la mesa del salón. Tosta Noruega, pimientos rellenos, langostinos a la plancha… y como no, mil vinos diferentes, aunque yo siempre bebo de uno que trae mi tío de Albacete. No sé cómo se llama, pero allí lo llaman “El bajabragas”. Siempre que viene, le pido que me traiga una caja, y mañana me llevaré una para la cena con los chicos. 
 Después de humillarme como unas siete veces mis primos, por fin está todo listo para cenar y nos sentamos en la mesa. Hay que ver cómo ha crecido en los últimos años. Hace diez navidades no éramos ni ocho en la mesa y ahora estamos veinte. Presidiendo la mesa mi abuela, que sólo necesita una batuta para ser ya oficialmente la directora de orquesta y el resto nos sentamos alrededor de ella. Gracias a mi primo Juan, que tiene ahora cinco años y es una esponja, todos tenemos que tener muchísimo cuidado. Aún dice de vez en cuando “Me cago en la hostia virgen” porque oyó a mi amigo Antonio un día que se dio un golpe en el meñique del pie. ¡Y hace casi un año de eso! Malditos niños esponja, luego cuando tengan que estudiar Historia, seguro que no memorizan tanto. 
 La cena transcurre con normalidad. Sólo se producen un par de batallas campales entre el bando de sobrinetes y sobrinetas lanzando cabezas de langostino. Pero al tercer misil que cruza la mesa, la abuela pone orden y se quedan todos quietos. Sólo alguna patada bajo la mesa sin que nadie, salvo yo, que también doy alguna que otra para crear conflicto, se da cuenta. 
 Recogemos la mesa, y este año mi padre ha tenido una idea “genial”. Cuando estamos más o menos todos los mayores en la cocina recogiendo aparece con unos palillos en las manos. Esto me recuerda a la típica escena de la guerra cuando alguien tendrá que sacrificarse. 
 - Vamos, coged un palillo.  
 - Pero Papá, ¿Qué es esto? - Su sonrisa burlona me dicen que no es nada bueno, y que también va medio chispado. 
 - Todos los palillos son normales, menos uno que tiene la punta roja. Quien la saque, se disfrazará de Papá Noel esta noche para los peques - Venga ya… ¿Enserio? 
 - ¡Ay Pedro, qué buena idea! - Mi tía María está que se sale de felicidad. Como me toque a mí… verás. 
 - Venga, coged. Que aún nos van a pillar. 
 Todos cogemos un palillo, y estiramos. Yo miro para otro lado. Que no sea rojo, que no sea rojo. Abro los ojos y… uf, me he librado. 
 - ¡Me ha tocado! - Coño, si lo hacemos aposta no me sale. Le ha tocado a mi tío Juan y la verdad es que nunca lo había visto así, pero pesará como ciento treinta kilos y tiene ya el pelo algo canoso. 
 - ¡Ay que divertido! Vamos Juan, que te voy a pintar para que no te reconozcan. - Definitivamente, creo que a mi tía María le hace más ilusión que a los niños esto. 
 Con todo recogido, nos sentamos todos en el salón y ponemos música. Como soy el único hijo mayor, me dejan al cargo del pelotón de mocosos para entretenerlos. Mientras los cuatro más peques están con la abuela jugando a las palmas, les explico a los otros lo que va a pasar, y que ni se les ocurra decir ninguna barbaridad de que el tío Juan va disfrazado. No es difícil de coaccionarlos. Con decirles que como digan algo, les quito la Wii todos se encogen como si yo fuera su profe de mates. 
 Volvemos con el esto y cantamos villancicos. No puedo evitar recordar las versiones cochinas de algunos de ellos cuando los recitamos, pero hay peques, hay que comportarse. Cuando la burra estaba a punto de llegar a Belén, se oye un ruido como de un golpe con la puerta. Todos nos quedamos callados a ver qué pasa, y se oyen unos cascabeles a lo lejos. Unos pasos lentos y pesados se oyen acercarse y de pronto, en la puerta aparece Papá Noel - ¡Ho, ho, ho! - Mi tío hace su entrada triunfal, y hay que decir que no se le reconoce para nada. La tía María ha hecho un buen trabajo. Le ha puesto unos coloretes que parece que vaya borracho en vez de parecer el adorable Papá Noel de las postales, pero la barba, con su pelo blanco junto con el traje rojo, hacen del él el perfecto clon que aparece en los centros comerciales de las películas americanas. 
 Mis primitos están que no caben en sí de la emoción. Me recuerdan a la hermana pequeña de la película de “Gru, mi villano favorito”. No paran de saltar y gritar y hasta la más pequeña, Elena, que tiene tres añitos, se echa a llorar porque le da miedo. Uno a uno, mi tío les da los regalos a los pequeños y a los no tan pequeños y todos nos emocionamos cuando lo recibimos. ¿Qué habrá en mi regalo? La verdad es que no me lo esperaba. Esto seguro que es obra de mi padre. Los peques ya han destrozado el papel de regalo y están gritando y saltando con sus regalos. El que mejor se lo va a pasar es Juanito. Le han traído un Scalextric, y la verdad es que me da envidia hasta a mí. Cuando abro mi caja, veo un pijama de Calvin Klein… ¿Será una indirecta para que empiece a usar pijama? Muy bonito, la verdad. Pero preferiría el Scalextric de Juan. 
 Todos nos comemos en abrazos y besos y Papá Noel se despide de los pequeñajos sin escatimar en mimos. Mientras ayudo a Juan a montar su nuevo juguete (para jugar yo, por supuesto), mi padre saca todas las botellas de alcohol para tomarnos unos cubatas. No sé si podré tomarme alguno… pero no puedo decirle que no a un Gin Tonic. 
 Cuando por fin hemos conseguido que funcione el Scalextric, nos ponemos a echar carreras y me traen muchos recuerdos de cuando yo jugaba con el mío con mi padre. Incluso nos echamos una carrera él y yo para ver si sigo siendo capaz de ganarle. Por supuesto, lo hago, y como premio, me prepara una copa. Vuelve nuestro Papá Noel particular ya de paisano y Elena y Javier, sus hijos, corren a él y le dicen - ¡Papá, papá, que ha venido Papá Noel!, ¿Dónde estabas? - Qué monos que son. 
 Hacia la una de la mañana, los niños se van a la cama y nos quedamos los adultos de copas y charlando. Por fin se pueden decir tonterías y contar chistes sin preocuparse de que alguna mini esponja absorba alguna palabra malsonante. La abuela se escandaliza con alguno de nuestros comentarios pero en el fondo ya está acostumbrada. Hacia las dos, todos mis tíos se marchan con sus peques en brazos ya dormiditos. Mis padres y yo terminamos de recoger y nos vamos todos a la cama. 
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 Por fín ha llegado el día de Navidad, y aunque son ya casi las doce del mediodía, mi chocolate con torta de manteca no me lo quita nadie. Hoy comienza oficialmente la semana de sobras para acabar con toda la comida que sobró anoche. Hacia las cinco, después de tomarme un almax me voy a casa de José y Mario para empezar la fiesta.  
 Sobre las ocho, estamos ya más borrachos que sobrios, y a nuestro ritmo nos vamos hacia donde hemos quedado. Hemos quedado con Antonio en Tribunales y ya desde ahí, nos vamos andando al restaurante de “El Balcón de Malasaña”. Increíblemente, las chicas nos están esperando ya allí. Susana, Sandra, Aída y otras dos chicas más, pero no está Sarah… ¿Dónde se habrá metido? 
 -  Hola chicas. ¡Feliz Navidad! 
 - Anda, mira quién ha venido, el alicantino. ¡Feliz Navidad! - Y Susana me da un abrazo y dos besos y sucesivamente nos felicitamos todos. 
 - Oye Susana, ¿Y Sarah? - Me mira con cara de asombro y mientras todos entran al restaurante, ella y yo nos quedamos un segundo fuera. 
 - ¿No has hablado con ella estos días? Pensaba que hablabais - La verdad es que somos un poco raros… 
 - Yo también te quiero, mamá. 
   
 - No, pensaba que vendría esta noche. 
 - Pues hasta después de Navidad no vuelve. Está de viaje en Inglaterra - Un jarrón de agua fría cae sobre mí. 
 - ¿Que está fuera? 
 - Sí, pero pensaba que lo sabías - En fin, tampoco puedo hacer un drama de esto, así que disimulo como puedo y con mejor de las sonrisas le respondo. 
 - No, no sabía nada. Me habría hecho ilusión verla… Pero bueno, no pasa nada. ¿Entramos? 
 - Si porfa, que hace mucho frío - Y nos reunimos con el resto. 
 Para variar, Antonio le ha guardado un sitio a Susana a su lado, y a mí que me fría un espárrago. Será cabrón. Me siento entre José y una de las nuevas chicas. Se llaman Laura y Estela, y viven en Barcelona porque están trabajando allí. No sé cómo llevarán el catalán, pero yo iría de culo si tuviera que irme allí.  
 El vino va y viene mientras cenamos y si ya íbamos contentillos antes de cenar ahora ya ni te cuento. José se ha subido ya dos veces a la silla para marcarnos los coros de un par de villancicos. Al igual que otras veces, no sé cómo, pero Susana y Antonio ya van con coronas, y nos han repartido a todos gafas con adornos navideños.  Mis ojitos de frozen me encantan. Empezamos a hacer juegos de beber y llega un momento en el que estamos tan borrachos que nos ponemos súper cariñosos. Mario ya está en modo abrazos y diciéndonos que nos quiere, para variar. Veo que Laura y Estela se hacen manitas y algo más que manitas bajo la mesa. ¿Serán pareja? Si lo son, realmente es una lástima, porque son bastante guapas, aunque realmente no puedo quitarme de la cabeza a Sarah, así que tampoco intentaría nada con ellas. Últimamente no me reconozco, hace un año jamás habría dicho esto… 
 Para cuando salimos del restaurante ya es más de medianoche y hace muchísimo frío. Miro el termómetro de una farmacia y veo que hacen menos seis grados. Caminamos por la calle hacia Chueca para tomarnos alguna copa y por el camino empieza a nevar. ¡Cuánto hacía que no veía nieve! Como tontos, nos quedamos todos mirando caer la nieve sobre nosotros e inconscientemente se nos dibuja a todos una sonrisa de niño en la cara. Cuando volvemos a nuestros cuerpos, Laura nos propone que vayamos a la sala “Escape” y como no sabemos ni dónde estamos de la borrachera que llevamos, la seguimos. Cuando entramos me percato de que es un local de ambiente para lesbianas. Nos miran curiosas a mis amigos y a mí por estar allí, pero en fin, vamos a lo que hemos venido - ¡Camarero, un Gin Tonic! - y que siga la fiesta. 
 Intentamos bailar, pero la coordinación cuando llevas más de tres botellas de vino y no sé cuántas copas encima, es poco menos que deplorable. Así que bailamos como el culo, pero con sentimiento.  
 Serán las cuatro de la mañana y no podemos más con nuestra alma. Tengo los pies destrozados y por las caras del resto, diría que están igual. O eso, o están estreñidos. Salimos a la calle y hay una capa de nieve que lo cubre todo, así que, olvidándonos de nuestros pies y de que estamos ya más cerca de los treinta años que de los veinte, nos ponemos a jugar con ella. Yo hago una bola de nieve y se la tiro directamente a la cara a José, el cual estaba apuntando a Susana y al recibir el golpe se le cae su bola sobre él haciéndonos reír a todos. Seguimos como niños jugando por un rato, pero poniendo un poco de coherencia en nuestros actos, decidimos irnos a casa, que sólo nos faltaba pillar una pulmonía esta noche. 
 Cuando me separo del resto empiezo a caminar más rápido para no quedarme helado. Está oscuro y no hay nadie por la calle. Sólo algún que otro borracho que ha salido a abrazar una farola. Sólo se oyen mis pasos sobre la blanca nieve y algún taxi pasando a lo lejos. Me encantan estos momentos de paz, así que me paro y cierro los ojos inclinando la cabeza hacia arriba para que la nieve me dé en la cara. Oigo las pisadas de alguien caminando. Me giro y no hay nadie. Decido seguir mi camino y vuelvo a oír unos pasos. Acelero y sus pasos aceleran. ¿Me están siguiendo? Reanudo mi camino pero ahora aún más rápido y en cuanto doblo la esquina me paro, pegado a la pared a esperar a ver quién cojones me está siguiendo. Oigo como se acerca y en cuanto llega a la esquina… 
 - ¿Silvia? 
 - Hola imbécil - ¿Pero qué hace Silvia siguiéndome? 
 - ¿Por qué me estás siguiendo? - Me acaba de dejar a cuadros. 
 - ¿Por qué no me has vuelto a llamar? Eres un gilipollas - ¡Plash! Pedazo de guantazo que me acaba de pegar… 
 - ¿Pero qué haces? ¿Estás loca? - Joder como pica, y más con el frío que hace. 
 - Sé que te tiraste a una amiga de mi compañera de piso. ¿Cómo puedes ser tan cabrón? 
 - Silvia, lo siento. Pero entre nosotros no ha habido nada, además de esa noche y nuestra relación de amigos en el trabajo. No sé por qué te pones así. 
 - ¿Que por qué me pongo así? Iba a dejar a mi novio por ti. - Hostia hostia… ¿pero cómo puede ser tan impulsiva? - No te digo cómo se puso cuando se enteró. 
 - ¿Le contaste que nos habíamos liado? 
 - Claro, y se puso como una fiera. Casi me deja y dijo que como te pillara te ibas a enterar - Coño… Espera un segundo… 
 - ¿Cuál es su número de teléfono? 
 - ¿Para qué coño quieres tú el teléfono de mi novio? 
 - Creo que tu novio me ha estado amenazando por whatsapp - Se acaba de quedar más blanca que la nieve. 
 - No puede ser, si no tiene tu teléfono - Ya, claro, como que no lo habrá cogido de su teléfono… 
 - Silvia. Dime su número por favor - Me enseña el móvil y veo su número… Efectivamente, es su novio - Sí. Pues ha sido él quien me ha estado mandando mensajes desde hace un mes.  
 - Hostia, no sabía nada. Lo siento, lo siento... - Joder cómo se le ha dado la vuelta a la tortilla. De querer matarme a pedirme perdón.  
 - Tranquila, más bien debería pedirte perdón yo por lo que pasó aquella noche. No tendría que haberte besado. 
 Durante unos minutos seguimos discutiendo a ver quién de los dos es más imbécil por lo que pasó aquella noche, y al final se va. Miedo me da lo que vaya a pasar ahora porque seguro que se lo cuenta a su novio… En fin, me voy a la cama, que nunca pasa nada bueno después de las dos de la mañana. 
 Cuando llego a casa, como es normal, están todos durmiendo, así que entro sin hacer mucho ruido y me voy directo a mi dormitorio. Metido ya en mi cama me pongo a mirar el móvil, y veo que Sarah está en línea… ¿Le escribo? 
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 Me quedo un segundo mirando la pantalla del móvil y sigue en línea… No sé si escribirle. Me apetece pero, a la hora que es y con la borrachera que aún llevo seguro que la lío. Apago el móvil antes de que cambie de opinión y me acuesto. 
 Los días pasan y me da miedo pesarme en la báscula. Entre turrones, comidas, alcohol y otros vicios, seguro que todo lo que había conseguido con el gimnasio, lo he perdido. En cuanto vuelva a Alicante me pongo en forma. Ya sólo me quedan dos días. Estamos a cuatro de enero y aún no sé qué comprar a mis padres como regalo de reyes. Los muy sibaritas se compran todo lo que les apetece y no dan margen para regalárselo…  
 Toda la mañana de tienda en tienda y no encuentro nada. ¿Y si les regalo un pijama? Así les devuelvo la que me hicieron en nochebuena. O no me complico la vida y les regalo un cheque y que compren lo que ellos quieran… Me pongo a buscar en google “Qué regalar a tus padres por reyes” y veo un video que me llama la atención. “Todos estos jóvenes cambiarán sus regalos, ¿y tú?” 
 Lo veo, y casi lloro. Joder qué bonito. Y la verdad es que ya sé que les voy a regalar. Voy corriendo a una papelería y compro cartulinas de diferentes colores. Luego me paso por el corte inglés y compro dos botes de cristal parecido a los de las conservas pero más bonito. De ahí me voy a casa directo, y tras coger el teléfono de mi padre, que siempre se lo deja en casa (Así en caso de emergencia, sabremos dónde encontrar su móvil al menos…) me encierro en mi habitación. 
 Sólo tengo un día, pero lo veo viable. Llamo a toda la familia para que vengan mañana y nos juntemos. Seguro que no se lo espera. Tras discutir varias veces con algunos de mis tíos por avisar con tan poco tiempo, al final los convenzo, y mi tía María, que está más contenta que unas castañuelas con la idea, me va a ayudar para que mis padres no se enteren de nada. Cuando ya tengo todo organizado para mañana, me pongo a recortar cuadraditos de cartulina y en cada uno de ellos escribo una frase diferente… “Hoy va a ser un buen día”, “Hoy te toca llevarle el desayuno a la cama a tu mujer”, “¿Qué tal si le damos un masaje en los hombros a tu hijo?”... Y así hasta uno para cada día del año. Repito el proceso para mi madre y así cada uno tendrá su bote. 
 Para evitarme líos, les digo a mis padres que mañana de la comida me encargo yo, y aunque no se fíen demasiado, me dan el visto bueno. Salgo de casa y me voy al centro. Allí he quedado con mi tía María y vamos a comprar todo lo que nos hace falta y lo prepararemos en su casa. Realmente, salvo mi tía y yo, nadie sabe que nos vamos a juntar toda la familia en mi casa. Todos creen que sólo los hemos invitado para comer a ellos. Ya veremos cómo nos metemos tantos, pero bueno. Como mi tía es una cocinera experta, me fío de ella y yo sólo le hago de pinche. La última vez que intenté cocinar algo diferente a un huevo frito casi prendo fuego a la cocina. Todos los platos son sencillos pero tienen súper buena pinta. Los dejaremos en su casa hasta el día siguiente y los llevaremos de sorpresa. 
 Después de un día agotador, me voy a la cama con un buen sabor de boca. A las siete de la mañana ya estoy en pie más nervioso que un niño. Me pongo a contar sillas como loco para asegurarme de que todos cabremos y también aprovecho y les preparo el desayuno a mis padres. Unas tostadas de aceite, tomate y jamón serrano y un café con leche. Lo dejo preparado sobre la mesa de la cocina y me voy al salón a tomarme mi café tranquilo. Voy a por los dos tarros para colocarlos bajo el árbol y cuando voy a dejarlos veo un paquete. ¡Coño! Jijiji, ¿será para mí? Me acerco y veo que pone mi nombre. ¡Qué guay! los reyes magos me han traído un regalo. No puedo evitar sonreír y lo abro como un niño pequeño. Es un casco de moto nuevo, el que llevaba varios meses mirando en internet. ¿Cómo habrán sabido mis padres que lo quería? Justo aparece mi padre por la puerta. 
 - Papá, ¿Cómo lo sabíais? 
 - Jajajaja, para no saberlo hijo. Si cada vez que entrábamos en la cuenta de Amazon nos salía como sugerencia este casco - Nos ha jodido. Será chivato el Amazon. 
 - ¡Muchas gracias! 
 - De nada hijo. ¿Y esos tarros?  
 - No sé, estaban ahí - Y le guiño un ojo. Coge el que pone “Papá” y al abrirlo lee las instrucciones que hay pegadas bajo la tapa. 
 - Sacar un papel cada día y cumplirlo… Interesante. - Saca uno y sonríe al verlo - Deberás dar un abrazo al menos a veinte personas hoy.  
 Y entre risas me da un abrazo y se va al dormitorio. Mientras, yo me pruebo mi casco y me encanta. Azul como mí moto. De este mes no pasa que me la lleve a Alicante. Mi madre sale también con una sonrisa de oreja a oreja y me da los buenos días. Coge su regalo y también lo abre… 
 - ¿Cómo que hoy no puedo maquillarme? - Mi padre y yo nos meamos de la risa. 
 - ¿Qué pone cariño? 
 - “Como eres tan guapa, hoy no podrás utilizar ningún tipo de maquillaje”. No me parece justo - Mi padre y yo nos descojonamos de nuevo - Menos mal que hoy no tienes que salir de casa - Verás que risa al medio día… 
 Me siento con mis padres al desayuno y mientras charlamos mi tía me escribe un mensaje “A la una estoy abajo con todo en el coche, ¿vale?”. Le respondo y me voy a cambiarme. Como aún es pronto, me voy a correr, que empecemos ya la operación bikini. Hace un frío de narices, pero a los cinco minutos ya estoy mejor.  
 Ya hacia la una, les digo a mis padres que se vistan, que vale que vayamos a comer sólo nosotros, pero que se arreglen un poco, que el menú es que les he preparado es de restaurante. A regañadientes se van al baño a ducharse, y espero que sólo sea ducharse… y yo llamo a mi tía. Entre ella y yo subimos todo y empezamos a preparar las mesas. Hacemos un despliegue de película en cinco minutos, colocando las mesas, las sillas, los manteles, platos, vasos, cubiertos… todo. Por suerte, en mi familia, salvo mi madre, todos son puntuales, y ya me están escribiendo de que están en la puerta. Les pedí que por favor no llamaran al timbre. 
 Para cuando salen mis padres del dormitorio su cara es un poema. Realmente la cara de todos es un poema. Nadie se pensaba que estaríamos todos, hasta mi abuela, en el salón. Mi padre se echa a llorar de la emoción y mi padre le dice “Al final te va a venir bien no maquillarte hoy” y mi madre ríe y le pega en el hombro. Mi tía y yo nos abrazamos al ver que todo ha salido como esperábamos y nos sentamos todos para comer. Como siempre, yo me quedo al cargo de mi ejército de enanos y me lo paso de miedo jugando con ellos mientras comemos. Al final he conseguido hacer un regalo diferente a mis padres y creo que a toda mi familia. La comida se alarga hasta la cena con la broma y para cuando todos se van estamos todos tan cansados que nos vamos a la cama. Ya ordenaremos y limpiaremos mañana. 
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 La vuelta a Alicante me hace que me ponga nostálgico. Siempre en navidades me pongo cariñoso y esas cosas, pero este año, con lo de que estoy fuera de Madrid, parece que me ha afectado aún más. En fin, volveré pronto. Al menos la temperatura aquí es mejor. Estoy por quitarme la chaqueta y todo. Llego a casa y todo está tal cual lo dejé cuando me fui hace un par de semanas. Reina el caos, ropa por doquier, platos sin fregar, pelusas haciendo carreras en el pasillo…  Tras tres insufribles horas de limpieza, el piso vuelve a parecer habitable. Termino de fregar y como me quedo acorralado contra la puerta, decido darme un paseo. 
 Bajo por la rambla y aún están las luces de navidad puestas. Me viene a la mente la carrera de la San Silvestre, que salió en el periódico por ser de las más coloridas de España. Menudos disfraces… El mar está en calma y me siento sobre la arena mirando las olas rompiendo. Cuando empieza a bajar el sol y la temperatura me levanto para irme. Cuando voy por la explanada veo a un grupo de chicos que se dirigen hacia los locales del puerto. ¿A dónde van un domingo a estas horas? Justo recuerdo que los fines de semana suele haber talleres de baile en el Haddock… ¿Y si voy? 
 Me debajo entre irme al sofá a ponerme una peli o ir a hacer el ridículo porque apenas recuerdo nada de baile. Al final recuerdo uno de mis propósitos de año nuevo, así que ante la duda, siempre tengo que decidir aquello que suponga mayor ejercicio físico. Así que de perdidos al río, me voy a bailar. Miro Facebook y parece que hoy hay un taller de rueda cubana y luego social de bachata y salsa.  
 Según entro al local, me veo a lo lejos a Isa. No sé nada de ella desde que quedamos aquel día. En cuanto me reconoce me saluda con la mano y viene hacia mí. 
 -  ¡Fran! Cuánto tiempo, feliz año. ¿Cómo va todo? 
 .- Hola Isa, igualmente. Pues muy bien, he llegado hoy de Madrid y volvemos ya a la rutina. ¿Tú qué tal? 
 - Muy bien, entre cenas y líos en el trabajo no he parado. Por cierto. Te debo una disculpa por dormirme… - Vaya, al menos recuerda que quedamos.  
 - No pasa nada. Yo tampoco iba muy católico en ese momento. Casi me pierdo cuatro veces llegando a casa. 
 - Jajajaja, pero es porque eres rubio, no porque fueras borracho - Será hija de… 
 - Ja, ja. Qué graciosa. En fin, ¿Cómo van estas clases? Es la primera vez que vengo 
 - ¿Enserio? Pues… Si nunca has venido te recomiendo meterte al grupo de iniciación. Yo estaré en el otro grupo. ¿Cuando termine la clase bailamos? 
 - Claro - y tras sonreírme se va.  
 Ya estoy cagado de miedo. No me acuerdo de casi nada de baile, ¿Y quiere que bailemos? Vamos bien si… Me pongo en el grupo de iniciación y nos enseñan los pasos básicos de la rueda. “Dile que sí”, “Dile que no”, “Setenta”... Llevamos diez minutos y ya tengo la picha hecha un lío. Hacia la mitad de la clase por fin empiezo a pillarlo y a disfrutar. La verdad es que tiene su gracia esto de la rueda. Pero de vez en cuando miro al otro grupo y flipo con las cosas que hacen. Dudo que baile ahí nunca. La clase dura una hora y nos han enseñado bastantes figuras. Nos hacemos todos una foto y comienzan a poner música de salsa. La mayoría de la gente se pone en rueda y practican las figuras que han aprendido y hacen otras muchas que me suenan al kamasutra, “sesenta y nueve”, “setenta y dos”, “ochenta y cuatro”... Isa está en la rueda y estoy planteándome irme antes de que me saque a bailar, no hay que empezar el año con mal pie. Así que con el baile del cangrejo pistolero, poco a poco me voy acercando hasta la puerta y me voy. 
 Ya es completamente de noche y hace un poco de frío. Nada que ver con el de Madrid, pero tampoco está la cosa como para ir sin abrigo. Por el camino me compro un kebab y decido con él finalizar mis navidades para empezar a ponerme en forma a partir de mañana.  
 En cuanto me meto en la cama me vibra el móvil y veo que es un mensaje de Isa. “¿Dónde estás?”, pero no me apetece responderle. Ya mañana le diré algo. Apenas consigo dormir, el kebab me está dando una paliza por dentro y estoy casi toda la noche dando vueltas en la cama. Menos mal que no tengo que  hacer nada hoy, porque parezco un escombro. Mi desayuno se reduce a un omeprazol y una manzanilla. Quién me ha visto y quién me ve… ya no puedo ni con un kebab. 
 Por fin al medio día, cuando vuelvo a ser una persona en condiciones, me decido a ir al gimnasio, no sea que se olviden de mí y no me dejen pasar. Me planto mis zapatillas de deporte y bajo corriendo para calentar. Tengo que pararme a coger aire dos veces antes de llegar a la rambla, pero al final consigo llegar. Hay una clase de “fit walking” y me pongo al final del todo. Mi hígado entra en guerra conmigo, y a pesar de que intento razonar con él, se pone agresivo. Lo amenazo con darle más alcohol como no se porte bien, pero se envalentona cual gladiador. “Soy Máximo Décimo Meridio, comandante de los ejércitos del norte, general de las legiones fénix, sirviente del único emperador Marco Aurelio y alcanzaré mi venganza en esta vida o en la próxima”. Así que me veo obligado a bajarme de la elíptica cuando sólo faltaban cinco minutos para terminar la clase y me voy a hacer como que estiro para poder tumbarme. 
 Vuelvo a casa, derrotado y tras darme una ducha, empiezo a ser persona. Voy a hacerme un programa de multas y bonificaciones por salir de fiesta. A ver si así consigo centrarme un poco. Si me bebo una cerveza, haré cien abdominales. Por cada cubata, cien abdominales y cincuenta flexiones (Como salga de tardeo estaré sin poder moverme un mes después del castigo). En ese momento recuerdo que no le contesté a Isa, así que saco el móvil y le escribo. 
 - ¡Isa! 
 - Feo, ¿qué te pasó ayer?, te busqué en el social pero no estabas. 
 - Me tuve que ir. - A ver qué me invento - Me empezó a doler el estómago y me fui a casa. Lo siento - ¿Se lo creerá? 
 - Jo, con las ganas que tenía de bailar contigo. ¿Vas al gimnasio esta tarde? - Sí claro, sólo me faltaba eso… otra sesión para morirme. 
 - No, he ido al medio día. Si me hubieras avisado… - Si me hubiera avisado me habría tirado al suelo y me hubiera hecho el muerto. 
 - Bueno, otro día será. Por cierto, ¿Sabes que Víctor se ha echado pareja? 
 - ¿Víctor, tu Víctor? 
 - ¡Siiiii! Pensaba que se iba a hacer un monje o algo así - Ay ilusa, si tú supieras… 
 - Qué bien, me alegro mucho por él - Se le va a acabar el chollo de los tríos al parecer. 
 - Si. Esta tarde iban a estar por el centro que querían mirar algo de ropa en las rebajas. ¿Te vienes y tomamos unas cervezas luego? Sobre las ocho ya habré salido del gimnasio. - Ufff. No sé si me apetece mucho ver a Víctor. Va a ser algo violento. Pero… 
 - Venga vale. ¿Me escribes cuando salgas de la clase? 
 - ¡Hecho! Hablamos luego feo. Un beso. 
 La que se va a liar. Que yo no sé disimular. Y encima a beber cerveza. Pues empezamos bien el plan de bonificaciones y castigos. Tendré que beber agua o Coca-Cola. Más se perdió en Roma. Tengo toda la tarde hasta que salga, así que me pongo a cotillear en Facebook que aún no me he metido en todas las vacaciones. Veamos qué ha hecho la gente en Nochevieja. Coño, Antonio ha subido las fotos nuestras, tanto las de Navidad como las de Nochevieja. Joder, es que no salgo bien ni en una. Salgo más feo que el culo de un mono. En la que mejor salgo sólo estoy bizco… Será cabrón, y él sale bien en todas. Estuvimos todos en casa de José y Mario, chicas incluidas y tuvimos momentos bastante graciosos, como la pelea entre la novia de Mario y Sandra, o cuando a Susana se le salió una uva por la nariz. No me preguntes cómo lo hizo, pero pasó. Pero claro, entonces sólo se tomó once uvas… ¿Eso significa que va a tener mala suerte todo el año? A mí se le olvidó apoyar la copa después del primer brindis y José me auguró que tendría un año de sequía en la cama… Obviamente le di una hostia, porque con esas cosas no se juega. 
 Hacia las siete, cansado ya de estar en el sofá tirado, salgo a la calle para darme un paseo hasta que me llame Isa. Hace un día raro. Estamos en Enero pero hace “calor”, casi me sobra la chaqueta. La gente parece que también se ha dado cuenta y hay muchísimos paseantes como yo, disfrutando de sus últimos días de vacaciones o descansando de sus primeros días trabajando. Sigo mirando las historietas de Facebook mientras bajo dirección hacia la playa. Miles de historias de “Este ha sido tu año” y sobre todo reflexiones y propósitos de año nuevo. Desde luego, a la gente le encanta compartir su vida en la red. 
 Las luces de navidad siguen montadas y me dan ganas de comprarme unas castañas, pero seré fuerte, no me cebaré cual cerdo cochinero. Por fin me escribe Isa y me dice que está saliendo del gimnasio. Como estoy por el puerto, voy a esperarla a la puerta del Panoramis. 
 - Qué pronto has llegado, ¿no? 
 - Estaba dando un paseo por el centro y justo me has pillado por aquí cuando me has escrito. ¿A dónde vamos de cerves? 
 - mmm. ¿Qué tal si vamos a Castaños? Podríamos ir al Globe y pedimos unos cubos - Uff, me da que vamos a acabar peor que la última vez que quedamos… 
 - Ok, venga. 
 Ya es de noche y por el camino me cuenta qué tal las navidades con su familia. Mientras caminamos vemos que mucha gente también pasea por el puerto, y no puedo evitar fijarme en el castillo. No termino de ver esa cara del moro de la que todos los alicantinos hablan. Para mí que es una leyenda urbana, como lo de las fajas que te hacen adelgazar. 
 Nos sentamos en una mesa dentro del bar, y pedimos un cubo de quintos de cerveza. Mientras seguimos de charreta, no sé por qué, pero me doy cuenta de que Isa ya no me atrae tanto como cuando la conocí. No sé si será por lo que nos pasó, o porqué, pero no la veo igual. ¿A ver si es que se ha vuelto fea en navidades y no me he dado cuenta hasta ahora? En fin, seguimos de charreta sobre nuestras vacaciones hasta que llega Víctor. En cuanto lo veo se me erizan los pelos de la nuca como cuando notas un fantasma detrás de ti. 
 - Hola chicos, ¿No me habéis esperado? 
 - Como para esperarte rey, que siempre eres un tardón. Le estaba contando a Fran qué tal han ido las vacaciones. 
 - Calla perra, que menuda tarde llevo... Y dame una cerveza. - Bueno, bueno, cómo empezamos. Parece una batalla de chicas esto, en cualquier momento sacan las uñas y me escondo debajo de la mesa. Será mejor que ponga paz de por medio 
 - Anda, siéntate y cuéntanos qué pasa. 
 - ¡Eulogio me ha dejado! - Isa pega un grito y se tapa la boca. ¿Enserio se había echado un novio con ese nombre? 
 - ¿Qué dices?, pero si el otro día estabais hablando de iros de viaje juntos y todo. ¿Qué ha pasado? 
 - Dice que no puede estar conmigo, que no buscamos lo mismo. - No sé por qué… pero creo que sé por dónde van los tiros…  
 - ¿Pero cómo puede soltarte esa excusa tan mala? - Víctor me mira, y sabe que sé de lo que habla. ¿Enserio es tan amigo de Isa y no le ha contado que le va el mundo liberal? 
 - No sé. No quiero volver a saber nada de él. Bebamos. 
 Y mientras suena de fondo la canción de “Qué alegría más tonta” de Pereza, seguimos de cervezas y la tensión en el aire sigue mascándose. Víctor haciendo comentarios sobre su ex sabiendo que yo los entiendo pero Isa no, y la otra cagándose en él y soltándome indirectas. ¿Dónde estará José para llamarme y escaparme de aquí? A las diez decidimos que es hora de cerrar el chiringuito e irnos a casa. Así que sin dudarlo, me despido de ellos y pongo pies en polvorosa. Conforme llego recuerdo que tengo un castigo pendiente por hacer, así que saco la calculadora, que no estoy por sumar y veo que tengo que hacer quinientos abdominales. 
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 Me cago en quien inventó el zumo de cebada y en el que inventó los abdominales. Casi lloro al despertarme. No podía ni girarme para apagar el despertador. ¡Qué agujetas! 
 Me arrastro hasta el baño, y a pesar de que cada vez que respiro descubro nuevos músculos que no sabía ni que existían, no se ve ni un ápice de los abdominales. ¿Hola?, ¿Estáis ahí? Creo que mi amigo Francis se los ha comido. Decido darme una ducha de estas de veinte minutos hasta que gasto el agua caliente y el baño parece una sauna. Me salgo al balcón y hace un frío de narices. ¿Qué le pasa a esta ciudad? Lo mismo es verano, que invierno al día siguiente. 
 Durante tres meses los días van de forma aleatoria total. Lo mismo había cuatro días de un calor infernal, que volvía un frío de cojones o llovía toda el agua del mundo. Aún tendrá razón mi madre con eso de que nos estamos cargando el planeta, aunque sigo pensando que los pedos de José son más nocivos que el dióxido de carbono. 
 Por fín llega la primavera y todo el mundo habla de las paellas universitarias. Todos los de clase van a ir, y yo no iba a ser menos. Me han contado que se monta un festival de la leche y donde haya fiesta, allá que me apunto. Emma también irá, aunque cada día la entiendo menos. Desde aquella noche que quedamos con Víctor, no hemos vuelto apenas a hablar, y entre tanto examen y trabajos, llevo a dos velas casi tres meses. A ver si ponemos solución a esto o me volveré virgen. 
 El día antes de Paellas, después de clase, todos nos juntamos en la terraza del Club Social I para coordinarnos para comprar para el día siguiente. Parece que nos vayamos a la guerra. Sándwiches por un tubo y alcohol como para ahogar al dios Baco. Me hace gracia Emma que por primera vez en meses vuelve a mirarme. ¿Puede que sólo me quiera para follar y encima sólo en días de fiesta? Me siento como un juguetito en sus manos. Pero no voy a darle el gusto, paso de seguirle el juego, así que le quito la mirada y sigo a mi rollo. 
 Como si no tuviéramos suficiente avituallamiento, quedamos una hora antes de que abran la entrada al recinto para almorzar en el Mad Pilots, enfrente de la uni.  
 - Esto es para hacer base en el estómago y que no nos siente mal el alcohol - dice uno de clase. Me encanta su lógica aplastante. 
 - Pues así sea, yo dos bocadillos de calamares. 
 Para que entren bien los bocadillos, nos pedimos unos cubos de cervezas y así, mano a mano, nos preparamos para el festival. Son las once y nos dirigimos hacia la entrada del recinto. Hay ya más de mil personas haciendo cola y encima hace un calor de justicia. No sé por qué, pero me huelo que mañana seré medio cangrejo. 
 Hacia el mediodía, estamos ya todos algo contentillos, y lo que antes era un recinto vacío, se ha convertido en una marabunta de gente bebiendo y saltando al ritmo de la música. Todos parecemos arcoíris de los polvitos que van tirando desde los escenarios y las bolsas que han repartido entre la gente. Incluso los vasos están cogiendo color. Ya no sabes si te estás tomando un mojito o la sangre de un unicornio. Por fin veo a Emma y por lo que veo ha sido más lista que nosotros. Va con un sombrero. No sé quién de los dos ha bebido más, si ella o yo, porque estoy empezando a ver hasta doble… 
 - Joder Fran, te veo perjudicado, ¿no? - Qué graciosilla la Beyoncé. 
 - Ja ja, qué graciosa - Me paso al agua durante un par de horas… 
 - Jajajajaja. Vaya tío. En fin, te presento a mi hermana Julia - Anda, pues va a ser que no veo doble - Ha venido a paellas desde Valencia. 
 - Encantado, soy Fran. 
 - Igualmente, Julia.  
 Se ponen un par de mojitos del bote común y se van a hacer la ronda de presentaciones. Es raro, porque se parecen, pero cuanto más me fijo en ellas, más diferencias les veo. Parece que estamos ante el caso de efecto animadora. Con las manos hago un cuadrado para enfocar mejor. Cierro un ojo y dejo a la vista sólo a Emma. Sí, es ella. No hay duda. Joder que me mareo… Respiro y me dispongo a repetir el proceso con su hermana y… ¡Aja! Qué tramposas… Si separo las manos, parecen iguales, si focalizo por separado, se parecen menos que yo y Brad Pitt. Realmente, está un poco bizca…  
 - ¿Estás haciéndonos fotos con tu cámara imaginaria? Jajajaja - Coño, Emma. 
 - Claro, ahora os las revelo. ¿Quieres una o dos copias? - Cagüen… me ha pillado. 
 - Jajajaja, mira que eres imbécil. ¿No bebes? 
 - Claro, pero dame margen, llevo cinco mojitos y cuatro cervezas más que tú. No querrás tener que llevarme a acostar, ¿no? 
 - A acostar precisamente no es a donde te quiero llevar - Me guiña un ojo y se vuelve con su hermana. 
 Me quedo con la boca abierta hasta el suelo. ¿A dónde me quiere llevar? De verdad que no hay quien entienda a esta mujer. En fin, que siga la fiesta. No sabemos decidir qué escenario nos gusta más, así que nos hemos quedado entre medias que se oye tanto música comercial, como rock. Y ya según la canción que esté sonando nos movemos unos metros a un lado u a otro. Si estuvieran aquí José, Mario y Antonio, estaríamos en primera fila del escenario de Rock, pero bueno, todo sea por estar en grupo todos. 
 Julia parece bastante maja, aunque a veces no sé si me está hablando a mí o al de al lado. También tiene algún kilito más que su hermana, pero está bien. Parece que su hermana la ha “engañado” para venir a Paellas desde Valencia. Ella estudia Arquitectura allí y como están de vacaciones ya, pues le ha dicho que se venga. 
 - Mi ex y yo lo dejamos hace unas semanas y mi hermana insistió mucho en que viniera para despejarme. Y a ver quién tiene narices de decirle que no. 
 - ¿De decirle que no a quién? 
 - Pues a ti, que eres una mandona - Jajajaja, Se nota que son hermanas sí. 
 - Calla que aún te vas a volver a Valencia antes de que comas paella… - Voy a meter cizaña. 
 -Em... No sé tú Emma, pero a mí me han contado que hay una leyenda urbana que dice que en estas paellas nadie come paella. Es como Santa Claus, se sabe que existe pero nadie lo ha visto nunca. 
 - Os vais a ir los dos a la mierda un rato. 
 - Jajajajaja, Tranquila anda, que es sólo una broma. ¿Otro mojito? 
 Me da un puñetazo en el hombro y me dice - Ya estás tardando - Desde luego sí que es un poco mandona. Vuelvo con los vasos llenos y seguimos bebiendo y con el mix de rock y las típicas canciones de los cuarenta principales. 
 Hacia las siete de la tarde vamos todos que no sabemos ni cómo nos llamamos y he conseguido que Emma y Julia se vengan conmigo a escuchar a Talco al escenario de Rock. Mientras suena “Danza dell'Autunno Rosa”, todos saltamos y cantamos con el grupo. 
 Al terminar el concierto estamos chorreando de tanto saltar bajo el sol. ¿Cómo puede hacer aún tanto calor? Si está casi anocheciendo. Emma propone que sigamos de fiesta en su casa, así también nos quitamos las pinturas que han soltado durante todo el día. A mí me parece perfecto y a su hermana también, así que volvemos al grupo, y nos despedimos. Algunos compañeros se pasarán más tarde por su casa a tomar la última cerveza. 
 Paso por casa para ducharme y veo en el frigo el cruel testimonio de todos los abdominales y flexiones que tendré que hacer por lo que he bebido hoy. Se me eriza la piel sólo de pensarlo. Pero hoy no. Mañana cuando me levante. Anoto en la pizarra lo que he bebido más o menos… Y si se me olvida alguna no pasa nada, y ya mañana rendiré cuentas. Dejo el plato de la ducha que parece que han matado a un pitufo. Pues sí que me llevaba yo pintura azul. Y tras más de diez minutos frotándome todo el cuerpo vuelvo a parecer una persona. Voy a casa de Emma y tras llamar dos veces, abre la puerta su hermana en toalla. 
 - Hola Julia - Sin querer se me va la mirada un par de veces al escote que deja ver la toalla en menos de un segundo. 
 - Pasa Fran, Mi hermana acaba de entrar en la ducha. Es que no podía quitarme la pintura del pelo y he tardado más de la cuenta. 
 - Jajajaja, te entiendo. 
 - ¿Quieres una cerveza? - Uff, no debería pero… 
 - Si te la tomas conmigo sí - Sonríe, me guiña un ojo mientras va hacia la cocina y vuelve con dos tercios. 
 - Creo que mi hermana va a tardar aún más que yo. Con lo presumida que es, ya verás. 
 - Jajajajaja, me lo creo. - Mira hacia la puerta del baño y yo vuelvo a mirarle el escote. Noto que se me empieza a poner dura y quito la mirada.  
 - En fin, voy a vestirme, ahora vengo, ¿Vale? 
 - Perfecto, de aquí no me muevo. 
 Se levanta y veo cómo se aleja con la toalla ceñida al cuerpo. Uf, vaya tontería llevo. Sólo de mirarle el escote se me ha puesto dura y no hay Dios que me la baje. Desde el sofá veo el dormitorio donde se ha metido Julia y la puerta está entreabierta. Fijo la mirada y la veo pasar aún con la toalla. El morbo puede conmigo y se me pone totalmente dura. Al poco la vuelvo a ver pasar, desnuda con unas braguitas y el sujetador en las manos. Se ha sentado en el borde de la cama y la estoy viendo desde donde estoy mientras se viste. Inconscientemente me llevo una mano a mi entrepierna y empiezo a acariciarme por encima del pantalón. Mientras miro fijamente cómo se viste, me toco disimuladamente y una idea aparece en mi mente… ¡Un trío con las hermanas! Sería algo brutal, ¿me atrevería a proponérselo? 
 Oigo una puerta que se abre y me quedo bloqueado. Separo mi mano de la entrepierna y con la camiseta me cubro el paquete para que no se note mi excitación. Emma sale con un vestido suelto y me ve en el sofá. Rápidamente antes de que vea lo que estaba mirando, me levanto y me acerco a ella. 
 - ¿Sí que has tardado en ducharte no? Casi me duermo en el sofá - Me acerco lo suficiente para que no pueda ver lo que escondo entre los pantalones. 
 - Si tuvieras el pelo por la altura del culo ya veríamos lo que tardarías en lavártelo tú, capullo. 
 - Jajajaja. Al menos ya vas vestida. ¿No quieres una cerveza? 
 - Claro que quiero - Y cogiendo la mía, le da un sorbo. 
 - Oye Emma, ¿puedo preguntarte una cosa? 
 - Tú pregunta, otra cosa será lo que te responda - Joder, siempre a la defensiva… 
 - Em... hace tiempo que no jugamos. ¿Qué te parecería que invitáramos a alguien a acompañarnos? - Veo que su cara cambia y noto que el fuego empieza a formarse en sus ojos. Será viciosa… 
 - Mmmm, no estaría mal no, ¿y qué me propones? ¿Quieres que llame a Víctor? - ¿Enserio? ¿Enserio? 
 - No, más bien pensaba en una chica esta vez. - Su sonrisa de pícara me excita. Se me acerca un poco más y con su mano me toca el paquete. 
 - Qué listillo… ¿y a quién podríamos invitar? Y más importante aún, ¿qué hacemos con mi hermana? - Ahora soy yo quien sonríe con picardía y cogiéndola del culo para acercarla a mí y que note mi pene contra su muslo le guiño un ojo. 
 - ¿Y por qué no invitamos a tu hermana? 
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 Emma se separa de mí y me mira a los ojos desafiante. 
 - ¿Quieres que nos hagamos un trío con mi hermana? ¿Pero tú estás mal de la cabeza o qué? 
 - ¿Pero qué diferencia hay de ella a otra persona? 
 - Joder, pues que es mi hermana, ¿te parece poco? ¡Vete! 
 - ¿Cómo? 
 - ¡He dicho que te vayas! 
 - Pero… 
 - ¡Que te largues! - Ante su grito sale Julia de la habitación. 
 - ¿Qué pasa? 
 - Nada Julia, que Fran ya se va - Y su cara de mala hostia se hace patente en su mirada. 
 Sin dejarme decir adiós me lleva a la puerta y me la cierra en todas las narices. Joder qué mala leche tiene la Beyoncé… Parece que he tocado su fibra sensible, me ha recordado a Belén Esteban cuando decía lo de “¡Por mi hija mato… mato!”. Todas locas. En fin, mirando la puerta no voy a ganar nada, así que me doy media vuelta y salgo a la calle. Aún es pronto, y hace muy buena temperatura. Poco a poco empiezo a notar los estragos del soleado día y mi piel empieza a enrojecerse un poco y pica, vaya que si pica. Ya me dijo mi madre que me pusiera crema. Yo que pensaba que cómo de pequeño me ponía tanta crema que parecía que llevaba una capa de titanlux encima, ya estaba inmunizado… Se ve que no.  
 Al menos la brisa es agradable y relaja. Camino y camino por las calles de Alicante en busca de algún sitio que me llame la atención y me debato entre volver a casa o tomar algo. Al final me cruzo con una cafetería. “Tierras del café”. Todo decorado con madera al estilo barroco o irlandés, no estoy seguro, pero me gusta. Así que no me lo pienso dos veces y entro. No son horas, pero me voy a tomar un café, a ver si así aclaro las ideas un poco. 
 Sólo hay una pareja en el bar y el camarero en la barra secando vasos. Parece el camarero del Titanic, no le falta ni la raya en el pelo. Me pido un solo de café cubano y me siento en un rincón. Intento sumergirme en mis pensamientos, pero no puedo evitar fijarme en la parejita. Una chica alta, delgada y rubia sentada en la silla con una pierna subida en su chico, un moreno demasiado delgado con el pelo cortado a lo Justin Bieber. Por cómo van vestidos parecen los típicos hijos de papá y, en cuanto llevo un rato escuchándolo, mis dudas desaparecen. Lo son. La chica no para de hablarle del coche nuevo que su “papi” le ha comprado y que en el crucero de este verano se va a poner súper morena. Ya quisiera, si es más blanca que Casper. El chico, con la misma cara que un perro cuando ve una salchicha, escucha con devoción a su novia y no puedo evitar imaginarme que dentro de su cabeza hay un mono tocando los platillos. 
 Intento volver a lo mío, y miro por la ventana. La gente pasea y de vez en cuando pasa algún coche o autobús. Las luces de la calle ya están encendidas y el sol se ha despedido hasta mañana. Menos mal. Por primera vez en mucho tiempo, echo de menos de verdad a mis amigos de Madrid. La complicidad que tengo con ellos no la tengo aquí. La gente con la que me junto aquí lleva otro rollo. Son más “juveniles”. De repente, un ruido me saca de mis pensamientos. Giro la cabeza y veo de dónde proviene… los novios han comenzado a demostrar físicamente su amor y se besan como si no hubiera mañana. No sé si se están besando o si el chico está lamiendo la cara de su chica cual perro se la chupa a su dueño. ¿De verdad? ¿En serio? Iros a un hotel coño. Lo que daría por tener mis cascos aquí y no oírlos. El camarero también se ha dado cuenta, y con complicidad suelta un suspiro mirándome. Podríamos tirarles vasos llenos de agua hirviendo que ni se enterarían. Y hablando de hervir, mi café aún está hirviendo. ¿A qué temperatura lo ha puesto el camarero? Llevo aquí más de quince minutos y esto está más caliente que las entrañas de Mordor.  
 Para distraerme y evitar lanzarles algo de mobiliario al par de babosas de la otra mesa, saco mi móvil. ¡Coño! Whatsapp de Sarah. 
 - Petardo, ¿Por dónde andas? - Ahora da señales de vida, después de un par de meses desaparecida… 
 - Hola desaparecida. En Alicante 
 - ¿Desaparecida?  
 - Si, llevas sin dar señales de vida casi desde navidad. 
 - Tampoco me has escrito tú oye, jajajaja - Me ha tocado la fibra. Lleva razón. 
 - Ja ja, qué graciosa… ¿Qué tal estás? 
 - Muy bien, de viaje exprés 
 - ¿A dónde? - Y de pronto se oye un tortazo. 
 Mi atención vuelve a la pareja que han pasado de ser más empalagosos que la saga Crepúsculo a enzarzarse en una pelea. 
 - ¿Cómo que te vas a Benidorm con tus amigos? ¡No te vas a ir sin mí a ese zorrerío! 
 - Pero cari… 
 - ¡Que no y no! - Y le vuelve a pegar un tortazo en la cara - Como se te ocurra ir no te vuelvo a hablar en la vida. 
 - Es el cumple de Nacho, y vamos todos. 
 - ¿Nacho?, ¿Nacho?, ¿encima vais de fiesta de ese golfo? ¡Por encima de mi cadáver! 
 - ¿Pero por qué te metes con mis amigos? ¡Como si tus amigas fueran mejores, que son todas una panda de zorras andantes! 
 - ¿Pero cómo te atreves? ¡Gilipollas! 
 Y así comienzan a soltarse pullitas el uno al otro sin parar. El camarero y yo miramos la pelea como si fuera un partido de la Champion y en cualquier momento fueran a meter un gol. Sólo que aquí en vez de meter goles, aquí se meten hostias. 
 Diez minutos después aún siguen a voces y me quedo impresionado del léxico que son capaces de utilizar con ese entusiasmo. Se nota que la chica ve Narcos, ya ha dicho un par de veces que sus amigos son unos “Malparíos” y “Gonorreas”. En el fondo para mis adentros me meo de la risa. Claramente o se matan aquí, o se reconcilia. Estoy por marcar en uno uno y dejar el dos preparado. ¡Hostia! Que Sarah me había escrito. Cuando vuelvo a mirar el móvil tengo diez whatsapps suyos y una llamada perdida. Mierda, lo tenía en silencio… ¿Qué querrá? Salgo fuera para poder oír bien el móvil y la llamo. 
 - ¿Sarah? 
 - Te he llamado porque no me respondías a los whatsapps. 
 - Perdona, estaba viendo un espectáculo mientras tomaba un café. 
 - ¿Ah sí? Qué guay, ¿no? 
 - Jajajaja, no la clase de espectáculo que tú crees. Ya te contaré cuando te vea. 
 - Capullo. Mándame la ubicación, que algún día me gustaría ir. - ¿Vendría aposta  un día sólo para un café desde donde quiera que esté? Está loca. Pero bueno. Ella verá. Se lo mando poniendo el manos libres. “Calle Reyes Católicos, 23” 
 - ¡Gracias!, Ahora hablamos, ¿Vale? - ¿Así sin más? ¿Ya se despide? 
 - ¿Te vas? 
 - Sí, tengo que coger un bus. Ahora te llamo. ¡Un beso! - Y cuelga. 
 A saber a dónde va ahora. ¿Seguirá por las tierras del norte o habrá vuelto a Madrid ya? A ver si subo un finde y pudiera verla. Vuelvo a entrar y al cerrar la puerta tras de mí, la pareja para su discusión y me miran con ojos asesinos como si fueran a atacarme. Cual Cowboys del Oeste, nos quedamos mirando clavados en el suelo sin movernos. Sólo falta un cardo cruzando por el medio. Parece que la chica vuelve en sí y se da cuenta de la que están montando en un lugar público porque apartando en un segundo la mirada, se sienta y se queda mirando al suelo. El chico mueve su silla y se pone a su lado pero sin tocarla, y yo… yo compruebo que no me he cagado del miedo que me han dado, y vuelvo a mi sitio con mi café. 
 Paradójicamente, el chico se echa a llorar sobre la mesa y su novia la rodea con los brazos. Como a un bebé, lo acuna y éste parece calmarse y deja de llorar. Con los ojos como platos veo la escena y parece que no soy el único sorprendido, el camarero se ha quedado petrificado con un vaso a medio secar. ¿Estará limpiando toda la vajilla? No ha parado desde que he entrado. 
 Alguien entra en la cafetería pero mi nuevo amigo de piedra y yo seguimos observando el espectáculo. Ahora parece como si la chica tuviera un perrito entre manos, le está acariciando detrás de la oreja. Como empiece el chico a mover la pierna me meo encima. Noto unos ojos que me miran fijamente, y soy consciente de que el nuevo miembro del público en vez de observar la obra, me está mirando. Me giro para ver quién es y…  
 - Hola petardo 
 - ¿Sarah? - ¿Pero qué coño hace Sarah aquí? 
 - ¿Puedes cerrar la boca? Te va a llegar hasta el suelo como sigas así. 
 - Idiota jajajaja, ¿Qué haces aquí? 
 - Te estaba preguntando dónde estabas por algo, ¿de verdad no te imaginabas nada? 
 - Emm… Llámame rubio, pero no. 
 - Jajajaja. ¿Ves cómo eres un petardo? 
 - Vete a la mierda 
 - Jajajajaja. Oye, ¿y si me das dos besos al menos? 
 Me levanto de la mesa, me acerco lentamente y en vez de darle dos besos le cojo la mano y estirando fuertemente hacia mí, la abrazo y la beso en los labios. 
 - Joder, no me esperaba eso de ti. ¿Ya te has hecho mayor? 
 - Jajajajaja ¿Vas a dejar de meterte conmigo algún día? - La muy jodona, con su sonrisa pícara, vuelve besarme y le da un pequeño azote. 
 - Anda, ¿Vamos a tu casa que deje la mochila y tomamos algo? - Y con gesto afirmativo cojo mis cosas, pago y nos vamos. 
 - ¿Y ese puntazo que te ha dado de venir a verme? 
 - Pues… me apetecía. Y además, vi un vuelo tirado de precio, y dije, va, a lo loco. 
 - Jajajajaja. No, si loca estás un poco… 
 - Imbécil. Oye, ¿Te importa si me doy una ducha primero y ya vamos a donde quieras? 
 - Si claro, sin problema. - Así me da tiempo a ordenar un poco la pequeña jungla que tengo montada en casa. 
 Llegamos a casa, y como si fuera mi prisionera, la guío directamente al baño. 
 - ¿Y estas prisas? jajajaja 
 - Tú dúchate y ahora te enseño el piso. 
 - Jajajaja, vivo con mi hermano. Creo que puedo imaginarme cómo lo tienes de desordenado… 
 - Si tú supieras… - Si me dices que hay un trozo de pizza pegado al techo de la cocina me lo creo. 
 Cuando por fin consigo que entre en el baño, como alma que lleva el diablo, me pongo a tirar cosas a una bolsa de basura sin mirar si sirve o no. Revista, no vale, a la basura. Factura… para hoy tampoco me vale, a la basura… Condón… esto mejor lo dejo aquí por si acaso. En menos de cinco minutos ya he sacado dos bolsas de mierda y el piso parece otro. ¿Por qué no seré capaz de hacer esto más a menudo? Por fin me siento en el sofá a respirar un poco. Cierro los ojos y escucho el agua de la ducha correr. Pero se oye demasiado, qué raro. Me acerco hacia el baño, y veo que Sarah se ha dejado la puerta entornada. 
 Ha desplegado todo sus artilugios de mujer sobre el lavabo y está en ropa interior. Poco a poco, contoneándose se va quitando la ropa cuidadosamente. ¿Sabrá que la estoy viendo? Me quedo embobado mirando su culo y recorro su espalda con los ojos hasta llegar a su tatuaje cuando me doy cuenta de que me está mirando a través del espejo. La muy víbora está sonriendo y mirándome a los ojos. Su respiración se acelera un poco y noto su excitación. Desabrocha suavemente el sujetador y lo deja caer a un lado. Parece un anuncio de Woman Secret. Mis ojos se abren como platos y noto cómo mi pene empieza a endurecerse. Se muerde el labio y yo ya me pongo famélico. Hacía tiempo que no me ponía tan cachondo. Repite el mismo proceso con sus braguitas que terminan justo debajo de sus pies. 
 No puedo más. Abro la puerta y me voy directo a por ella. La cojo del pelo y tiro de su cabeza ligeramente hacia atrás para abrirme camino hasta su boca. La beso sin rodeos, fuertemente y con rudeza. Nuestras lenguas se entrelazan y Sarah se estremece. Paso mis dedos por su sexo y noto que está húmeda.  
 - Mmmm… ¿estás juguetona eh? 
 - No lo sabes tú bi… - No le dejo terminar. Vuelvo a besarla con fuerza.  
 Con mis dedos me abro camino desde su cuello, pasando por sus pechos y su abdomen. Paseo mi lengua despacito sobre sus pezones y veo que se le eriza la piel. Vuelvo a subir a su cuello y le doy pequeños mordisquitos que hacen que se le escape un gemido. Juego con su oreja y sé que la he puesto a cien cuando me abraza con fuerza para acercarme más a ella.  
 No le dejo reaccionar, y comienzo a descender por su cuerpo besándola a cada centímetro de ella que recorro hasta que llego al más placentero de sus lugares. Me encanta que esté depilada y eso me incita más a querer darle todo el placer del mundo. Comienzo a adueñarme de su placer con la lengua ayudándome de mis dedos para dejar al descubierto su clítoris. Se lo succiono primero para aumentar su sensibilidad para dar paso a mi fiel lengua. En círculos se lo lamo mientras le introduzco un dedo dentro de ella. Está muy húmeda y me encanta. Su respiración se acelera aún más y parece que vaya a tener ya un orgasmo.  
 Me para y me hace levantarme. Mirándome a los ojos me quita la camiseta en menos de un segundo y comienza a mirarme el pecho y ese abdomen que empieza a asomar. 
 - ¿Has estado yendo al gimnasio? - En sus ojos veo fuego ahora mismo 
 - Si, era uno de los propósitos de año nuevo - Acabo de ganar una batalla sin saberlo. 
 Se me lanza a la boca para besarme mientras me desabrocha el cinturón y me baja los pantalones. No pierde el tiempo la morenita. Ahora sí, estamos en las mismas condiciones y soy todo suyo. Se agacha y agarra mi pene mientras veo que lleva su mano a su entrepierna y sigue dándose placer. Cómo me pone eso. Dejo los ojos en blanco y Sarah aprovecha ese momento de debilidad para meterse mi pene suavemente en la boca mientras con su lengua lame en círculos mi glande. Intento resistirme y ahogo un gemido. La miro a los ojos y veo una sonrisa dibujada en su boca con mi pene aún dentro. Continúa succionando mientras con sus manos, va haciendo suaves movimientos al mismo tiempo. Poco a poco va aumentando de intensidad y no puedo parar de mirarla. Ella me mira a los ojos y no aguanto más. La levanto a horcajadas y me meto en la ducha con ella. La estampo contra la pared y mientras el agua cae sobre nosotros, la poseo. Me introduzco por completo en ella y a ambos se nos escapa un gemido. El placer y la excitación se apoderan de ella y su voz se convierte en poderosos gemidos que parecen hacer eco en el baño. Mientras continúo entrando y saliendo de ella me adueño de su cuello y pillándola de imprevisto, salgo de ella, la dejo en el suelo y le doy la vuelta. Poniéndola de espaldas a mí contra la pared. Nos miramos a los ojos y ambos sonreímos. Creo que ambos nos estamos acordando de nuestro primer encuentro en “La Vía Láctea”. 
 El agua recorre nuestros cuerpos y con las manos recorro su espalda hasta llegar a su cintura. La agarro con fuerza y me introduzco en ella. Un grito sordo sale de su boca como si quisiera quedarse para ella el placer. Así que salgo lentamente para volver a entrar en ella y entonces sí, me regala esos gemidos que tanto me ponen. Se muerde el brazo y deja los ojos en blanco mientras me muevo tras ella para darle placer. Sin descanso nos movemos y la sensación es tan intensa que creo que voy a explotar en cualquier momento. Mis movimientos son rápidos y duros y con un gemido que podría despertar a cualquier vecino, se corre. Aminoro un poco la velocidad para que Sarah recupere la respiración.  
 Cuando por fín parece que se ha tranquilizado, me mira y dice - ¿Ya? ¿Esto es todo lo que sabes hacer? - Y sonriendo, se pone de frente a mí para mirarme a los ojos. Se acerca, pero se topa con mi pene aún erecto y lo mira.  
 - Vaya vaya, habrá que hacer algo con este pequeño, ¿no?  
 - ¿Cómo que pequeño? 
 Sonríe y poniéndose de rodillas en el suelo de la ducha, comienza a chupármela. Ahora es ella quien se mueve rápido y me la sujeta con fuerza con la mano. Parece que quiere devolverme la jugada de antes. Con la otra mano me masajea los testículos y presiona sobre mi perineo. Se me eriza toda la piel y la sensación del agua caer sobre mi espalda se hace más intensa. Sarah no para y cada vez va más rápido. Me mira a los ojos y sabe que estoy a punto de correrme. Apoyo las manos contra la pared para no caerme y estremeciéndome y con un gemido, me corro en su boca. Ella se queda casi quieta. Sólo mueve su lengua sobre mi glande mientras yo intento recuperar la vista. 
 La levanto, y mirándonos a los ojos, volvemos a besarnos y fundirnos en un abrazo bajo el agua. 
 - Será mejor que terminemos de ducharnos, o pasaremos aquí todo el día. 
 - Jajajaja. Sí. Estoy de acuerdo 
 Con mimo nos enjabonamos el uno al otro y al salir de la ducha la tapo con una toalla. Yo me ato la mía a la cintura y me quedo mirándola mientras se arregla el pelo frente al espejo. No puedo evitarlo y me pongo detrás de ella para abrazarla y besarle el cuello, que lo ha dejado al descubierto. Sonríe y se da la vuelta. Mirándome a los ojos desata su toalla y la deja caer al suelo. Que el juego vuelva a empezar. 
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 Sarah pasa en Alicante casi toda la Semana Santa conmigo y no me esperaba que fuera tan apasionada por las procesiones. En la vida he andado tanto para ver todas las imágenes y santos que salen por las calles en medio del silencio de la noche. Cuando se vuelve a Madrid el domingo y por fin me tiro a la cama para descansar me siento en la mierda. Creo que he perdido cinco kilos estos días. No la recordaba tan hambrienta en la cama. Me sentía como cuando estaba con mi primera novia y descubrimos el sexo. Sexo para desayunar, sexo para comer… sexo a todas horas. Ya no estoy para estos trotes. 
 Aún queda una semana entera por delante de vacaciones y no sé qué plan montar. Obviamente, estudiar no. Así que partiendo con esa premisa, voy a ver qué se me ocurre. 
 Busco en Google “¿Qué hacer en las vacaciones de Semana Santa?” y lo primero que me sale es ir a ver procesiones… Google me está vacilando. Mejor escribo a mis locos, a ver si alguno tiene una idea mejor. Abro el grupo de WhatsApp y escribo. 
 - Chicos, ¿qué planes lleváis estos días? ¿Tenéis vacaciones? 
 - ¡¡¡Fran!!! - Joder con Antonio, ni un segundo ha tardado. Está más enganchado al móvil que los adolescentes de hoy en día que ya no son capaces ni de ir a cagar sin móvil. - Tío, justo este finde estábamos hablando José y yo de ir a Mojácar. ¿Te apuntas? 
 - Ostia qué guay, ¿cuándo? 
 - Pues saldríamos mañana como tarde, y estaríamos toda la semana. 
 - Estás que avisáis, cabrones - Mario hace presencia - que aunque tenga novia puedo ir. 
 - Jajajajaja, es que fue en plan locura. Pero… ¿Cómo se lo tomará Anja? - Me da que su mujercita no le va a dejar venir… 
 - Puede cantar misa. Una semana de fiesta en Mojácar no me lo pierdo por nada - Ya quisiera. Le va a caer un broncazo al pobre… 
 - Perfecto, pues nos vamos los cuatro. Esta tarde cuando salga de trabajar miro donde nos metemos y mañana vamos para allá. Fran, ¿tú podrías bajar a Murcia y así te recogemos por el camino? 
 - ¡Claro! Ahora mismo pillo el billete. 
 - Perfecto, pues sobre las diez yo creo que estaremos ya allí. Os dejo, que viene mi jefe. 
 - Jajajajaja, lo raro es que no te haya pillado aún con el móvil, vives en él.  
 ¡Que guay! Nos vamos a Mojácar. No tardo ni un segundo en ponerme a hacer la maleta. Bañador, chanclas, crema, camisas para salir, ¿ropa interior?... Creo que no me voy a quitar el bañador en toda la semana, pero por si acaso, voy a echar un par. 
 Me paso la noche en vela pensando si me olvido de algo y al final sobre las tres de la mañana caigo en los brazos de Morfeo. A las seis de la mañana ya estoy en pie como un niño pequeño que se va de excursión con el colegio y me voy a la estación para irme a Murcia. Aún es de noche en la calle, pero ya hay movimiento en la calle. Camiones del mercado se preparan para llenar sus puestos un día más y el olor a pescado me hace ir más rápido para huir de él. En cuanto llego a la estación de autobuses y localizo la dársena a la que tengo que ir, me siento en un banco cerca y no la pierdo de vista para que no se vayan sin mí. No sería la primera vez que pierdo un bus en mis narices. 
 En cuanto llega el chófer, los cuatro gatos que estamos allí nos subimos al bus y nos preparamos para irnos. La verdad es que parecemos un chiste, hay un chino, un negro, un señor que lucha por llegar a su asiento sin tener que descansar por el camino y yo.  
 Sentado delante del todo miro la carretera y veo cómo va cambiando el paisaje y cada vez hay más cultivos. La huerta de Murcia. En cuanto llegamos, me voy a la cafetería que me muero de hambre y tomo una tostada con un café. No sé si el pan será de ayer o qué, pero si le doy a alguien en la cabeza con él, le podría abrir la cabeza. He visto piedras más blandas que este pan. Con paciencia y mojándolo en el café, consigo terminar de almorzar y me quedo esperando a mis amigos para que me recojan. En teoría deberían llegar casi ya. 
 A los veinte minutos oigo unos pitidos y unos gritos a lo lejos: 
 - ¡Fran! - Grita Antonio sacando la cabeza por la ventanilla del copiloto. 
 - ¡Chicos! Por fin. - Cogiendo mis maletas me acerco al coche, que casi me atropella y veo que va hasta los topes. - ¿Pero qué os habéis traído? Que no nos vamos a la guerra - José, que va de conductor pone los ojos en blanco. 
 - ¿Es que no conoces a Antonio? Se ha traído de todo, hasta dos cisnes de esos hinchables - Apretado entre bolsas por fin veo a Mario. 
 Tras otros veinte minutos jugando a tetris, conseguimos meternos los cuatro con todo nuestro equipaje en el Mini de José. Que también manda huevos venirse en el coche de su madre. Ya podría haber cogido el de su padre, que es un todoterreno. Para variar, Antonio ha preparado una lista de música especial para el viaje en Spotify y nos obliga a cantar todas y cada una de las canciones de Izal, Supersubmarina y algún que otro remember de clásicos. Cuando suena “La Macarena” y nos ponemos a bailar casi volcamos el coche al intentar girar. 
 Por fin vemos el cartel que dice que estamos llegando a Mojácar, y me empiezo a poner nervioso. Joder, qué ganas. Pero veo que no vamos hacia la playa, toma una salida a la derecha. 
 - Em, José. ¿Mojácar no está todo recto? 
 - ¿No te dijo Antonio que no estamos en Mojácar playa, sino que estamos en Mojácar pueblo? 
 - ¡Hostia! ¿Qué me dices? 
 - Joder chicos, es que no quedaba nada en la playa. ¿Os recuerdo que estamos en Semana Santa y todo el mundo ha pensado igual que nosotros? 
 Con el corazón encogido asiento y la euforia que tenía cinco minutos antes se empieza a desvanecer. Estamos donde Cristo perdió los clavos. Más de seis kilómetros para llegar a la playa. En fin… al menos el pueblo es bonito. Pasamos por casas antiguas y casi todas blancas, pero no hay mucho movimiento, no veo gente por la calle. Aparcamos delante de una casita y Antonio baja como un “descosío” y calle abajo se dirige a una panadería. 
 - ¿Qué le pasa? ¿Tiene hambre? - Mi cara es un poema. 
 - Qué va. El panadero es nuestro casero y va a por las llaves - Joder. Qué perdido voy. Justo antes de llegar a la puerta, vemos cómo Antonio se tropieza y cae de narices al suelo. 
 - ¡¡Antonio!! ¿Estás bien? - Los tres vamos corriendo para ayudarle y lleva los morros como Carmen de Mairena. Vaya porrazo se ha dado 
 - Estoy bien chicos, gracias - Madre mía como se vea, se pone a llorar fijo. Se ha raspado también las rodillas y las manos y parece que vengan de darle una paliza. 
 - ¿Seguro? Tu cara no dice lo mismo - Mierda Mario, para qué dices nada… 
 - ¿Que qué? - Se acerca a la ventana de la panadería para verse en el reflejo y suelta un grito - Ay mi cara, ay señor. Yo así no puedo ir a la playa. Qué van a pensar de mí. No, no no.  
 - Vamos Antonio, no es para tanto. Piensa que ahora parece que lleves botox. Vas a la moda - Si las miradas mataran, te juro que José habría muerto por los ojos que le ha puesto nuestro Mairena particular. 
 - Vete a la mierda. 
 Tras diez minutos discutiendo y meándonos de la risa por dentro, entramos a la panadería, recogemos nuestra llave y aprovechamos para comprar más comida. Como si no lleváramos suficiente en el coche. Cuando entramos a la casa se me encoge el corazón. Parece el castillo embrujado de Disney pero en miniatura. Todo está oscuro y está viejo. Pasamos al salón y conforme dejamos las bolsas sobre el sofá, una nube de polvo sale de él. 
 - Puff, Antonio, ¿viste la casa antes de reservar? 
 - Joder, claro, pero era lo único que quedaba libre. 
 Menudas vacaciones nos esperan. 
 Seguimos explorando la casa con algo de miedo por lo que nos podamos encontrar, y al ver los dormitorios, el descojone es máximo. Las camas parecen de los siete enanitos de Blancanieves. No medirán más de metro y medio. Me estoy empezando a cagar en Antonio y sus antepasados cuando José grita. 
 - ¡Chicos! 
 - ¿Qué pasa? 
 - ¿Habéis visto el patio? ¡Tiene piscina! - Hostia, pues no todo va a ser malo. Corriendo buscamos el patio y cuando nos asomamos, José se empieza a reír… 
 - Serás Hijo de puta, ahí no cabes ni tú, capullo. - Había una piscina hinchable hecha polvo de estas redondas para niños de tres años - Vete a la mierda. 
 Volvemos a entrar y deshacemos un poco las maletas. Decidimos que lo mejor que podemos hacer es irnos a la playa antes de que empecemos a matar a alguien aquí. Salir a la calle es como salir de la caverna de Platón. Hay luz y se respira aire limpio. Cogemos el coche y en cuanto veo el mar a lo lejos los cuatro volvemos a sonreír. Aparcamos y bajamos andando hasta la playa. Por el camino vemos una barquita en la arena sobre la que están asando sardinas y el olor creo que nos llega a todos, porque sin palabras, sólo con mirarnos, ya sabemos lo que vamos a comer hoy. 
 Antonio planta su sombrilla gigante y se sienta a la sombra para preparar su cisne hinchable rosa. Así que con sus morros de travesti operado, se pone a soplar y no podemos evitar reírnos todos.  
 - Joder Antonio, eres lo más antierótico del mundo ahora mismo. Jajajajaja - Y todos nos reímos.  
 - Vete a la mierda - Le responde el otro sin dejar de soplar a su cisne. 
 Yo me pongo crema, que ya sólo nos faltaría quemarnos para que el viaje fuera redondo. El sol empieza a picar y empieza a llegar la gente. Todos son grupos jóvenes, y la mayoría llevan unas caras de resaca importantes, por lo que deduzco que nos llevan algunos días de ventaja aquí. En cuanto Antonio por fin termina su odisea, se levanta y mirando a su alrededor dice: 
 - Emm… ¿Dónde hay unos baños? - José se acerca a él y le coge del hombro. 
 - Mira, ¿ves ahí a lo lejos que hay un faro? 
 - Si - Ahora señala hacia el otro lado. 
 - ¿Y ves allí a lo lejos que se ve como un pueblecito? 
 - Emm, sí. 
 - Pues todo lo que hay entre medias, es tu baño - Jajajaja, qué cabrón. Antonio pone los ojos en blanco de nuevo y lo empuja. 
 - Iros todos a tomar por… Voy al hotel ese a ver si me dejan ir al baño. - Y con sus chanclas se va para allá. 
 En cuanto sale de la playa aprovecho para coger su cisne y me voy corriendo al agua con él. Poco dura mi carrera, porque en cuanto toco el agua me paro en seco. ¡Está helada! 
 - ¿Qué pasa Fran, no te bañas? - Grita Mario a lo lejos. 
 - Tío, está helada 
 - No me seas nenaza, métete. - Y por si fuera poco veo cómo viene a por mí en plan quarterbacks y acabamos los dos en el agua. 
 - ¡Joder! Sí que está fría - Y Mario sale corriendo hacia la toalla. 
 - ¿Quién es la nenaza ahora? 
 Ya que estoy mojado me quedo aquí y me siento sobre el cisne a modo de donuts. De vez en cuando saco los pies del agua para que no se me congelen y se me caiga algún dedo, pero poco a poco el agua ya no me parece tan fría. 
 Empieza a sonar música flamenca y no sé de dónde viene. Miro por toda la playa y de repente veo a un grupillo que parece que vayan de despedida de soltero. Son un grupo mixto de ocho chicos y dos chicas. Todos van con bañador negro y flecos rojos de lunares excepto el que parece el novio que lleva el vestido de sevillana entero. Qué graciosos. 
 Como si de un minion se tratara cuando ve un plátano, Antonio, que ya ha vuelto del baño, se dirige hacia ellos. Hay que joderse y con qué facilidad se mete en líos. Me veo que le termina quitando el vestido de sevillana al novio. Me pongo a nadar con las manos hacia la orilla y cuando llego y consigo salir del mar de piedras que hay, Antonio ya se está marcando unos pasos de sevillanas con una de las chicas. Vaya tío. Mientras voy caminando hacia la sombrilla, donde José y Mario se están bebiendo ya la segunda cerveza, Antonio ha decidido aplicar la norma de Mahoma. Así que se ha traído al grupo de sevillanos con nosotros. 
 - ¡Chicos! Vengo con compañía - Y mientras sigue moviendo los brazos por encima de la cabeza como si llevara unas castañuelas, continúa con su retahíla - Estos son Juan, Pablo, Pedro, Aitor, Dani, Elisa, Sofía, Sergio, José y el sevillano Mayor, Paco. - ¿Cómo coño se ha aprendido ya los nombres de todos? Yo me he quedado en Juan.  
 Con cara de sorpresa aún porque no sabemos qué está pasando, los saludamos a todos y les ofrecemos cerveza y el sevillano mayor con su acento andaluz nos dice: 
 - No gracias, llevamos rebujito casero que ha hecho la Eli. ¿Queréis un vasito? - Antes de que digamos nada, está poniéndonos un vaso a cada uno. Así que no nos queda otra que asentir. 
 - Claro, ¿Por qué no?  
 - Veréis qué bueno. Pero cuidado, que como os paséis no vais a poder ni caminar de la borrachera. 
 - Jajajaja, estamos curtidos en el combate con el alcohol, pero gracias por la advertencia. 
 Con la música de fondo y mezclando cerveza y rebujito nos montamos una fiesta en la playa de aúpa. Al parecer, Paco se va a casar en dos semanas con su novia de toda la vida. Llevan juntos desde los quince años y ahora, catorce años después, han decidido casarse. Supongo que no habrán guardado el celibato porque si no… Todos son compañeros suyos de toda la vida y Elisa y Sofía además, son pareja. Una pena, porque eran bastante monas, sobre todo Sofía. Tiene los ojos color caramelo y una sonrisa súper llamativa. Como lleva el pelo recogido en una coleta castaña se le ve el cuello y dan ganas de mordérselo. Pero presiento que no llegaría a él sin recibir antes un puñetazo tanto suyo, como de su pareja o de cualquiera de sus amigos. 
 No sé cómo, pero terminamos con ellos yéndonos a comer a un bar cercano. Tengo mis dudas ya de si quien se casa es Paco o Antonio. Ya se ha agenciado de un chiringuito un disfraz y va aún más estrambótico que el otro. Durante la comida la cerveza y el tinto corre y llega un momento en el que ya empezamos a vocalizar mal y todo. Esto se nos va de las manos. De vez en cuando me fijo en que las chicas se hacen manitas bajo la mesa y en alguna ocasión, se tocan algo más. Sólo de verlo se me empieza a poner dura, y me toca pensar en cosas no eróticas para evitar un problema mayor. Que voy en bañador, y esto deja poco a la imaginación. Me centro en mis amigos, y comenzamos a brindar 
 - ¡Por el novio! 
 - ¡Salud! 
 - ¡Por los andaluces! 
 - ¡Salud! 
 - ¡Por la borrachera que vamos a pillar hoy! 
 - ¡Saluuuud!  
 Parece que seamos amigos de toda la vida y cuando nos echan del bar, vamos en manada a la Maui. Ya empieza a haber ambiente y con la música bailamos. Pedimos varias sevillanas y nos las ponen y todos bailamos. Consigo marcarme un bailecito con Sofía, pero noto que su interés es nulo y Elisa no me quitaba ojo en todo momento. Pero que me quiten lo bailao. Seguimos la fiesta hasta que no nos entra ni un chupito más. Nos invitan a irnos con ellos a sus apartamentos en Pueblo Indalo a cenar y tomarnos la última copa. 
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 Los andaluces tienen tres apartamentos para los doce y nos metemos todos en uno de ellos. Sacan unas botellas de Jagger y reparten chupitos para todos. Parece que quieren jugar al “Yo nunca”. Apartamos el sofá y la mesa que hay en medio del salón y nos sentamos todos en el suelo. Paco, que va en la cresta de su borrachera decide comenzar, y con una voz un tanto turbia dice: 
 - Yo nunca… he engañado a mi pareja. - Más de la mitad de los presentes beben al instante. Yo no me puedo reprimir la risa al mirar a José que no ha bebido… 
 - José, cabrón. Bebe. Deberías beberte la botella entera. 
 - Eh eh eh, ha dicho pareja. Yo nunca he tenido pareja. - Todos nos reímos y me toca darle la razón. Siempre ha ido de rollitos. 
 - Yo nunca le he mirado el móvil a mi pareja - Comenta Dani, y de nuevo, prácticamente todos bebemos.  
 En ese momento, me doy cuenta de que Dani está mirando a Elisa y ésta lo mira a él con cara de pocos amigos. Finalmente ella bebe y deduzco que ahí ha habido algún juego sucio. La cara de Sofía también cambia y el juego se tensa un poquito… Mario, que también lo ha visto, continúa rápido con el juego para evitar que esto vaya a más y, cuando abre la boca, todos lo miramos. 
 - Yo nunca… yo nunca… he hecho un trío. - Levanto mi vaso de chupito y me lo bebo. Y sólo las chicas beben también. El cachondeo es máximo y mis amigos me están mirando. 
 - Cabrón, eso no nos lo habías contado - José me reprende - Esta noche nos tienes que poner al día, jajajaja 
 - Ya veremos ya - Las chicas también me miran. Bueno, en realidad, todos me miran. ¿De verdad no les llama más que haya dos chicas en este círculo que hayan hecho tríos? Pues no, tienen que mirarme a mí… 
 - Chicos, Sofía y yo nos vamos a ir a nuestro apartamento, que no podemos más con nuestra alma. No hagáis mucho ruido, que se oye todo, ¿vale? 
 - Jo, ¿ya? si es pronto - Todos sus amigos les piden que se queden, pero nada. Ya se han levantado. Nos dan dos besos a todos, y se van a su apartamento que está en frente. 
 - Pasadlo bien y no digáis muchas burradas. 
 Las despedimos con la mano mientras se van y seguimos con el juego. En breve nos damos cuenta de que el juego pierde gracia sin las chicas, así que pasamos a un juego de cartas, que es más animado. Después de no sé cuántos chupitos, mi vejiga decide que tenemos un problema de espacio y me levanto para ir al baño. No encuentro el interruptor, pero por la ventana entra la suficiente luz, así que apunto y disparo. Mientras me siento liberado de mí mismo, miro por la ventana hacia el cielo. Cuando bajo la mirada, veo que en el apartamento de enfrente hay luz y veo pasar a Sofía que va hacia el baño. Joder. Me quedo mirando y al minuto aparece Elisa, en ropa interior en la habitación y se tumba en la cama. Al instante, sale la otra del baño y se dirige hacia su chica. Se pone a horcajadas sobre ella y se quita la camiseta. No tiene mucho pecho, pero está súper buena. Ambas en ropa interior comienzan a besarse y pasear sus manos por sus cuerpos y noto una sensación de calor en mi pene que lo hace ponerse duro. ¿Cómo puede despertarse con todo lo que he bebido? Fijo la mirada y disfruto de la escena mientras me acaricio suavemente. 
 Sofía se levanta de la cama y le hace una señal a Elisa para que también lo haga. Las dos de pie, una enfrente de la otra, se acarician desde los hombros, bajando por los brazos, hasta acabar con las manos entrelazadas. Sofía acerca su boca a la de Elisa, pero no la besa, sólo se queda a escasos milímetros de ella para que sienta el calor de sus labios pero sin poder poseerlos. Comienza a moverse por su mandíbula hacia su oreja y Elisa mira hacia arriba cerrando los ojos de placer. Sofía aprovecha para sujetar las manos de su chica por detrás de la espalda inmovilizándola y baja sus labios hasta su cuello. Le da pequeños mordisquitos y Elisa gime. La escena me tiene famélico y no puedo evitar masturbarme. Miro a mi alrededor y veo que tienen crema en el lavabo. Así que cojo un poquito a modo de lubricante, y embadurnando mi pene, comienzo a bombear más fuerte. 
 Sofía sigue bajando y le va dando mordiscos por el pecho y el abdomen mientras sigue bajando. Cuando llega al sexo de Elisa, aprieta la nariz contra él y ésta se contrae de placer. Le suelta las manos para quitarle las braguitas y la empuja a la cama para tener mejor acceso a ella. Elisa, tumbada en la cama, la mira fijamente y abre las piernas. Sofía se acerca a ella y con avidez, realiza movimientos suaves pero precisos sobre el clítoris de su chica que la hacen convulsionar sobre la cama. Sofía se chupa un dedo y lo introduce en Elisa mientras no cesan sus ataques con la lengua. Los gemidos de ésta aumentan y le sujeta la cabeza con las manos mientras tiene las piernas en alto. Yo también aumento la fuerza con la que me masturbo y noto una llama de placer que sube desde mi espalda hasta mi cabeza y luego baja hasta mi pene para correrme. Me tengo que apoyar contra la pared de la flojera de piernas que me da, pero no aparto la mirada de la ventana. Sofía se mueve más y más rápido hasta que Elisa suelta un gemido que posiblemente habrán oído todos sus amigos y se queda inmóvil. Sofía se aparta, y se tumba junto a ella para besarla. Levanta la mirada y... ¡Mierda! creo que me ha visto. Me agacho para que no se me vea y espero unos segundos. Me levanto poco a poco y al mirar por la ventana, la cortina está echada. Vale… me ha visto. Qué corte. Tampoco me preocupa mucho. Saco el móvil y con la linterna encuentro la luz. Enciendo y veo que toda la cisterna está manchada de mi semen… Joder… Cojo papel y lo limpio para que no haya pruebas y tras lavarme, salgo. 
 Ninguno se ha inmutado que me he ido. ¿Cuánto tiempo he estado fuera? Miro el reloj… cinco minutos. Hostia, sí que ha sido intenso. Me siento y seguimos jugando un rato hasta que nos quedamos sólo de charreta contando anécdotas y, como no, salió a relucir mi caída por las escaleras… Malditos hijos de p…  
 Hacia las seis de la mañana, nos despedimos de nuestros nuevos amigos y salimos del complejo. Está amaneciendo y lo último que nos apetece es irnos al castillo de la bruja que tenemos en el quinto coño. Así que nos vamos a la playa y nos quedamos tumbados en la arena a dormir la mona. No sé el tiempo que pasamos ahí, pero no paro de soñar con la escena de las chicas jugando hasta que me despierto por el sol. Son las once y ya pica el calor. Uf, seguro que nos hemos quemado. Busco en la bolsa la crema y me embadurno en ella. Aprovecho también y les pinto a mis amigos una carita sonriente de crema en la barriga y me voy a buscar agua, que tengo la boca como un estropajo. 
 Al final encuentro una terracita súper mona donde corre el fresquito, y me siento en una mesa. Pido un café y me quedo mirando la playa a la sombra. Saco el móvil para ver qué ha pasado por el mundo pero, obviamente, tiene menos batería que mi cerebro. En cuanto termino vuelvo a la playa a ver cómo van mis pequeñines. Siguen durmiendo cual orcos de Mordor roncando desparramados por el suelo. Cualquiera diría que son ellos los que hacen esos ruidos en vez de una tormenta del Amazonas. 
 Untado en crema y con una botella de agua en mano, paseo por la playa. Cada tres pasos tengo que parar a repostar. Si esto fuera una carrera de Fórmula Uno, tendría menos posibilidades de terminarla que Alonso. Tras una hora y pico de paseo y ya con la cabeza medio en su sitio, vuelvo y los muy perros aún siguen durmiendo. ¿Cómo pueden dormir con el Lorenzo que está cayendo? Son ya las doce y algo y empieza a llenarse la playa. Hincho el flotador y como si fuera mi caballo de batalla, me dirijo al agua. En cuanto meto el primer pie se me ponen los cojones de corbata. ¡Coño, qué fría está! Entro sólo hasta que el agua me cubre por las rodillas y espero unos minutos para acostumbrarme. Cuando parece que ya mis gónadas vuelven a su sitio, me siento sobre el cisne y se me cuela el culo por el centro.  
 - ¡Joder! - Mis huevos acaban de decidir hibernar. Qué frío. Cerca hay una pareja bañándose como si nada y que me oyen. 
 - En un rato te acostumbras y no querrás salir, tranquilo. 
 - Gracias - Sólo consigo decir eso con mi voz de los niños del coro. 
 Al final consigo colocarme de tal forma que no me moje demasiado y me quedo flotando por la orilla. A lo lejos, como si fuera un cachalote en celo se oye un grito. 
 - ¡Hostia, cómo pica! - Mario acaba de despertarse del calor. - Acto seguido se despiertan la morsa y la marmota con la misma reacción. 
 - ¿Cuánto tiempo llevamos aquí?  
 - Ni idea, pero estáis más rojos que el cangrejo de la sirenita. - Los señala Mario. 
 - Claro, que tú no te has quemado, ¿no? - Y José lo mira de arriba a abajo sin apenas poder diferenciar entre su bañador rojo y él. 
 - ¿Y Fran? - Mario se pone a mirar por todas partes hasta que por fin me ve chapoteando en el agua. - Será cabrón… Ahí está. - Vuelvo a tierra y me acerco con el cisne a mi lado. 
 - Buenos días princesas, ¿Ya habéis amanecido? 
 - Tío, ¿Por qué no nos has despertado? ¿Y qué mierda nos has pintado en la barriga? - Se les ha quedado marcada la carita sonriente en la barriga a los tres. Todo el cuerpo rojo menos mi obra de arte que se ve blanca. Mi descojone es brutal. 
 - Jajajaja, Parecéis tres m&m rojos. 
 - Cabrón - Es lo único que Antonio consigue articular después de masticar su resaca. Al menos ya tiene los morros un poco deshinchados. 
 - ¿Queréis que nos quedemos un rato más en la playa? 
 - Que te jodan, vamos a la casa ya - La cara que pone José da un poquito de miedo, así que mejor no les toco más los cojones de momento. 
 Recogemos los bártulos y vamos hacia el coche. Les cuesta hasta andar de lo quemados que están. Llegamos a nuestro coche y Antonio se empieza a poner nervioso. 
 - Chicos… No encuentro las llaves 
 - ¿Que qué? - José deja las cosas en el suelo y se pone aún más rojo. Mario instintivamente coge la puerta del coche y abre 
 - Al menos está abierto  
 - ¿Que nos dejamos ayer el coche abierto? ¿Nos han robado algo? - José se va a salir de sí mismo de un momento a otro. 
 - Como no nos roben a la virgen del salpicadero…  
 - Vaya tela, y vaya tela… ¿y qué hacemos ahora? ¿Alguno tiene batería? 
 - Nada 
 - Cero - Y yo hago un gesto con la cabeza de que tampoco.  
 - Pues… lo único que podemos hacer es dejar en el coche las cosas e ir andando al pueblo - Aunque me joda admitirlo, Mario lleva razón. 
 Con cara de pocos amigos, los cuatro andamos en procesión hacia el pueblo bajo un sol que, para estar en Abril, pica como si fuera pleno Agosto. Ya al mediodía, como si nos hubieran dado una paliza, llegamos a la casa encantada de la bruja y entramos. Ponemos los móviles a cargar y nos tiramos sobre los sofás. Una nube de polvo sale de ellos según caemos y nos hace toser. Vaya tela con la casa… 
 Voy a por un poco de agua y a la vuelta, la estampa no puede ser más penosa. Los tres están desparramados en el mismo sofá, rojos como cangrejos, con caritas sonrientes blancas en la barriga y Antonio además con los labios un poco hinchados. Sin que me vean les hago una foto para algún día recordarles esto. A ver si tienen cojones de sacar el tema de mi caída por las escaleras otra vez. 
 Antonio se levanta a duras penas y coge su móvil para encenderlo. Le llegan como cinco mensajes de llamadas perdidas y un huevo de whatsapps. 
 - ¡Me cago en la…! 
 - ¿Qué pasa Antonio? 
 - Pues que ya sé dónde están las llaves del coche - Los tres nos quedamos mirándolo impacientes. 
 - ¿Dónde están?  
 - Paco me ha llamado esta mañana porque nos las dejamos en su piso anoche. 
 - ¡Hostia con el sevillano mayor! Cuando le vea le doy un beso - Al menos José vuelve a sonreír… - Llámalo ahora mismo, que vamos a por ellas. 
 - ¿Estás loco? ¿Quieres bajar a las tres de la tarde con la que está cayendo? - Mario lleva más razón que un santo. 
 - Vale. Pero en cuanto baje un poco el sol vamos. 
 Antonio le dice a Paco por teléfono que iremos más tarde para ya salir directamente y cuelga el teléfono. En cuanto comemos un poco de tortilla y magra con tomate que llevaba Mario de su madre. Hay que joderse y cómo cocina esta mujer. Está todo buenísimo y devoramos el plato y en menos de cinco minutos, ya estamos tirados para echar la siesta. 
 A media tarde, cuando los ronquidos de José nos despiertan a todos, nos duchamos y nos preparamos para irnos de fiesta con los sevillanos. Así también recuperaremos las llaves. Antonio llama a Pepe y quedamos con ellos en la puerta de Maui Beach. Cuando llegamos, Antonio, para variar, se tiene que hacer una foto en la entrada. Como siempre, tan original…  
 Por fin aparecen los de la despedida y hoy nos meamos de la risa. Todos llevan un sombrero de pescador y una caña y Pepe va disfrazado de atún. 
 - Jajajajaja, ¿Hoy vais de pesca? 
 - Por supuesto, a ver quién se deja pescar - Dani va ya “On fire”. - Y si a la hora de la cena la caña no funciona, empezaremos a utilizar la red de arrastre.  
 - Tú día que sí. Que no se escape nadie. 
 Pasamos todos juntos y no puedo evitar fijarme en que Sofía me mira con cara de pocos amigos. Definitivamente me pillaron mirándolas. Todo el mundo está bebiendo mojitos y nosotros no podemos ser menos. Y cuando llevamos ya tres copas, veo que mis tres imbéciles han decidido enseñar sus mejores sonrisas. Se han desabrochado la camisa y se les ve la carita sonriente de la barriga. Me recuerdan a “Sin Chan” cuando hacía eso de la trompa. No sé dónde meterme para que no me llamen y me relacionen con ellos, pero veo a Elisa y Sofía en la dirección que estaba tomando… así que me doy media vuelta. Mario me coge del cuello y dice 
 - Dale un besito a mi sonrisa - Pero será cabrón.  
 - Sí, sí. Yo también quiero - José se pone celoso… 
 - Tranquilos chicos. Yo tengo besos para todos - Y Antonio les da un beso a cada uno seguido de una pedorreta. 
 No pasan ni dos horas cuando llega uno de los vigilantes de seguridad y nos llama la atención. Nos advierte de que o nos ponemos las camisas, o nos echan a la calle. Esto nos pasa por sociables. Cuando llega la medianoche, entre todos cogemos al novio para mantearlo y lo lanzamos por los aires. 
 - Ey, ey, ey. Bajadme cabrones. Que me mareo. 
 - ¡Viva el novio! - En ese momento dos seguratas de dos por dos metros se acerca al grupo. 
 - Os lo advertí. Todos a la calle, ¡Ya! 
 - Para eso tendrás que cogernos. 
 Y acto seguido Antonio echa a correr hacia el fondo. Todos, incluidos los de seguridad, nos quedamos mirándolo. En ese momento, Antonio gira la cabeza para ver cuánta distancia de ventaja les ha sacado y tropieza con las escaleras. Da dos vueltas de campana y termina de narices contra un poste. 
 - Uff… Se ha matado. Fijo - Los tres corremos hacia él y lo levantamos. 
 - ¿He ganado? 
 - Si Toni, has ganado… has ganado un viaje al hospital. - Tiene la nariz torcida y sangrando a borbotones. 
   
   
 



 26 
   
   
 Tres de la mañana y aún estamos esperando en la sala de urgencias. Cuando por fin llaman a Antonio para que pase al médico de guardia, ya se nos ha pasado la borrachera a los cuatro. Tras veinte minutos dentro, Antonio cruza la puerta con la nariz vendada y los dos orificios nasales tapados con algodón. 
 - Me he roto la nariz - Su voz de pitufo emporrado hace que por dentro me mee de la risa, pero no es momento. 
 - Anda, vamos a casa, que bastante la hemos liado ya esta noche… 
 - ¿Seguro que no te ha mirado un tuerto antes de venir a Mojácar? 
 - Vete a la mierda Mario. 
 - Vamos chicos, José lleva razón, vámonos a casa que mañana tenemos que volver ya a Madrid - Y cogiendo a Antonio de un brazo lo llevo al coche mientras José y Mario andan detrás. Por el camino se oye de fondo a la gente aún de fiesta, pero nuestras ganas de marcha por primera vez en mucho tiempo están lejos de aparecer. En cuanto llegamos a la casa nos acostamos. 
 Abro los ojos y no sé qué hora es. Cojo el móvil y ya son las once y media. ¡Mierda! En media hora nos echan de la casa y tenemos todo manga por hombro. Corro para despertar al resto y veo que ya están despiertos y con sus cosas guardadas. 
 - Cabrones, no me habéis despertado. 
 - Hola princesita. Aún queda media hora para irnos. ¿Para qué te íbamos a despertar antes? 
 - Pues Mario… no sé… ¿Para hacer la maleta tal vez? 
 Corro a mi habitación de nuevo y empiezo a echar todo a la maleta. Posiblemente me deje algún calcetín o algo por aquí, pero bueno. Doce menos cinco y ya estoy listo. Hasta me he podido dar una ducha rápida. Nos montamos en el coche después de darle las llaves al panadero y ponemos rumbo a Madrid. Voy a aprovechar un par de días para estar por allí también antes de volver a Alicante para encerrarme a estudiar. 
 Mi querida Madrid sigue igual que siempre, no ha cambiado nada. Entramos por la autovía y pasamos por delante de Atocha. Cruzamos al lado del retiro y se ve todo súper verde. Cómo se nota que estamos ya en primavera. Me encanta. Aparcamos el coche y subimos al piso de Mario y José. Conforme abren la puerta y entramos, no me sorprendo a ver una pila de platos sin fregar en la cocina que deben llevar casi un mes ahí creando vida. Oye, ¿Quién sabe? A lo mejor descubren algo y les dan el premio Novel. O los acusan de atentar contra la sanidad pública… Más bien lo segundo. 
 Por no cocinar nos vamos de tapas por el centro y terminamos en el Museo del Jamón para rememorar aquellas tardes de antaño. Y como en los viejos tiempos, acabamos más pedo que Alfredo antes de la hora del café. La mayor parte de la tarde nos dedicamos a recordarnos las batallitas del Mojácar donde, cómo no, en la mayoría de las historias “Antonio de Mairena” sale a relucir sus pericias. Me parece que mi caída por las escaleras va a desaparecer tras un tupido velo gracias a estas mini vacaciones. 
 No les he dicho nada a mis padres de que venía y cuando aparezco en casa se llevan una sorpresa de narices. Por suerte he dejado de beber a una hora prudencial. 
 - ¿Pero qué haces aquí? - Mi madre con las manos en la cabeza se asombra como si hubiera visto a Matías Prats en persona. Sí, mi madre está súper enamorada del presentador de noticias. 
 - Pues nada mamá, pasaba por aquí y he aprovechado para veros. ¿Qué voy a hacer aquí?  
 - Que tonto que eres hijo. Podrías haber avisado y te preparaba unas croquetas o algo. 
 - Jajajaja, no te preocupes. Tampoco tengo hambre. 
 - ¿Es el cartero? - Mi abuela grita desde el salón - ¿Ha llegado mi revista ya? 
 - ¿Cómo va a ser el cartero a estas horas? ¡Es tu nieto! 
 - ¡Ay, ay, ay! ¿Ha venido Paquito? 
 - Abuela, por favor, no me llames así. - Desde que cumplí los quince años me llama Paquito y dice que hasta que no tenga un trabajo como Dios manda no seré Paco… ¿Tanto le cuesta llamarme por mi nombre? 
 - Calla niño y ven a darme un beso - Me coge cual saco de patatas y me come a besos las mejillas - ¿No comes nada o qué? Te estás quedando en los huesos. 
 - ¡Abuelaaa! 
 Y hasta la hora de la cena mi abuela se dedica a sacarme fallos y preguntarme cuándo voy a darle un bisnieto. Mi madre se ha encerrado en la cocina y me parece que se cree que está en Top Chef o algo así, porque está armando una… Mi padre aparece por la puerta y no se extraña de verme. Me da un abrazo y desde el salón dice en voz alta para que lo oiga mi madre: 
 - ¿Ves como sí que iba a venir unos días? Cariño, me debes una cena fuera. - Joder, ya hacen apuestas conmigo y todo. Viva el amor parental. 
 Cenamos tranquilamente y para variar, cuando termino, me tengo que dejar rodar hasta el sofá porque no me puedo mover. No pasan ni diez minutos cuando me quedo dormido y, cuando me despierto, son las dos de la mañana y estoy tapado con una manta tal cual caí en el sofá. Jo, me gustaba más cuando me llevaban a la cama si me dormía aquí… Pero claro, no pesaba lo que peso y no iba relleno como una bomba a punto de explotar. Me levanto lentamente y evitando hacer ruido me voy a mi cama. Antes de volver a dormirme le envío un mensaje a Sarah - “Fea, ¿qué tal estás?, estoy por Madrid estos días. Si te apetece, nos vemos” - Le doy a enviar, y me quedo dormido con el móvil encima. 
 Abro el ojo y son las diez de la mañana ya. Voy a la cocina y me preparo un café. ¿Por qué tengo resaca? Si ayer no bebí nada… Demasiado frito cené anoche. Me siento a desayunar tranquilamente y veo que Sarah me ha respondido. 
 - Hola rubito, Pues llegué a Madrid ayer también, ¿te apetece que tomemos un café para desayunar? - Mierda, me lo ha mandado hace dos horas. 
 - Sarah,  acabo de verlo. ¿Has desayunado ya? 
 - Feo, no. Me estaba duchando. ¿Nos vemos?  
 - Claro, ¿dónde quedamos? - Recojo todo y dejo el café en la encimera de la cocina y como alma que lleva el viento me voy a darme una ducha rápida. 
 - ¿Nos vemos en la Lolina en media hora? 
 - Perfecto. 
 Consigo no matarme al salir corriendo mojado del baño y me visto. ¿Camisa o camiseta…? Bah, me decanto por camiseta blanca y ya está. Por suerte la Lolina me pilla cerca de casa. En dos paradas de metro estoy allí. Cuando salgo a la calle ya la estoy viendo. ¿Cómo lo hará para llegar siempre antes que yo? 
 - ¡Fran! ¿Qué tardón eres no? 
 - Pero si he llegado dos minutos tarde. 
 - Pues eso, tardón. Jajajaja 
 - Jajajaja. Vete al pijo. 
 Nos vamos a la cafetería y nos sentamos en una mesa al fondo. Ella se pide un café mocca y yo no me la juego… me pido un té verde. Ya aprendí la lección. 
 - ¿Queréis algo de comer? 
 - mmm… Fran, ¿Te apetece un trozo de tarta de queso para compartir? 
 - Venga, vale. 
 - Perfecto, enseguida se lo traigo. 
 - Jope Sarah, se nota que estamos en operación bikini, ¿no? 
 - Jajajaja, eso que lo haga quien lo necesite. Yo me gusto como soy - Manda huevos, así cualquiera. Con el tipazo que tiene… 
 - Ja ja. En fin, ¿Cómo va todo? 
 - Muy bien, planeando qué voy a hacer cuando llegue Junio. Creo que me voy a ir al extranjero una temporada… ¿y tú? 
 - Al extranjero, ¿y eso?, ¿A dónde quieres ir? 
 - Pues creo que a Inglaterra, que necesito mejorar mi inglés… 
 - Qué guay, yo debería, pero sólo estoy pensando en terminar este curso y buscar trabajo, que los ahorros de la cuenta van cayendo demasiado rápido este año. 
 - Jajajaja, suele pasar. 
 - Por cierto, que sepas que aún estoy dolorido de la semana pasada. 
 - Jajajaja. Eres un blando. Si tampoco lo hicimos tanto… - Mira al techo con cara de pilla. 
 - No, qué va. Perdí la cuenta después del segundo día. 
 - Ooooh, pobrecito. ¿Y no has podido cascártela estos días entonces? 
 - Imbécil. Jajajaja. Pero no, no he podido - Y la muy cabrona se mea de la risa. 
 - Entonces… No vas a querer que lo hagamos hoy, ¿verdad? - Y por debajo de la mesa me acaricia el muslo hasta llegar a mi entrepierna y me la acaricia en círculos. 
 - Qué mala eres. Sabes de sobra que te follaría sobre esta mesa si pudiera. 
 - Jajajajaja, así me gusta. 
 Seguimos desayunando mientras nos metemos mano de vez en cuando. Ojalá no hubiera nadie en el bar y pudiera ponerla sobre la mesa de verdad. Me encantaría sentarla y abrirla de piernas para introducirme en ella lentamente, quedándome pegado a ella y notar cómo se va abriendo para mí. Uf, uf. Desvío mi mente a algo menos caliente, que la tengo dura como una piedra y Sarah ya lo ha notado. Me mira con una sonrisa pícara que me pone aún más caliente, pero no quiero que también se entere el camarero y el resto de la cafetería. 
 - Creo que te voy a torturar un poquito hoy… - Sus ojos ardientes me miran fijamente y me quedo a la espera de que continúe - Hasta esta tarde no vamos a hacer nada. 
 - ¿Que qué?, ¿Y eso por qué? 
 - Jajajaja, porque ahora vamos a casa de tus amigos, que van para allá mis chicas. Esta tarde si te portas bien… A lo mejor jugamos. ¿Y quién sabe? A lo mejor podemos invitar a alguien más. 
 - Hija de… - Me dan ganas de ir al baño y desahogarme, pero sé que merecerá la pena esperar. 
 Tras cinco minutos de conversaciones normales sobre música y chorradas varias, consigo calmar mi yo interior. Pagamos y nos vamos. Como aún es pronto, decidimos ir andando. Todo el camino no puedo evitar dejar de mirarla. Tiene algo que me tiene como hipnotizado y no sé qué es, aparte de su apetito sexual. En vez de ir directos, damos un rodeo y pasamos por la Calle Alcalá. Siempre me ha gustado pasear por el retiro, pero cuando ve que quiero que entremos me coge del brazo para que vayamos al piso. 
 - ¿No quieres dar un paseo por el Retiro? 
 - Nos están esperando, y como entremos ahí querré que me folles en algún rincón oscuro. Así que mejor vámonos…  
 Por mi mente pasan mil perversiones pero asiento y retrocedemos, seguimos por la calle Alcalá  para rodear la manzana e ir a casa de Mario y José. Cuando pasamos por delante del banco de mis abuelitos favoritos, veo que está vacío. Miro el reloj y me sorprende que no esté mi amigo. ¿Qué habrá sido de él? Sólo lo vi una vez cuando tuvimos aquella conversación. Me entristezco al pensar cómo lo estará pasando sin su mujer. 
 - ¿Te pasa algo? 
 - ¿Perdona? 
 - Estás serio. 
 - Ah nada. Tranquila. Estaba pensando sólo. - Le sonrío y le doy un beso. 
 - Así me gusta - Da un saltito y me da un pico y seguimos caminando. 
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 Hace un par de días que me siento un poco rara. Creo que he cogido frío con tanto avión. Y más en la escapada de estos días a Bruselas. Debería empezar a bajar el ritmo. Entre mis amigas y mis locuras, no estoy quieta. ¿Pero y lo bien que me lo he pasado estas vacaciones? Sorpresa a Fran, viaje exprés a Bruselas con Sandra, y en unos días me iré a Irlanda a buscar trabajo. Ya he tenido bastante tiempo de relax este año. 
 Inmersa en mis pensamientos caminamos de la mano por las calles de Madrid. Fran me mira de vez en cuando y creo que piensa que no me doy cuenta. Iluso. De pensarlo me entra la risa floja por dentro. 
 - ¿De qué te ríes? 
 - De lo feo que eres. 
 - Ja ja ja, qué graciosa - Me encanta picarlo. Sobre todo cuando pone los ojos en blanco. 
 - No te piques tonto. 
 Le doy un pico y vuelve su sonrisa de siempre. No sé qué tiene su cara que cuando lo miro me hace sentir tranquila. En fin, seguimos caminando y llegamos por fin al piso de sus amigos. ¿Quién me iba a decir que íbamos a acabar formando pandilla con este grupo? Mis amigas son cada una para darles de comer aparte, y Fran y sus amigos son… son… digamos que son especiales. Entre Mario que parece ser más que un novio, la mascota de su pareja, José que ya nos ha tirado los trastos a todas. Y cuando digo todas es todas… Antonio que le hace la competencia a Marisa para ser la reina del mundo mundial… y Fran, que le gusta el vicio casi más que a mí. Me quedo un segundo pensando en aquella mañana que pasamos con el moreno aquel… Uf, vamos a pensar en otra cosa, que no quiero ponerme cachonda tan pronto. 
 - ¿Cuándo te vuelves a Alicante? 
 - Pues… no sé si a finales de esta semana o ya la que viene. Según las ganas que tenga de estudiar. 
 - De verdad, aún no sé por qué te metiste al máster. Si ya tenías trabajo y todo. 
 - ¿Te refieres a esa cámara de tortura en la que mi jefa me martirizaba todos los días? 
 - Exacto. Fran, el mundo no es perfecto. 
 - Lo sé. Pero siempre hay que intentar mejorar. - Qué optimista, pobrecillo. 
 - Ay rubito, cuando aprenderás… 
 - Jajajaja, cállate anda. - Le sonrío y me acerco para besarlo, y cuando se me acerca le muerdo la nariz y salgo corriendo. 
 - ¡Serás burra! Verás cuando te pille. - Ups, creo que he apretado demasiado fuerte. 
 Llego al portal del piso antes de que Fran me pille y llamo al telefonillo. Enseguida me abren y se oye un alboroto importante desde el altavoz. ¿Ya están bebiendo? Cierro la puerta desde dentro y le saco la lengua a Fran mientras me mira con los ojos que parecen inyectados en sangre. ¿Lo habré enfadado? Subo corriendo al piso y veo que ya están todos y, por supuesto, llevan varias cervezas ya. Cabrones. José se me acerca y se me queda mirando fijamente. 
 - ¿Y Fran? ¿No iba contigo?  
 - Sí. Es que se le ha cerrado la puerta. Ahora subirá - Justo en ese momento suena el timbre y le abre la puerta a su amigo. 
 - Coño, si es Rudolf. ¿Qué te ha pasado en la nariz? 
 - Nada… Un bicho que me ha picado en la nariz. - Y me mira. Presiento que me la va a devolver en cualquier momento. 
 Pasamos y ya estamos todos. De las chicas sólo están Sandra y Marisa. Y me extraña no ver a Anja, la novia de Mario. ¿Mujeres en el piso y lo deja solo? Algo raro pasa. Voy al frigorífico a coger una cerveza y aprovecho que está José por aquí para preguntarle sin que me oiga nadie. 
 - José… ¿Anja no ha venido? 
 - Jajajaja, está enfadada por habernos ido a Mojácar sin ella. 
 No puedo evitar la risa y todos me miran con cara de “¿Quién es esta loca del coño?”. En seguida me tapo la boca con las manos y me hago la despistada. Cojo mi cerveza y voy con el resto. Sandra y Marisa me apartan a un lado y comienza el interrogatorio. 
 - Tía, ¿Cuándo ibas a contármelo? - Marisa parece un poco indignada. Se ha puesto en posición botijo con los brazos en asa y está esperando a que le responda. 
 - Joder Sandra, ¿no podías esperarte a que se lo contara yo? 
 - Es que tardabas mucho en llegar y no podía aguantarme. 
 - ¿Pero cómo se te ocurre hacer una locura así? 
 - Shh, calla Marisa. A ver si te van a oír estos. Esta noche te lo cuento todo bien. Es que te tendrías que haber venido a Bruselas. 
 - Claro, ¿y quién lo pagaba? 
 - Ay Marisa… Bueno, pero ahora cerrad bien el pico y ni se os ocurra decirle nada a nadie. No se lo he comentado ni a mis padres. A saber lo que dirían. 
 Volvemos con los chicos y seguimos bebiendo. De vez en cuando Marisa me lanza miradas de gatito abandonado, pero no voy a ablandarme. Hasta que no estemos solas no le voy a contar nada. Al mediodía subimos a la azotea y mientras Mario y Antonio preparan las brasas. Hace un día estupendo y hay que aprovecharlo para ponernos morenas. Las tres nos hemos quitado la camiseta y nos como si fuéramos gambas, nos tumbamos al sol. 
 - ¿No están muy callados? - Marisa tiene razón, los cuatro llevan un rato callados y sólo se oyen las brasas. 
 - Es verd… ¡Hijos de Puta! - Con razón estaban tan callados, nos acaban de dejar empapadas por completo. - ¿Cómo sois tan cabrones? - Me quito el pelo empapado de la cara y fulmino con la mirada a los cuatro subnormales, porque no se me ocurre otra forma de llamarlos. Los cuatro se están meando de la risa y cuando me giro hacia las chicas entiendo por qué. Marisa parece un oso panda. ¿Pero cuánto maquillaje se había puesto?  
 - Os vais a enterar cabrones - Sandra se levanta y cual bombero apagando un incendio los deja también empapados a todos. La chica panda y yo también nos lanzamos a por ellos para sujetarlos y que no se puedan mover mientras la otra los moja. Pero estamos en clara desventaja. Nos terminan cogiendo a nosotras y le quitan la manguera a Sandra. 
 - ¿Quién iba a qué? - Antonio tiene la manguera y se la ha metido por los pantalones a Marisa. - ¿Está fresquita? 
 - ¡Cabrón! 
 Fran me tiene sujeta por la espalda y apenas puedo moverme. Noto cómo su pene se empieza a poner duro contra mi culo y aprovecho la mano que tengo libre para acariciarle el paquete sin que nadie me vea. Está totalmente duro y no puedo evitar excitarme. Me encantaría que me follara aquí mismo, pero mis amigas podrían escandalizarse un poco. 
 - ¿Y si bajamos al piso un ratito? - Me mira con cara de pillo y me besa. 
 - Demasiado estabas tardando en proponérmelo. Chicos, bajamos a secarnos un segundo. No os matéis mientras, ¿Vale? - Me coge de la mano y bajamos. 
 Mientras el ascensor desciende le empujo contra el espejo y le beso mientras sigo acariciando su duro paquete. Me encanta cuando se pone cachondo y jadea. 
 - Veo que tienes ganas de jugar  
 - Si no fuera porque tardamos sólo un minuto en bajar te follaría aquí mismo morenita. 
 - Mmm, en un minuto se pueden hacer muchas cosas. 
 Se da la vuelta y me sube a horcajadas. Me encanta esta sensación. Estar sobre él, notar su pene directamente contra mí y sentir su respiración mientras lucha por no follarme aquí mismo. Le agarro del pelo y acerco mi boca a su cuello. Paso la lengua lentamente hacia arriba hasta llegar a su oreja y se la muerdo. Se le pone la piel de gallina y suelta un gemido. Lo miro a los ojos y me lanzo a su boca. Comienzo a moverme sobre él para sentir cómo su miembro me roza el clítoris y noto cómo comienzo a mojarme. Estoy a punto de sacar su pene para metérmelo cuando suena el timbre del ascensor indicándonos que ya hemos llegado. Maldito ascensor. Entramos en la casa y nos vamos directos al baño dejando un camino de ropa mojada tras nosotros.  
 En sus ojos veo excitación pura y eso me pone aún más cachonda. Lo arrastro hacia la ducha y nos metemos dentro. Le empujo para que se quede apoyado contra la pared y mirándolo a los ojos me agacho lentamente. Sabe lo que voy a hacer y sé que le encanta. Su sonrisa pícara me lo dice y no dudo en meterme su pene en mi boca hasta el fondo sin dejar de mirarlo. Se le ponen los ojos en blanco y se intenta agarrar a la pared. Le cojo del culo con ambas manos y le hago moverse para follarme la boca. Saboreo su miembro mientras oleadas de placer cruzan por su cuerpo. Vuelvo a empujarlo contra la pared para que no pueda moverse y entonces soy yo quien mueve rápidamente la boca. Su respiración se acelera y creo que se va a correr. Así que paro. 
 - ¿Por qué paras? 
 - Jajajaja, no quiero que te corras aún. 
 - Joder Sarah, eres mala… 
 - No lo sabes tú bien. 
 Cogiendo su pene, comienzo a lamerlo despacito y bajo a sus testículos para metérmelos en la boca. Los masajeo con mi lengua mientras con la mano le masturbo. Sus gemidos me ponen súper cachonda, y con la mano que me queda libre empiezo a masajear mi clítoris. Estoy súper mojada y con mis dedos acariciándome, a cada segundo lo estoy aún más. Con uno de mis dedos mojados, empiezo a acariciar su ano en círculos y noto que automáticamente empieza a relajarse y me abro paso a través de él. Presiono levemente su próstata que ya está dura y se encorva de placer. Sé que si sigo así en cualquier momento se va a correr, pero quiero llevarlo al límite. Meto un segundo dedo y los muevo en círculos sobre su punto G mientras sigo mi juego con la lengua y la otra mano. Su pene parece de piedra y noto las palpitaciones que produce la sangre corriendo por su venas. Vuelve a acelerarse su respiración y aprieta los dientes, así que antes de que se corra, paro por completo y me levanto para mirarlo a los ojos de nuevo. 
 - Pobrecito, ¿No has podido correrte? 
 - Serás… Te vas a enterar - Me gira y me pone contra la pared de espaldas a él. Me levanta las manos sobre la cabeza y me da un azote. - Las manos no las muevas de ahí, o tendré que castigarte. ¿Entendido morenita? 
 - Si - Me pone mucho cuando se pone en plan dominador, pero eso no se lo diré nunca. Se aprieta contra mí y con sus manos comienza a masajearme el clítoris. 
 - Mmmm, estás súper mojada. Me encanta - Lentamente introduce un dedo dentro de mí y como si de una descarga eléctrica se tratara, mi cuerpo se contrae. Introduce dos, y luego tres, aumentando la velocidad de sus movimientos y haciéndome ver las estrellas. - ¿Te gusta que te masturbe duro? 
 - ¡Si! No pares. - Estoy a punto de explotar y como siga así creo que me voy a correr. Me da un azote y noto que mi piel se pone sensible. Vuelve a apretarse contra mí y se me eriza toda la piel. - ¡Oh sí, fóllame ya! 
 Se separa de mí, y sale de la ducha. Busca sus pantalones por el piso y coge un condón de la cartera. Vuelve y tras ponérselo me mira mientras sigo apoyada contra la pared y las manos en alto. 
 - ¿No te mueves? 
 - Prefiero no jugármela ahora y llevarme un castigo. Ahora quiero que me folles. 
 - Buena chica. - Y acto seguido tras abrirme con sus dedos, se introduce lentamente hasta el fondo haciéndome sentir llena. 
 - ¡Oh Dios! - No hace ni una semana que follamos por última vez, pero echaba de menos su contacto. 
 Acelera a cada segundo y me embiste contra la pared. Mientras me coge por las caderas su pene entra y sale hábilmente de mí. No aguanto más, y me la saco para poder darme la vuelta. Salto sobre él y me pongo a horcajadas para poder follarle. Me sujeta las piernas para darme apoyo y comienzo a moverme en círculo con las caderas. Echa la cabeza hacia atrás y aprovecho para acceder a su cuello desprotegido. Le muerdo mientras le follo. Todo su cuerpo está en tensión y sé que quiere correrse ya pero lucha para no hacerlo. Acelero mis movimientos y Fran no aguanta más y se corre con un espasmo que le recorre todo el cuerpo. Sigo moviéndome en busca de mi propio placer y una oleada de calor me recorre la espalda hacia el cerebro y luego baja hasta mi sexo para darme un orgasmo que me deja exhausta. Abrazada a él me quedo sin fuerzas y con la respiración entrecortada. Encendemos el agua nos duchamos con mimo. Me siento protegida cuando me abraza y dejo que me enjabone.  
 Cuando salimos, recogemos la ropa y la secamos para volver a subir a la azotea. Todos están tumbados al sol mientras Mario pone carne a las brasas. Menos mal que no ha venido su novia, porque si viera la estampa lo mataría. Todos semidesnudos con la ropa secándose al sol. Realmente, para ser sincera, me encantaría verlo. 
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 Como cuando éramos niños, nos tiramos todo el día jugando y haciendo el imbécil. Por fin todos estamos secos, a pesar de los muchos intentos de Mario en volver a mojar a todo el mundo, y para colmo, hemos comido como cerdos. Algún día explotaré, seguro. Todos estos meses de gimnasio para nada. Mientras recogemos la azotea, las chicas montan un corro y cuchichean algo… Llevan todo el día un poco raras. ¿Qué llevarán entre manos? Me quedo mirando a Sarah mientras les explica algo y como si fuera un famoso cuadro de Dalí, la examino de arriba a abajo y me fijo en cada detalle de ella. Sus labios me incitan a acercarme para morderlos y su delicado cuello me provocan ganas de morderlo. Noto cómo empieza a ponérseme dura y justo llega Antonio para sacarme de mi ensoñación. 
 - Fran, estás en la parra. Llevas diez minutos con ese vaso. ¿Quieres recoger ya de una vez la mesa? 
 - Ja, ja. Qué gracioso. Oye, ¿Al final esta noche salimos? ¿O qué plan llevamos? 
 - Por favor. Esa pregunta me ofende… Hoy lo damos todo. - Se gira y se va a limpiar la barbacoa. 
 Con todo limpio, que parece que no ha pasado nadie por aquí, bajamos al piso y en el ascensor, Sarah me coge de la mano sin que nadie se dé cuenta. Me mira, y me guiña un ojo. Como si hubieran liberado una caja de globos de helio, me siento volar y me muero de ganas de hacerle de todo. Pero aguantaré. Ya tendremos nuestro momento de juego. 
 Entre que nos duchamos, vestimos y preparamos, cae la noche. Hace brisa de verano y las farolas iluminan la calle. Si empezara a llover me tiraría a bailar bajo una farola “I´m singing in the rain” de Gene Kelly. Mientras tomamos algo por La Latina, aparece la novia de Mario, y ya tenemos el circo montado. 
 - ¿Por qué no me has llamado en todo el día? 
 - Cariño, estaba con mis amigos y el móvil en casa. ¿Cómo iba a llamarte?  
 - Es que siempre igual, nunca piensas en mí. - Su cara parece la de un mono rabioso a punto de tirarse a la cara de Mario para arañar -  
 - Cariño, tranquila. Si sabes que te quiero más que a… - No le deja terminar. Cual ninja de las pelis, le pega un guantazo en la cara que nos duele a todos y se marcha. 
 - La madre que la parió… - Se lastima la cara el pobre y nos mira sin saber por dónde le ha venido ni qué hacer- ¿Debería ir detrás de ella? 
 - Obviamente no - Sentencia José - Y además, ¿Cómo sabía que estábamos aquí? ¿Le habías escrito? 
 - No. No he mirado el móvil el todo el día. 
 - Ejem… Yo diría que tu psicótica novia te rastrea el móvil - Antonio le coge el móvil con dos dedos como si fuera una sustancia tóxica y con movimientos lentos mirándonos a todos a los ojos, lo suelta sobre un vaso de cerveza. 
 - ¿Pero estás loco? ¿Qué haces? - Mario saca el móvil rápidamente y lo seca. - Tienes suerte de que sea sumergible. 
 Todos nos empezamos a reír y se le quita hierro al asunto, aunque estoy convencido de que Antonio lleva razón y que la novia de Mario le ha pinchado el móvil para saber dónde está siempre. En toda la conversación las chicas no han abierto la boca y al igual que durante la mañana, están como distraídas. ¿Qué leche les pasará? No creo que las tres estén hormonando a la vez…  
 Son las doce del mediodía y la cabeza me está dando martillazos. ¿Cómo se nos fue tanto de las manos anoche? Lo último que recuerdo es tomarme una pinta en un pub de Chueca… También hay que decir que antes habían caído otras diez o doce. Como puedo me arrastro hasta la cocina y al pasar por el salón veo unos pies en el sofá. ¿Quién leches es? Me acerco sigilosamente y a medio camino oigo el inconfundible ronquido de José. ¿Qué hace en mi casa? 
 - José, ¿estás vivo? - Le susurro mientras le toco con un dedo como si fuera una mierdecilla. Se gira sobre sí mismo y abriendo un ojo me mira con cara de zombi. 
 - Buenos días borracho. 
 - Hostia, se nos fue un poco de las manos, ¿no? 
 - ¿Un poco? Si llegó un punto de la noche que no sabías ni hablar. Se le hubiera entendido mejor a Jabba que a ti. 
 - Joder, ¿tanto bebimos? 
 - Bebiste, habla por ti, figura. Yo paré mucho antes que vosotros. No sé quién bebería más de los dos, si Antonio o tú. - Saca el móvil del bolsillo y me pone un video donde se nos ve perreándole a una barra de pole dance - Salió tu vena de perra anoche. 
 - Calla capullo. - Le quito el móvil y lo borro. 
 - Sí, sí. Bórralo. Sólo lo tenemos todos en el grupo de whatsapp, así que todos lo tenemos. - ¡Cabrón! 
 - Puf… ¿Algo más que lamentar de anoche? 
 - A ver… déjame que piense… - Joder, me pone de los nervios cuando se pone pensativo aposta - Sí. Sarah y tú discutisteis y las chicas se fueron. 
 - ¿Qué dices? No me lo creo… 
 - Como lo oyes. Hablabais de que estaba rara y ella pasaba de ti y terminasteis a voces. 
 Joder, joder y joder. Corro a mi habitación para coger el móvil y le escribo, pero no le llegan los whatsapps. Mierda… La llamo, y no me responde. ¿De qué leches hablamos anoche? Tras cinco intentos me rindo y vuelvo al salón con José. En cuanto ve mi cara sabe que no he podido hablar con Sarah y sin decir palabra va a la cocina a preparar café. Cómo me conoce el jodío. Un café calentito es de las pocas cosas que me sube la moral. Lo peor de todo es que esta tarde me tengo que ir a Alicante ya y como no hable con ella, hasta verano como pronto no la veré. Casi se me salta una lágrima. ¿Pero qué me pasa?  Tras dos cafés y un rato de risas, paradójicamente me relajo y José se marcha. Qué gran amigo es. Sigo intentando contactar con Sarah pero no hay manera. Parece que se la haya tragado el mundo. Hacia las tres de la tarde me preparo la maleta y con resignación me marcho a Atocha. 
   
 Estudiar para los exámenes de nuevo me mata. Esta semana por fin terminamos y no veo el momento de ser libre. Sarah no me ha dado señales de vida y finalmente he desistido. Mes y medio creo que es más que suficiente. ¿Qué pasaría aquella noche? Sus amigas no me quieren contar nada y se comportan de un modo extraño. Me centro y mi libro de Gestión de Empresa e intento memorizar el último tema del libro. Cuando salgo de la biblioteca una ola de calor me abofetea la cara. ¿Cómo puede hacer tanto bochorno en esta ciudad? De camino al autobús me siento con miedo. Seguro que si me cruzo con alguien y nos rozamos nos quedamos pegados como lapas por culpa del sudor. Tras diez minutos en la parada por fin llega y como una marabunta, nos subimos todos los estudiantes que estábamos esperando. Ahora sí que empieza a hacer calor… Con la cabeza hacia arriba intento respirar pero el ambiente está súper cargado. Indiana Jones seguro que no sufrió tanto en sus aventuras. Cuando por fin llego a mi parada, a base de empujones consigo salir del bus y vuelvo a respirar un poco. Como si fuera una brisa helada me siento relajado. Aunque realmente hay treinta grados con un noventa por ciento de humedad.  
 Consigo dormir gracias al aire acondicionado y, cuando me levanto, me preparo para una visita que tenemos con el máster. Nos van a enseñar cómo trabajan en la oficina de turismo de Benidorm, aunque como haga el mismo calor que en Alicante, creo que me voy a pasar la mañana en la playa. Subimos al bus y Emma sólo me echa miradas de las que si mataran, yo estaría en el suelo desintegrado ya. Desde luego, que mal se tomó lo de su hermana… Pero yo a lo mío. Aprovecho el camino para repasar un poco el examen del viernes. Todo el mundo está preguntándose cosas sobre el examen y me empiezan a poner nervioso. Así que termino por ponerme los cascos y cierro los ojos mientras escucho la música. El bombo de Imagine Dragons en “Radioactive” me sumerge en mis pensamientos y al ritmo de sus golpes en mi cabeza se forma la imagen de Sarah. ¿Qué será de ella? No sé nada de ella… 
 - Chicos, recordad que al llegar tendréis media hora para desayunar y luego entraremos todos en las oficinas - El coordinador del máster, que se parece a Filemón, coge el micro para poner un poco de orden en el bus - No os separéis mucho, que en cuanto terminemos la visita volveremos a Alicante. Así que a las doce más o menos estaremos volviendo. 
 Bua, lo que me faltaba. Son las ocho y media y éste quiere que esté tres horas de pie mirando cómo nos cuenta cómo pelean con los guiris todos los días… La lleva clara. En cuanto llegamos y la gente empieza a buscar algún bar para tomarse un café, me escabullo en dirección a la playa. Se nota que ha empezado ya la temporada de jubilados ingleses. La edad media de la gente que hay en la arena podrá rondar los setenta, y seguro que más de uno ha vivido la Primera Guerra Mundial. 
 De momento, me siento en una terracita para tomarme una tostada con tomate y un café con leche, y ya según vaya evolucionando la mañana, me tumbo en la arena a repasar, o me quedo aquí. Un señor muy amable me trae mi desayuno y con una sonrisa de oreja a oreja me deja el ticket. ¡Será hijo de su madre! Con razón sonreía tanto. ¿Cómo puede costar un café y una tostada cinco euros? En fin, le pago los cinco euros a mi “no amigo” y me tomo mi desayuno. A los diez minutos deja de dolerme el bolsillo y me olvido de él. Comienzo a disfrutar tranquilamente mientras veo a la gente pasear por el paseo marítimo. Pasa una hora y la edad media de la playa sigue siendo la misma. Parece que al menos podré concentrarme bien en estudiar. Salgo de la terraza y camino a la arena veo a alguien que me resulta familiar sentado en un banco. ¡No puede ser! ¿El abuelo? Me acerco un poco más y… ¡Sí! Es él. Me siento a su lado pensando que no me reconocerá. Simplemente me apetece sentarme a su lado un rato, y sin mirarme, comienza a hablar. 
 - Al final he conseguido llegar a la playa.  
 - ¿Era su sueño, verdad? 
 - Si, pero no pensaba que fuera a hacer esta humedad la verdad. Sin embargo, el sonido de las olas, la sensación de la arena fría por las noches en mis pies y los tintos de verano de los bares me han enamorado. Vuelvo a sentirme joven. 
 - Me alegro mucho, señor. 
 - Llámame Paco. 
 - Encantado Paco, yo soy Fran. 
 - Igualmente. - Su sonrisa de oreja a oreja nada tiene que ver con la última vez que lo vi. 
 - Seguro que Antonia estaría orgullosa de que haya venido a la playa - Y con otra sonrisa se queda mirando hacia el mar y pasamos así un par de minutos. 
 - En fin joven, te dejo con tus quehaceres que yo he quedado con una señorita y ya llego tarde - Y cogiendo el sombrero del banco, se lo pone, se levanta y se marcha a su ritmo. 
 Joder con el abuelito, al final se fue de Madrid. Pensaba que se había muerto o algo así. Y míralo, cuando menos te lo esperas, ahí aparece. Me quedo un rato más en el banco mirando hacia el mar sin pensar en nada. Simplemente disfruto de la brisa del mar y del sol. Media hora más tarde, vuelvo en mí y decido moverme antes de que me quede pegado al banco. Me quito las zapatillas y ando por la arena hasta la orilla. La brisa es increíble. Me siento a unos metros de donde rompen las olas y saco mis apuntes para ponerme a repasar. Me encierro en mí mismo para concentrarme, pero para cuando por fin consigo crear mi burbuja me suena la alarma del móvil para volver al autobús. ¿Ya son las doce? Joder. Recojo mis cosas y vuelvo al punto donde nos espera el bus, pero cuando llego aquí no hay ni Dios. No me jodas que ya se ha ido… Me siento a esperar y como a Joaquín Sabina, “Me dieron las diez y las once y las doce” y aquí no viene nadie. Visto lo visto… me va a tocar volver en el tranvía o haciendo autostop. Mejor en el tram, algo más seguro por lo menos sí que es.  
 Para cuando llego a casa ya son casi las tres de la tarde y me muero de hambre, así que me pillo un kebab y me pongo a seguir estudiando. De verdad, en qué momento se me ocurriría volver a estudiar.  
 El día que por fin hacemos el examen y salgo a la calle me siento como un alma libre. Con suerte ya sólo me quedará el proyecto final del máster y a tomar por culo. Mi nivel de euforia alcanza límite que pensaba que no existían y me dan ganas de saltar y correr, pero me contengo. Aún me quedan quince días de alquiler del piso y me debato entre disfrutar de la playa y relajarme o volver a Madrid con mi gente…  
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 Finalmente me decido por hacer un mix y me voy una semanita a Madrid y luego vuelvo para las Hogueras de San Juan. Escribo a mis amigos para que vayan preparándose, que voy con ganas de salir. No pasa ni un minuto y ya se ha puesto Antonio manos a la obra. ¿Pero este chico de verdad trabaja o vive en el móvil? Me preparo una improvisada maleta y compro el billete de tren desde casa.  
 Con una sonrisa que parezco el Joker camino por la calle sin perderme un detalle de lo que veo. Sé que no es una despedida, pero ya no me queda mucho más tiempo en esta ciudad. Llego a la estación y me giro para mirar la plaza de Luceros a lo lejos. Al final le he cogido cariño a Alicante. Me subo al tren y me pongo los cascos. A ver si con suerte la peli que ponen hoy está bien. Configuro el display de mi asiento y lo dejo listo para oír la película. Me pongo a pensar en mis cosas mientras espero a que empiece la peli. ¿He apagado todas las luces de casa? Creo que sí. ¿He apagado el gas? O bueno, mejor dicho, ¿hay algo que funcione a gas en el piso? Mmmm, creo que no. Empiezo a parecerme a mi madre, joder… 
 - Próxima parada, Madrid Atocha  
 ¿Cómo?, ¿me he dormido? Me cago en… No me he enterado ni de la peli que estaban poniendo. Como si me hubieran dado una paliza, me desperezo en mi sitio y comienzo a coger mis bártulos para salir del vagón. Menuda diferencia de clima. Aquí no hay bochorno y la temperatura de momento es más fresca. Veremos Julio y Agosto cómo se comporta el tiempo. Me meto en el metro y aprovecho para mirar el móvil. Coño, un whatsapp de un número desconocido… “Fran, soy Sarah, ¿estás por Madrid no?” ¿Desde qué número me ha escrito? ¿Y cómo sabe que estoy aquí? 
 - Hola Sarah, ¿desde qué número me llamas? 
 - Es mi número nuevo. Perdí el móvil. 
 - ¿Y por qué no me has dado señales de vida estos meses? 
 - Porque no te lo merecías. Por capullo – ¡Será cabrona! 
 - ¿Cómo que por capullo? ¿Pero qué pasó el día de la barbacoa? 
 - Da igual. Lo pasado, pasado está. 
 - Joder, siempre igual… 
 - No empecemos. Esta noche voy a ir FusionVip, Te veo a medianoche, ¿vale? – De verdad que me dan ganas de mandarla a la mierda… pero no sé qué me pasa que las ganas de verla me superan. 
 - Vale, nos vemos allí. Un beso. 
 - Un beso. 
 Uf, tengo una mezcla de mala hostia y nerviosismo en el cuerpo que no puedo con mi alma. ¿Cómo coño puede desaparecer y así como así volver tan campante y encima exigiendo? Me tiro toda la tarde pensando en qué ponerme, en si afeitarme o recortarme la barba, ¿me peino o me dejo el pelo revuelto? Definitivamente, estoy empezando a parecerme a mi madre… Total, si haga lo que haga, a donde vamos no creo que dure demasiado lo que me ponga. 
 A pesar de que mi madre prepara croquetas y huevos rotos para cenar, decido tomarme algo light para evitar que me salga barriga de embarazado. ¿Por qué me haces esto madre? Sabiendo que me encanta comer como un gordo. En cuanto me termino mis verduras al vapor y el filete de rodaballo salgo de casa para evitar tentaciones. Aún son las once pero prefiero no llegar tarde. Cojo la moto y aparco casi enfrente del local. Mi pulso va a mil por hora y en cualquier momento podría saltarme la vena del cuello y liarse parda, así que cierro los ojos, y respiro hondo. Vamos Fran, tú puedes. Vamos Fran… Coño Fran, relájate. 
 Miro el reloj por enésima vez. Las once y media, diez y media en Canarias… a tomar por culo, voy a entrar ya. Como si del hombre en la luna se tratase, doy pasos lentos y decididos. No tengo una frase tan emotiva pero… “Un pequeño paso para Fran, un gran paso para mi pene” Paso por la puerta y las sensaciones de la primera vez que entré aquí vuelven. Una mezcla entre excitación y miedo se apodera de mí. Me voy directo a la barra y me pido un gin tonic para ver si con el alcohol se me reducen los nervios. Poco a poco me empiezo a sentir mejor y me percato de la gente que hay a mi alrededor. Un par de parejas están sentadas en un sofá y coquetean entre ellos. Se lo van a pasar pipa esta noche. Otra pareja está al final de la barra y de vez en cuando me doy cuenta de que me miran. ¿Querrán un trío conmigo? Sería la primera vez que me lío con un par de desconocidos. Sólo de pensarlo noto que mi erección empieza a apretarme dentro del pantalón.  
 Cuanto más me excito y más dura la tengo menos puedo evitar mirarlos. Los dos parecen una pareja de modelos. La chica es morena, alta, ojos oscuros pero muy grandes y unos labios increíbles. Su vestido negro ajustado deja ver sus preciosas curvas y me pierdo en la raja que me permite verle todo el muslo. Al volver a subir la mirada veo que me ha pillado examinándola y sonríe. No sé por qué pero me da corte y vuelvo a mirar a mi copa. El chico se da un aire a Mario Casas con su pelo moreno y la forma de la mandíbula. ¿No será él, no? Vuelvo de nuevo la mirada y, no. No es él. La chica se levanta sin dejar de mirarme y se me acerca. Se me acelera el pulso y me siento como un niño pequeño cuando rompe un plato y un adulto se le acerca y no sabe qué le va a pasar. 
 - Hola, ¿qué tal? 
 - Buenas, muy bien gracias, ¿y tú? 
 - De momento bien. Me llamo María y aquel es mi amigo Raúl. 
 - Encantado, yo soy Fran. - Me sonríe y me relaja, y eso hace que vuelva a excitarme. 
 - Nunca te hemos visto por aquí, y mira que venimos casi todas las semanas, ¿eres nuevo? 
 - Eem… más o menos. Vine una vez hace unos meses, así que sí. Podría decirse que soy nuevo. 
 - Pues qué bien haber coincidido esta vez, ¿no? - Y me guiña un ojo. 
 - Jajajaja, pues sí. De momento voy a decir que sí. 
 - ¿Cómo que de momento?  - Le sonrío y nos quedamos retándonos con la mirada un par de segundos - ¿Quieres acompañarnos a Raúl y a mí? 
 - Claro - Me levanto y me acerco hasta el final de la barra siguiendo a María. No puedo evitar mirar cómo el vestido ceñido a su cuerpo me deja intuir su culo y me pongo frenético.  
 - Hola, soy Raúl, encantado. 
 - Hola Raúl, yo soy Fran. - Nos estrechamos la mano y comenzamos a charlar. - ¿De qué os conocéis? - Eso de que son amigos me ha desconcertado un poco… 
 - Pues mira, María iba a la misma academia que yo de inglés desde que éramos pequeños. Y nunca habíamos hablado, pero obviamente, le había echado el ojo - María le da un golpe en el hombro mientras se ríe - y un día la vi leyendo un libro erótico de Megan Maxwell que justo había leído yo unos meses antes… 
 - Y así empezamos a hablar - Continúa María - Nos picamos entre nosotros para ver quién leía más libros y poco a poco nuestras conversaciones eran más y más perversas… hasta que un día decidimos venir a ver qué era un club de intercambio. 
 - Sí. Entramos con un miedo de narices. Más o menos con la cara que llevabas tú cuando has entrado. En parte, por eso nos has llamado la atención. Y en fin, una vez dentro, decidimos ir al cuarto oscuro para verlo. De lo acojonados que estábamos nos cogimos de la mano y empezamos a sentir el morbo en nuestros cuerpos.  
 - Nos relajamos y empezamos a ver los contornos de la gente que ahí había disfrutando de sus cuerpos - Joder, qué complicidad tienen estos dos hablando - y comenzamos a hacer lo mismo que el resto. Nos acercamos el uno al otro y nos besamos. Con nuestras manos nos tocamos y la emoción nos trasladó a un mundo que nunca habíamos experimentado. Esa noche tuve por lo menos cinco orgasmos y probé mi primer trío. Nunca me la habían metido dos hombres a la vez y… uf… - Se abanica con una servilleta. Jajajaja, se está calentando ella sola. Y a mí también. - Raúl, ¿le enseñamos dónde comenzamos por primera vez? 
 - Yo creo que sí. Salvo que tú no quieras... ¿Qué dices Fran? 
 - Vayamos - Prefiero no pensarlo. Estoy cachondo y me apetece jugar con esta pareja. Hasta que llegue Sarah, haré tiempo con ellos y así también me relajo. 
 Raúl se levanta y echa a andar, María me coge de la mano y me lleva tras ella hacia donde está el cuarto oscuro. Cruzamos una cortina y la oscuridad se hace patente. No se ve casi nada. Una pequeña luz violeta permite distinguir las siluetas de quienes allí están. María se pone de frente a mí, me coge las manos y las coloca sobre su pecho. 
 - Te he visto mirarlas mucho en la barra. ¿Te gustan? - Noto a través de la tela que sus pezones empiezan a endurecerse. 
 - Mmm, me encantan - En ese momento Raúl se pone detrás de María y la rodea con los brazos cogiéndola por las caderas. 
 - Cuidado cari, a ver si me vas a atravesar el vestido con lo que tienes entre las piernas - Una pequeña sonrisa se me dibuja en los labios. Son un poco pijos, pero me encanta - Fran, ¿crees que estoy lista para jugar? - Me extraño de su pregunta y me quedo un poco parado. Separa una de mis manos de su pecho y se la lleva bajo el vestido. Separando uno de mis dedos lo pasa por su entrepierna y noto su humedad. ¡No lleva ropa interior! Por eso no se le marcaba en el vestido. 
 - Yo diría que estás más que lista - Cuando llega a su clítoris mi dedo totalmente húmedo, presiono sobre él y suelta un gemido de placer. En ese momento alguien me sujeta por la cintura y su boca se acerca a mi oído. ¿Quién coño es? 
 - Veo que ya has conocido a María y Raúl - ¿¡Sarah!? Intento girarme pero me tiene bien agarrado - No te gires, sigue tocándola mientras yo juego contigo. - Desabrocha mi cinturón y mete la mano por dentro de los boxers y se acerca más a mi oído para morderme el lóbulo de la oreja - Mmmm, ya estás duro. Me encanta. Esta noche nos lo vamos a pasar muy bien los cuatro - ¿Los cuatro? Nunca he hecho un intercambio. ¿Cómo funciona esto? Sarah debe notar que me he puesto inquieto. Agarra mi pene fuertemente y me dice - Tranquilo, saldrá bien. 
 Durante un rato más ahí seguimos los cuatro. Raúl jugando con el pecho de María, mientras ésta y Sarah me tocan a mí. Yo sigo estimulando a María e intento tocar a Sarah, pero no me deja. Se separa de mí y nos deja a los tres solos de nuevo. Estoy un poco desconcertado. ¿Qué le pasa? 
 Vuelve y me pone un antifaz. ¿Por qué me tapa los ojos? María también se separa en ese momento de mí y siento cómo Sarah se ha puesto delante de mí y me acaricia bajo la camiseta. Con su boca se acerca a mis labios y pasea su lengua lentamente. Intento besarla pero no me deja. ¿Qué clase de juego es este?  
 - Quieto Rubito. Hoy vas a ser mi juguete y te vamos a hacer lo que queramos para darte placer entre mis amigos y yo - ¿Cómo? ¿Qué me van a hacer lo que quieran? 
 - No sé si me va a gustar este juego 
 - Shh. Calla. - Me cierra la boca con un dedo y se separa de mí. Qué poco me gusta esta sensación… Se vuelve a acercar y me coge de la mano - Ven, vamos a algún sitio más íntimo. 
 Noto cómo la cortina me roza un hombro cuando salimos de la sala y me lleva por lo que creo que es un pasillo. Una puerta se abre y tras unos pasos oigo cómo se cierra. No se oye nada en la sala salvo mi respiración. Unos pasos se mueven a mi alrededor de oigo unos tambores… Reconozco esa canción, es “Believer” de Imagine Dragons. El sonido de los bajos me pone los pelos de punta y me empiezo a excitar de pensar en lo que puede pasar. 
 Unas manos me empujan haciéndome andar hacia atrás hasta que tropiezo con algo y caigo sobre una cama. Joder qué susto… Ya pensaba que me iba a hostiar. Me incorporo para levantarme pero me sujetan por la camiseta y no me dejan pasar más allá del borde. Suavemente me acaricia la espalda y cuando llega a la cintura, me estira de la camiseta para quitármela. En cuanto pasa mi cuello y me quedo con el torso al aire otras manos pasean por mi pecho y mi abdomen. Me vuelven a empujar y tumbado sobre la cama, me estiran de los pantalones y los boxers. Ahora estoy totalmente desnudo y sin ver lo que está pasando. 
 - Rubito, vamos a tener dos reglas esta noche - Me está poniendo nervioso Sarah con tanto juego... - No puedes ver nada, ni puedes tocarme. ¿De acuerdo?, ¿Aceptas las normas? 
 - Sí. Acepto - Tampoco tengo muchas más opciones. 
 - Pues prepárate para pasar la mejor noche de tu vida. - Acto seguido siento su mano sujetándome con fuerza el pene y su lengua empieza a recorrer en círculos el glande. - Mmm, cuánto tiempo sin chupártela rubito.  
 Su otra mano masajea mis testículos y me retuerzo de placer. Otras dos manos recorren mi abdomen y mi pecho con las uñas suavemente. Mi piel se eriza y arqueo la espalda. Mi pene está a punto de explotar y la sensación que María me crea en el pecho es increíble.  
 - Fran, has dicho que estaba preparada para jugar ¿no? 
 - Sí 
 - Pues quiero que me lo comas. 
 Se sienta sobre mi boca y siento cómo su humedad me llena la boca. Está totalmente depilada y sus labios son carnosos. A cada vuelta que doy con mi lengua en su clítoris la noto más y más húmeda a la vez que caliente. María empieza a gemir mientras sigue recorriendo con sus uñas mi pecho y Sarah me la está chupando. También está gimiendo y se mueve de alante a atrás. Supongo que Raúl estará follándola. Sarah mueve sus manos desde mi pene, pasando por mis testículos y el perineo hasta llegar a mi ano. Mientras su lengua sigue jugando, veo las intenciones que tiene y me gusta. Sus húmedos dedos masajean la entrada a mi punto G y abro más las piernas. Presiona con la yema de sus dedos mientras sigue dibujando círculos hasta que se abren paso y entra un dedo. Con hábiles movimientos, sigue dilatándome y creo que voy a explotar. Introduce dos y luego tres dedos, presionando sobre mi punto G mientras sigue chupándomela. 
 María cada vez se mueve más y más rápido sobre mi boca y yo recibo sus embestidas con gusto mientras mi lengua le da todo el placer que puede. Acelera y acelera y le sujeto del culo con ambas manos para que no se mueva y así poder devorarla mejor. Sarah se separa de mi pene y noto cómo se coloca a sobre mí. Sujetándola con la mano, la dirige hábilmente hacia ella y siento cómo se abre para mí lentamente mientras la penetro. Vuelvo a arquearme y un gemido se escapa de mi boca. Una lengua se acerca a mis testículos mientras Sarah y María se mueven sobre mí. Raúl me está lamiendo. Joder y qué bien lo hace… Me encanta. Oigo cómo las chicas se besan entre ellas y Raúl me mete un dedo al igual que Sarah lo hacía unos minutos antes. Él sí que sabe dónde está el punto G. Se me ha erizado todo el cuerpo y mi cabeza va a explotar de placer en cualquier momento. Mete dos dedos y hace un movimiento que nunca me habían hecho. Su lengua recorre mi perineo hasta llegar a mi ano y la introduce junto con sus dedos. ¿Pero qué está haciendo ahí abajo? Por un instante mi mente se centra exclusivamente en lo que Raúl me está haciendo. Nunca había experimentado algo así. Totalmente diferente del sexo que había tenido hasta ahora e increíble. Un dedo más se abre paso a través de mí y siento un dolor excitante que a los pocos segundos desaparece. 
 Siento cómo mi pene entra y sale de Sarah, desde la base hasta la punta sale y entra sin parar y me centro en sus gemidos. El no poder ver nada de lo que está pasando me hace más sensible al resto de los sentidos. El sudor de nuestros cuerpos se mezcla como si de un lubricante fuera y me muero de ganas por cogerla por las caderas para poder penetrarla más intensamente, pero me lo ha prohibido. Así que mantengo mis manos en el culo de María mientras sigo comiéndoselo. Su respiración se acelera y siento que se va a correr en cualquier momento, así que intensifico los ataques de mi lengua moviéndola más rápidamente en círculos sobre su clítoris hasta que de un profundo gemido siento que se ha corrido. Sus impulsos bajan se separa un poco de mí, quedándose a escasos centímetros de mi boca. Lamo sus flujos abriéndola con mis manos.  
 - Mmmm, me encanta cómo sabes. 
 - Joder Sarah, tu chico sabe comerlo muy bien. 
 - Y lo que no es comer cielo. Pero hoy es mío. Ya probarás su polla otro día. - Se coloca en cuclillas y ahora se mueve con mayor intensidad. María se separa y no sé qué está haciendo.  
 Noto cómo se sienta sobre mi vientre y comienza a liarse con Sarah a la vez que la penetro. Raúl me levanta las piernas y María me las sujeta en alto. ¿Qué está pasando? Sarah se ensarta mi pene una y otra vez sin descanso mientras besa a María. Cómo me gustaría poder verlo… Raúl se separa de mí y le sujeta de los muslos. No irá a hacer lo que creo que va a hacer… 
 - Cariño, relájate que lo que te va a hacer Raúl te va a encantar. - ¿Me la va a meter por el culo? 
 - Eem, no sé si estoy preparado para esto - No me dejan seguir. Noto cómo la punta de su pene entra lentamente en mi ano y me llena por completo. ¡Dios!, qué sensación.  
 - Si te duele dilo, ¿Vale Fran? - Pregunta Raúl, pero sólo puedo asentir con la cabeza mientras me muerdo los labios de placer. 
 Entra y sale de mí y cada vez que entra, lo hace un poco más profundo. Sarah se ha quedado quieta con mi pene dentro de ella y presiento que está mirando mi cara. Cuando su pene está completamente metido en mí, empieza a bombear cada vez más rápido y mi chica vuelve a su guerra personal. Nunca había sentido algo similar a lo que estoy sintiendo ahora. Sarah acelera y acelera. María se aparta a un lado y mi chica se tumba sobre mí. Me besa con fuerza y su culo se mueve arriba y abajo para que mi pene entre y salga de ella. 
 - Me encanta que te guste esto. Así es mi mundo y quería compartirlo contigo. - Vuelve a besarle fuertemente y se apoya con las manos en mi pecho. Sus gemidos van en aumento y me pone a mil. Siento que me voy a correr y estallar a la vez. Raúl me penetra al mismo ritmo que Sarah salta sobre mí. - Vamos, córrete para mí, rubito. Quiero que te corras conmigo. 
 Un rayo me recorre la espalda y con un gemido convulsiono y llego al orgasmo corriéndome. Al mismo tiempo Sarah grita y sé que ha llegado al orgasmo. Raúl se separa de mí y nos quedamos a solas Sarah y yo. Me abraza y me besa el cuello mientras yo soy incapaz de moverme. 
 - ¿Ha acabado ya el juego y puedo tocarte? 
 - Sólo la espalda y el pelo - Qué raro… pero me muero por abrazarla. Paso mis manos por su espalda y la abrazo. - Te quiero. - ¿Acaba de decir lo que creo que acaba de decir? No puede ser. ¿Sarah, la chica dura me dice que me quiere? Algo raro está pasando en el universo.  
 - Yo también te quiero - Y beso su frente. ¿Esto es lo que he estado sintiendo estos meses? ¿Amor? ¿Estoy enamorado de Sarah? Creo que obviamente, sí. Estoy enamorado de ella. - ¿Puedo quitarme el antifaz? 
 - No, quédate quieto y en cinco minutos te lo quitas. 
 Se levanta y me quedo solo en la cama. Pienso en todo lo que acaba de pasar y no sé si soy capaz de asimilarlo. Estoy enamorado y me han dado literalmente por el culo… Pocas veces uno vive cosas tan distintas en tan poco tiempo. Me giro sobre mí mismo y noto que me duele el culo. Joder, no era grande, pero joder… Cuando pasan los cinco minutos, me incorporo en la cama y me quito el antifaz. 
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 Abro los ojos y no hay nadie. ¡Coño! Estoy en la misma habitación que la otra vez que vinimos. La iluminación roja, las sábanas blancas… pero ni rastro de Sarah, ni Raúl o María. Estoy empapado en sudor cuando me levanto, así que voy al baño para darme una ducha rápida. Bajo el agua cierro los ojos y pienso en cómo Sarah me besaba con ternura hace apenas unos minutos. Enjabono todo mi cuerpo y cuando paso por mi culo, me duele… Joder, ya veremos si puedo sentarme en una semana… 
 Sin prisa me seco y busco mi ropa esparcida por la habitación. No consigo encontrar mis boxers… ¿Dónde leche están? Puff… pues nada, iremos en comando. Al menos no eran los calzoncillos de la suerte. Salgo de la habitación y en la barra veo a María y Raúl. 
 - Por fin sales. Ya empezábamos a pensar que te había dado algo. 
 - Qué va. Es que me he quedado un rato de relax en la ducha. ¿Y Sarah? 
 - Cielo, se ha tenido que marchar. Ha dicho que te escribiría - María se gira hacia el camarero de la barra y le pide tres chupitos de Jagger. 
 - Joder… - Saco el móvil pero no veo ningún whatsapp de ella. Así que le escribo “¿Dónde estás?”... En línea… En línea… y la muy puta no me responde.  
 - Por los tres - Me acerca María uno de los vasos y brindo con ellos. 
 - Por los tres - Le sigue Raúl 
 - Por los tres - Y me cago mil y una veces en Sarah y la madre que la parió. - Chicos, enserio. Muchas gracias, pero me tengo que ir. 
 - ¿Ya, tan pronto? Jo, me hubiera gustado que jugáramos ahora los tres, que a mí no me habéis follado ninguno aún… - La tentación me llama, pero no. Quiero hablar con Sarah. 
 - Otro día si queréis podemos quedar - Le escribo mi número de teléfono en su móvil y me despido. - Pasadlo bien chicos. Ha sido un placer 
 - ¡Igualmente! - Y ambos se despiden mientras salgo por la puerta. 
 El cielo está despejado y hace una noche increíble. Ahora que ya no estoy con los nervios de antes puedo apreciarlo. Voy hacia mi moto y hay un papel enganchado a la maneta del freno: “Rubito, me quedo con tus boxers”. Qué hija de perra... Saco el móvil y nada, sigue sin responderme, así que mejor me voy a casa, que estoy roto, y no en sentido figurado. 
 En cuanto llego a casa veo que tengo tres llamadas perdidas de Sandra. ¿Qué querrá a estas horas? La llamo y al segundo tono me lo coge 
 - ¿Sandra? 
 - ¡Fran, tienes que venir al hospital ya! 
 - Sandra, cálmate, por Dios. ¿Qué ha pasado? - Está llorando y súper agobiada - ¿En qué hospital estás?  
 - Es Sarah. Tienes que venir ya - ¿Qué ha pasado? Y que se centre de una vez. 
 - Sandra, escúchame y cálmate. ¿En qué hospital estáis? 
 - En el Universitario. Corre - Y cuelga. 
 Me quedo con la mirada fija en el móvil sin saber qué ha pasado. Con el corazón en un puño me subo en la moto y pasándome por los cojones las señales de velocidad me voy volando al hospital. Dejo la moto en la misma puerta y entro corriendo. Allí está Sandra, con todo el rímel corrido y sin apenas poder respirar el agobio que lleva. 
 - Sandra, ¿Qué ha pasado? 
 - Es Sarah, le querían quitar el móvil por la calle y, y… - Se echa a llorar a mis brazos. 
 - Por Dios, dime qué le ha pasado. ¿La han apuñalado?, ¿le han disparado? ¡Dímelo! - Me están dando ganas de matarla. 
 - ¡Noo! - Me empuja - ¿Cómo le van a disparar? - En ese momento se lleva las manos a la boca - Es verdad… tú no lo sabes. 
 - ¿Que no sé el qué?  
 - No puedo decírtelo. Será mejor que te lo diga ella. - Me estoy planteando seriamente coger una vía y usarla para estrangularla.  
 - Sandra… Te juro por lo que más quieras que como no me digas qué está pasando, la vamos a tener muy gorda tú y yo… 
 - Pero es que… - No termina. Justo llega el doctor. 
 - ¿Sois los amigos de Sarah? 
 - Sí, nosotros somos. 
 - Podéis pasar a verla. Ya está estable. Está en la habitación trescientos cinco. - Como alma que lleva el viento vamos hacia su habitación y cuando pasamos lleva una vía enganchada al brazo y está tumbada en la cama con un pijama de hospital. 
 - ¿Pero qué te ha pasado? - Mis ojos no pueden dar crédito. ¿Cómo podíamos estar hace menos de una hora siendo los más felices del mundo sobre una cama y estar ahora en el hospital? 
 - Sandra, ¿nos dejas a solas un segundo? Quiero hablar con Fran a solas. 
 - Si claro - Sale de la habitación y la cierra por fuera. 
 - Sarah, ¿me puedes explicar qué ha pasado? 
 - Será mejor que te sientes. - Hoy mato a alguien de lo nervioso que me están poniendo. Finalmente me siento y espero a que me cuente qué ha pasado. - Fran, no quiero que te lo tomes a mal, pero siempre he sido una chica muy independiente. E hice algo sin tu consentimiento y no tenía pensado decirte nada. 
 - ¿Cómo?, ¿El qué? 
 - ¿Quieres saber por qué quería verte esta noche? - Me quedo mirándola esperando una respuesta. - Me voy a ir de España para no volver. 
 - ¿Cómo? ¿Pero por qué? ¿Y eso es lo que llevas planeando meses? 
 - No. Déjame seguir, impaciente. - Pongo los ojos en blanco e intento relajarme. - Te decía que siempre he sido muy independiente, y una de las cosas que tengo muy claras, es que quiero ser madre joven. ¿Recuerdas cuando fui a visitarte en Semana Santa? 
 - Si. 
 - Fui por un motivo concreto. Quería quedarme embarazada, y quería quedarme de ti. - ¿Que qué? No puede ser que esté diciendo esto en serio… - ¿No recuerdas que siempre habíamos utilizado condón y desde ese momento no? 
 - No puedes estar hablando en serio. 
 - Lo siento, pero sí. Y la razón por la que hoy te había vendado los ojos era para que no vieras que me estaba saliendo un poco de tripa ya - Se lleva las manos al vientre y una lágrima cae por su mejilla. - Incapaz de reprimirle en este momento nada, me sereno y me preocupo por ella. 
 - ¿Y qué ha pasado? 
 - Al dejarte esta noche, iba hacia el coche para irme ya al aeropuerto y me han intentado robar el móvil. He intentado forcejear un poco, pero al final me lo ha quitado y me ha empujado contra unos coches que había aparcados. Al caer me he dado un fuerte golpe en el estómago y he empezado a sangrar. 
 - ¿Has perdido al bebe? - Y no dice nada más, sólo asiente con la cabeza y se pone a llorar. Sin poder remediarlo me siento en la cama a su lado y la acuno entre mis brazos. Cuando se tranquiliza, llamo a Sandra para que entre. 
 - Necesito salir a que me dé el aire… - Ambas me asienten y salgo de la estancia. 
 Mi cabeza va a estallar de toda la información que me acaba de dar Sarah… ¿De verdad quería tener un hijo mío y no decírmelo? ¿Por qué yo? ¿Tenía pensado desaparecer sin más? Salgo del hospital. ¿Dónde está mi moto? ¡Mierda! La había dejado mal aparcada. 
 ¡Joder! ¿Se la ha llevado la grúa, enserio? Camino por las calles intentando buscar el número del depósito de vehículos para recogerlo. Vaya nochecita… Me cago en todo. Cuando llego a la altura de la calle Alberto Aguilera oigo un grito. - ¡Cuidado! - Levanto la cabeza justo a tiempo para ver cómo un coche se me echa encima y salgo despedido por los aires. 
 Oigo a gente que grita y me rodean. Todo está borroso y la pierna derecha me duele a rabiar, pero no puedo moverme. Justo cuando oigo unas sirenas de una ambulancia todo se apaga. Oscuridad. 
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